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Introducción  

Esta historia mezcla lugares y hechos históricos con ficción. He querido que la historia se ajustara al máximo a la época, pero puede que haya objetos, momentos, personajes históricos  y situaciones que quizás no sean correctas con la España del siglo XI. Así pues, me dirijo a los historiadores; si mis datos resultan extraños o no se corresponden, pido perdón. Simplemente espero que esta historia os entretenga tanto como a mí me ha gustado escribirla.





Capítulo 1
Soy pirata. Sí, me dedico a saquear allá donde voy. Sin embargo, tengo un código que otros piratas no tienen y aquél que lo incumpla en mi barco, está sentenciado a muerte. Robo a los ricos para dárselo a gente que lo necesita de verdad. Ya que si algo es este mundo, es injusto. 
Nací en el mar. Sí, ya sé que suena raro pero fue así. Mi madre me tuvo en un barco llamado “La Doncella Mareada”, en algún lugar del mediterráneo y murió al parir. De mi padre no sé nada. Los marineros del barco cuidaron de mí y me enseñaron todo lo que sabían, incluido a luchar con espada, saquear, a llevar un barco y su tripulación. En cuanto tuve edad me compré un velero escandinavo, raudo como ninguno, perfecto para incursiones en ríos, y la península tenía muchos. La imagen de un dragón y una rosa adornaba la proa. Mis hombres y yo teníamos nuestra base en pleno mar Mediterráneo, en la isla de Menurka Menorca. Allí éramos siempre bienvenidos para descansar. Pese a que las islas eran propiedad del Reino Taifa de Denia dejaban a los isleños en paz, a cambio de pagar impuestos al Reino. Solíamos despistar en las Baleares a nuestros persecutores, y pagábamos bien a las gentes de Menorca para que nos avisaran si alguien venía preguntando por nosotros. Los menorquines eran excelentes honderos, podían defenderse si llegaba algún día una invasión extranjera. Cuando llegaron los moros, lucharon con todas sus fuerzas pero los superaban en número y los menorquines no dejaban de ser gente de campo sin herramientas ni armas para echar a los invasores. Aunque la honda era un arma muy antigua, era muy efectiva. Consistía en cuerdas o correas en cuyos extremos se sujetaba un recipiente flexible, desde el que se disparaba una piedra. Agarrado el artilugio por los otros dos extremos opuestos, se volteaba de manera que el proyectil cogía velocidad y después se soltaba una de las cuerdas para liberarlo, alcanzando este gran distancia y poder de impacto. Se hacían tradicionalmente de cuero, fibras textiles, tendones, crin, etc. Teníamos muy buena relación con ellos y a mí y a mis hombres nos llamaban “Los Cuervos”. 
 
Siglo XI, Isbiliya Sevilla.
La ciudad había cambiado mucho y estaba cambiando mucho más. Había que reconocer que los musulmanes tenían un gusto exquisito a la hora de construir y por encima de todo, tenían grandes cantidades de dinero acumulado así como muchísimo oro en el que yo no podía dejar de pensar. Sí… esa misma noche me bañaría en una gran bañera llena de monedas doradas del califato. Me entró un escalofrío, pero no fue por la temperatura que había, esos 35 grados achicharraban la piel oscura de los moriscos. Ese estremecimiento me indicaba que algo estaba a punto de pasar. Nos habíamos disfrazado de comerciantes. Yo, al ser una mujer, tuve que taparme excesivamente. Notaba el cosquilleo de las gotas de sudor entre mis pechos y la espalda… Cómo deseaba quitármelo todo y tirarme al Guadalquivir, pero ahora necesitábamos concentración. Llevábamos una carreta tirada por un buey de color oscuro, y vestíamos harapos de campesino marrón sucio. Desde luego nadie se daría cuenta de que era una mujer, a no ser que hablara, pero para eso estaban mis hombres. 
Miguel era mi mano derecha, luego acataba todas las órdenes y en sus ojos negros siempre bullía un fuego apasionado, que le hacía desear luchar en todo momento. Era alto y musculoso y su piel estaba morena por las muchas horas al sol navegando. Fernando era el que me ayudaba a planear las incursiones. Tenía una mente privilegiada para calcular cantidades, y era un hombre nervioso pero tranquilo a la vez. El azul mar de sus ojos entrecerrados indicaba nerviosismo pero ansias de acabar, ya que no disfrutaba mucho con la acción. Un mechón rubio asomaba bajo el turbante verde desgastado que se había puesto. Le hice un gesto y enseguida lo escondió bajo la pesada tela. El resto de la tripulación se había quedado en el barco apodado “Truls”. El barco aún tenía sangre de sus antiguos dueños escandinavos cuando lo compré. Habían sido emboscados por una organización que se dedicaba a exterminar a todo aquél que era vikingo, o era descendiente de vikingos. Se hacían llamar “La Orden de la Llama”, pero nosotros los llamábamos simplemente “La Llama”. La gente de esa organización buscaba vengarse por todas las muertes y saqueos que habían ocasionado los vikingos, y no importaba cómo ni con quien. Pese a ser una organización cristiana o católica, a menudo se aliaba con musulmanes para conseguir sus fines. Nadie sabía de dónde habían salido, pero yo como saqueadora profesional, no entendía el porqué de ese afán de persecución. Saqueos, robos, asesinatos y violaciones había en todas partes y en cualquier momento, hasta que descubrí que, como siempre, la religión estaba detrás. El fervor cristiano de esa organización condenaba a los paganos a las más atroces torturas, para intentar convertir a esa pobre gente, que a menudo acababa muerta en las peores circunstancias. El hombre que me vendió el barco, dijo que “Truls” significa “Flecha de Thor”. Me gustó el nombre. En cuanto puse una mano sobre la madera de ese barco, supe que estaría ligada a él eternamente. No conocía personalmente a ningún vikingo, de hecho quedaban ya muy pocos por culpa de La Llama.

En el carromato llevábamos telas de colores cuidadosamente plegadas, así que no llamamos la atención. Fuimos a la casa de un comerciante musulmán de alta cuna que estaba ligeramente a las afueras de la ciudad, y pese a la guardia de la entrada, conseguimos colarnos con la excusa de que tenían que ver los ropajes que traíamos. Una vez dentro, mis ojos castaños observaron con emoción las filigranas que adornaban las paredes del palacete. Una absoluta belleza, a la que no me acababa de acostumbrar. El patio andaluz estaba exquisitamente adornado, las distintas figuras geométricas, se entrelazaban en perfecta armonía. Había plantas colgantes aquí y allá que daban un toque verde esmeralda al lugar. La casa estaba llena de mujeres bien vestidas que probablemente eran la cantidad ingente de esposas del señor del palacete. Debían ser una docena. Cada una llevaba un atuendo de distinto color y en cuanto entramos, se pusieron a ver las diferentes telas que traíamos. Una de ellas, vestida con telas vaporosas y anaranjadas, me miró con una ceja levantada casi adivinando que no era un hombre, pero el grito de alguien desde la cocina le distrajo, y se marchó sin mirar atrás. Suspiré aliviada. Observamos con emoción que en la casa solo había los dos guardias de la entrada y otros dos en la puerta de atrás. Miguel dejó inconscientes a los de atrás, y yo me ocupé de los otros mientras que Fernando preguntaba en perfecto árabe dónde guardaba el oro el señor de la casa. Las mujeres parecían no querer colaborar y se agruparon asustadas, pero de repente, una de ellas dio un paso al frente. Las doradas joyas que llevaba tintinearon unos segundos. Tenía una túnica de color azul claro con adornos brillantes por todas partes. Pero sus ojos negros brillaban más que esos ornamentos.
-¡¿Te has vuelto loca?!-le gritaron algunas de ellas.
-¡Prefiero morir que seguir aquí encerrada, con el único fin de dar placer a ese viejo bastardo!-dijo la chica envalentonada, las demás se pusieron a maldecirla y otras a llorar. La chica indicó a Fernando dónde estaba todo. Chapurreaba una mezcla de castellano y árabe. Según ella, había una habitación con cinco cerrojos cada uno con su llave singular. El primer cerrojo era de hierro y estaba algo oxidado y sin adorno alguno. El segundo era de bronce, con algunas filigranas a su alrededor. El tercero era de plata ennegrecida, adornada con unas florecillas de cobre. El cuarto era de oro y era ovalado, y con un ojo a cada lado de la cerradura. El último era de cristal azulado, se podía ver el mecanismo de la cerradura al ser transparente. Las llaves, las tenía uno de los guardias más grandotes pero no fue problema para mis compañeros reducirle y quitárselas. Todo lo que tenía de grande, lo tenía de lento. La gran puerta de madera maciza, se abrió después de introducir cada llave, y allí había al
menos una veintena de cofres de marfil llenos hasta los topes. Miguel y él apartaron las telas del carro y cargaron todo el oro en sacos, que luego escondieron poniendo las telas por encima. Era una pena dejar ahí semejantes cofres, que tenían un gran valor pero teníamos que ahorrar en peso. Me quité el turbante y las mujeres exclamaron: “¡Es una mujer! ¡Alá te maldiga!”. La trenza color rubio oscuro cayó sobre mi espalda. Desenfundé el sable y apunté a la chica que nos había dicho donde se escondía el oro.
-Me caes bien muchacha, si quieres puedes venir con nosotros.-la chica tenía miedo pero asintió. Era mejor que quedarse, y que el dueño de la casa la condenara a una lapidación. Observé a las mujeres y me fijé en una. Tenía más o menos mi estatura y complexión, un velo le tapaba media cara. Su ropa era amarilla chillón. La mirada transmitía miedo, sus ojos castaño oscuro tenían lágrimas a punto de brotar. La piel de esa mujer estaba ligeramente tostada, y algunas arrugas indicaban que era algo más madura que sus compañeras.
-Tú, cómo te llamas.-le pregunté en castellano. Dijo una sarta de palabras en árabe que no entendí, Fernando estaba ocupado cargando.-Quizás entiendas mejor la lengua de la espada.-dije acercando más el sable a su cuello con una sonrisa.
-Mi nombre es Baasima, señora.-dijo entre sollozos.
-Ahórrate lo de señora y quítate la ropa.-le dije de forma autoritaria. Muerta de miedo, se quitó la túnica amarilla y el velo y me lo entregó. Corrió de nuevo con las demás, me quité los harapos marrones y me puse la ropa. Los chicos ya habían terminado de cargar con una veintena de sacos de oro, lo dejaron todo bien tapado con las telas. Metieron a las mujeres en una de las habitaciones, y atrancaron la puerta. A los guardias los amordazaron y ataron a postes. Miguel y Fernando, se quitaron los harapos parduscos, debajo llevaban otros más elegantes. Nadie sospecharía jamás de nosotros.
-Tu nombre.-le dije a la chica envainando el sable.
-Aziza.
-Muy bien Aziza. Nos ayudarás a salir de la ciudad y a cambio te llevaré a donde quieras.
-Sólo tengo una pregunta.-dijo con una ligera emoción contenida, por saber que estaba siendo muy valiente hablando con los ladrones. Aziza parecía tener unos 15 años, estaba en la edad entre niña y mujer.
-Adelante.-le dije.
-¿Para qué vais a usar todo ese oro?
-Normalmente no te lo diría, pero haré una excepción. El oro es para gente que lo necesita, que está sufriendo a manos de los tiranos que se creen los dueños de todo, y que se han enriquecido de forma deshonesta, esclavizando, explotando, prostituyendo a otros. Esta tierra está llena de ellos.-la chica asintió y se sintió aliviada de que por lo menos fuese para una causa noble. Me miró y dijo:
-Espera. –se sacó un lápiz negro de la manga y dejé que me pintara los ojos, al estilo de su pueblo.-Ahora sí pareces árabe.
-Gracias.-le dije. Miguel y Fernando, me miraban con una ceja levantada evaluando mi aspecto. Asintieron en silencio aprobándolo. Eran primos y
desde la adolescencia supieron que no querían seguir con la aburrida vida de la burguesía adinerada. Miguel entrenó sus músculos para ser más fuerte, y Fernando ejercitó su cerebro leyendo todo lo que se le ponía  por delante. Un día subieron a un barco, y nunca más volvieron a pisar su casa en Tarragona. ¿El nombre del barco? La Doncella Mareada y después el Truls.
El drakar vikingo estaba a orillas del Guadalquivir, en la zona de Triana. Caminamos tranquilamente, con el carromato por la ciudad sin levantar sospechas de nadie. Cuando estábamos cerca de Triana, oí un estruendo; el chocar de metal, gritos de la gente, sonido de carne contra carne. Una lucha. La curiosidad me mataba, necesitaba ver de dónde provenía la algarabía.
-Es la arena de apuestas.-dijo la muchacha musulmana al ver que me detenía.-Las mujeres no somos bienvenidas allí.
-Maldita sea, ¿las mujeres no son bienvenidas en ningún lado para tu gente o qué? –La chica se encogió de hombros.-Está bien.-murmuré y enseguida me puse a pensar qué podía hacer.-Id al barco, ahora os alcanzo.-les dije a Miguel y Fernando. Asintieron confiando en mí.
-¡Las mujeres no pueden caminar solas por las calles! –me advirtió Aziza mientras se alejaba con mis hombres. Corrí hacia un callejón y escalé por las piedras que tenían huecos, hasta llegar a una roca que tenía un agujero por donde poder mirar hacia el patio interior. Era un patio circular con gradas. Había algunos espectadores visiblemente acaudalados, vestidos con ropajes caros, con adornados de fino hilo de oro y joyas con piedras preciosas engarzadas. Cada uno tenía un escolta que iba con una gran bolsa llena de oro en la mano, mientras su señor vitoreaba la lucha. En la arena había dos luchadores. Uno parecía griego; muy musculoso, ojos pequeños, cabello rizado y oscuro. El otro estaba de espaldas, llevaba solo unos pantalones y unas botas. Tenía el pelo largo y un gran tatuaje en la espalda con runas nórdicas. ¡Un vikingo! Al fin podía ver uno vivo, decían que eran muy fieros, y así fue por lo que vi. La lucha comenzó, y el vikingo se movía rápido pese a ser bastante corpulento. No era muy alto, pero era de espalda ancha. Se movieron y pude verle la cara, tenía los ojos castaños con un toque de verde y una mirada de fiereza que asustaría al más valiente. Una mirada que escondía un profundo dolor interior, que por desgracia había visto en mucha gente. También lucía una barba ligeramente despoblada y que parecía descuidada por las circunstancias. El vikingo lanzó tres puñetazos y dejó al griego retorciéndose de dolor en el suelo. Hizo amago de rematarlo, pero desde la grada uno de los hombres ricos le indicó el alto, a su lado otro hombre con una cerbatana le apuntaba constantemente. Otro hombre un poco más lejos, le apuntaba también con un arco. Entonces entendí, que era un esclavo de la lucha, sus amos ganaban muchas apuestas a su costa y con el veneno lo mantenían a raya. El vikingo miró directamente en dirección al agujero por el que yo estaba mirando. Me aparté por instinto y me caí unos metros abajo.
-¡Mierda! –dije tocándome el culo con un gesto de dolor.
-¡Eh!-escuché seguido de una sarta de palabrejas en árabe. Un guardia de que patrullaba la zona con el uniforme de la ciudad, se acercó a mí. Me levanté, me mostré coqueta e hice amago de mostrarle un pecho. Cuando estaba suficientemente cerca, le propiné una patada en toda la cara. El hombre cayó inconsciente al suelo.
-Perdón, no entiendo árabe.-Le dije a su cuerpo inerte. Me escabullí escondiéndome donde podía y llegué hasta el barco. Ya estaba anocheciendo. Los marineros tenían ya todo listo para zarpar:
-¡Jefa!-exclamó Fernando desde la borda del barco.-Estábamos empezando a preocuparnos por ti.
-Fernando, sabes perfectamente que es muy difícil cogerme.
-Claro jefa, no lo dudo. ¿Qué has visto?
-Al posiblemente último vikingo en la península Ibérica.
-¿Un vikingo?-intervino Miguel.- ¿Era grande y rubio?
-No, este no era tan grande y su cabello era castaño pero tenía unas runas en la espalda…
-¿Sabrías dibujarlas?
-Sí.-cogí un carboncillo y pinté en el suelo de la cubierta las runas que había visto. 
-Creo haber visto esa palabra antes.-dijo Fernando. Cogió un libro de un baúl, lo ojeó y dijo: 
-Ulfhedinn.




Capítulo 2
-No jodas.-dije casi automáticamente.
-¿Alguien me explica, qué es eso de Ulfhedinn?-dijo Miguel.
-Se trata de un grupo de guerreros de lo más fieros que van cubiertos con una piel de lobo al combate, y no hay quien los pare. Son la élite nórdica. Quizá éste sea el último de ellos. Dicen que los vikingos han sido exterminados.-explicó Fernando.
-Sin duda La Llama estará buscando a éste hombre si ha oído hablar de él…-dijo Miguel. Me miró a los ojos. -¿no estarás pensando en llevártelo, verdad?
-Qué bien me conoces Miguel, demasiado –dije con media sonrisa.- sabes que soy amante de las causas perdidas. Debo pensar en un plan. Dame la piel de lobo que tenemos guardada en el baúl y marchad hacia casa. Debéis iros o tarde o temprano encontrarán el tesoro que hemos robado.
-¿Tú sola? Estás realmente loca.-dijo Miguel.
-Sabes que sí, me mueve la pasión del momento. Una buena aventura. -fui a mi camarote nerviosa, me puse unos pantalones oscuros ajustados y una camisa ligera oscura también. Enrollé mi trenza en un moño. En un petate metí la piel de lobo, ojeto que pensaba regalarle al vikingo, y un gran saco de monedas y algunas provisiones. Entre ellas un saquito con frutos secos para Brisa. Brisa era mi compañera de viaje, una ardilla a la que había rescatado cuando era un bebé y cayó de un árbol. La llevé conmigo y se convirtió en una compañera de aventuras de lo más divertida y cariñosa.
-¡Brisa!-susurré. Apareció de detrás de unos barriles de cacahuetes moviendo su cola suave y peluda, y saltó hacia una bolsita que había hecho para ella atada a mi espalda.
Necesitaba ayudar a ese hombre, no podía olvidarme de su mirada. Dejé el gigantesco sable, pero escondí mi daga en la bota. La empuñadura tenía una serpiente enroscada de plata y dos rubíes eran sus ojos. Estaba afiladísima, tal como a mí me gustaba. Luego me despedí de la tripulación:
-¡No os preocupéis, encontraré la manera de volver a la isla!
-Si no te vuelvo a ver, ¡juro que iré a buscarte para matarte!-dijo Miguel. Sonreí mientras veía como se marchaban.
Ya era noche cerrada, la luna no era más que una fina uña en el firmamento. Escondí el petate junto a un gran olivo a unos veinte pasos del barrio de Triana. También dejé allí a Brisa y le dije que volvería enseguida. La gente ya dormía y yo me movía como una sombra, sin hacer apenas ruido. Había algunos guardias paseando por aquí y por allá, pero no vigilaban los tejados y yo me movía como un gato sobre ellos. Llegué al muro desde el cual había presenciado el combate del vikingo. Subí hasta arriba y vi que no había nadie en la arena, pero había una puerta abierta y las llamas de las antorchas oscilaban y creaban sombras serpenteantes. Bajé por las gradas y llegué hasta la puerta con las antorchas, estaba abierta de par en par. Dentro se oía pasear a un guardia. De repente escuché voces, entendí algo como de que el palacete había sido saqueado por ladrones, y oí como las pisadas del guardia se alejaron del lugar. Entré dentro y había algunas celdas. Las paredes de las celdas, estaban llenas de garabatos de los prisioneros que habían pasado por ellas. En algunas de esos calabozos, descansaban algunos de los guerreros que luchaban en la arena. Busqué la del vikingo y vi que junto a la puerta de una de las celdas, había un hombre con una cerbatana sobre las rodillas. Estaba sentado en una banqueta pero dormía a rienda suelta, puesto que un hilo de babas caía por la comisura de sus labios. ¡Qué asco! Le cerré la boca y le clavé uno de los aguijones venenosos que tenía, pegó un chillido sordo pero en seguida cayó inconsciente por la sustancia maligna. Dentro, el vikingo estaba sentado en el suelo. Unos grilletes de hierro medio oxidado, apresaban sus expertas y callosas manos de luchador. Estaba cabizbajo y el pelo le caía delante de la cara, no podía ver si tenía los ojos abiertos, pero estaba segura de que estaba al tanto de todo lo que ocurría. Cogí una ganzúa y empecé a hurgar en la cerradura de la celda. El vikingo movió la cabeza para verme mejor y me observó con el ceño fruncido. La cerradura cedió bajo mis habilidosos dedos. Me daba respeto acercarme a él pero lo hice.
-Voy a sacarte de aquí.-le dije, aunque no sabía si me iba a entender.
-Ya no me queda nada, moriré aquí luchando.-dijo con voz profunda en mi lengua.
-Te queda la vida y es lo único que es realmente tuyo ahora mismo.-dije mientras le cogía de la cara y le miraba a los ojos. Estuvimos así unos segundos que parecieron una eternidad. Algo en su mirada cambió, un hilo de esperanza tal vez, y un gran interrogante de porqué una muchacha como yo, le estaba ayudando. Me puse manos a la obra con la cerradura de los grilletes. Notaba su mirada observando con curiosidad cada movimiento que hacía. Finalmente la cerradura dejó de resistirse y se abrió. Cogí los grilletes justo a tiempo, ya que iban a caer al suelo con todo el estruendo y los dejé en el suelo con suavidad. El vikingo se levantó después de unos instantes de vacile y estiró las extremidades doloridas por los grilletes. Me asomé y miré hacia la izquierda y la derecha, pero no había nadie. Parecía demasiado fácil, algo no iba bien. De repente, oímos un estruendo de una puerta que se cierra, y voces acercándose:
-Corre.-susurré al vikingo. Corrimos hacia la puerta con antorchas por la que había entrado, pero estaba cerrada.
-¡Mierda!-susurré angustiada.
El vikingo se puso delante de mí como para protegerme, ya que llegaron algunos guardias ataviados con armaduras de cuero y lanzas. El pasillo solo dejaba espacio para dos personas a la vez, y ellos eran ocho. Dos de ellos avanzaron, uno atacó con una lanza, que el vikingo esquivó con habilidad, agarró la lanza y la partió por la mitad con un grito de rabia. El otro guardia lanzó su lanza pero el vikingo la cogió en el aire como si nada, y se la lanzó de vuelta. La fuerza con la que lo hizo atravesó al guardia y a otro que tenía detrás. Las armaduras de cuero, de poco les sirvieron. Yo estaba alucinando con la fuerza de ese hombre, quedaban cinco guardias. Dos se acercaban con espadas, el norteño cogió una banqueta a modo de escudo y con gran habilidad los desarmó y les tiró la banqueta. Las espadas cayeron al suelo y el vikingo las cogió e hizo un movimiento como si de unas tijeras se trataran. Los guardias atemorizados se echaron hacia atrás a trompicones, tropezando con sus compañeros, los tres restantes también huyeron como cobardes que eran. Entonces apareció el guardia arquero con su arco y flechas, pero antes de que llegase a disparar, tenía una daga con una serpiente de ojos rubí clavada en el pecho. Cayó al suelo como un saco. El vikingo se giró para mirarme. Me encogí de hombros y corrí a recoger mi daga, de paso busqué entre los cuerpos la llave de la puerta para salir, por donde había venido yo. Cuando la encontré oí un estruendo. El vikingo había desencajado la puerta y la tiró al suelo.
-Vale, así también se puede, sí que es verdad.-dije para mí misma. Dejé caer las llaves al suelo y corrí hacia la salida. El vikingo esperaba a que saliera yo primero. No le faltaban modales para ser un Ulfhedinn. Trepé por el muro por el que había saltado, y detrás de mí el vikingo hizo lo propio. Saltamos al callejón y corrimos hacia Triana y después hasta el olivo donde había dejado mi petate. Brisa ni siquiera se asomó, sabía que había peligro. El vikingo se acercó al árbol y tocó el tronco, como para sentir la energía centenaria del olivo. Cerró los ojos pero en seguida los volvió a abrir porque se oían gritos:
-¡Ahí están!-pudimos oír. Desde las últimas casas del barrio de Triana, un grupo de 20 hombres armados con lanzas y vestidos de rojo y negro, corrían hacia nosotros.
-¡Mierda, mierda y mierda! ¡Es la Llama!- Seguramente el hombre que corría a mi lado podría con una veintena y con más, visto lo visto, pero era mejor no arriesgarse. Además me fijé en que algunos llevaban cerbatanas y lo último que queríamos era vernos en el suelo, retorciéndonos de dolor por ese veneno. Oímos el silbido de algunos dardos pasar muy cerquita. Era una de las formas más rastreras de matar a un hombre, el veneno. Corrimos entre campos de olivos, la oscuridad era espesa. Después de una hora, paramos en una casa que parecía abandonada y en ruinas. El tejado estaba medio caído. Parecía que los habíamos despistado, al menos de momento.
-Es hora de descansar un poco.-dije mientras recobraba el aire. El frío era cada vez más evidente, pese a ser verano. El vikingo se sentó apoyado en una pared, me acerqué a él y le di un trozo de pan y queso que había sacado del petate. El hombre se lo comió todo con voracidad. Se notaba que hacía tiempo que no comía bien. Saqué la piel de lobo y se la entregué.
-No sé ni tu nombre, pero he pensado que te gustaría tener algo así. Ese lobo lo maté yo misma.-le enseñe la cicatriz que me habían dejado unos dientes afilados en el brazo.
-Me llamo Reidar.-dijo con voz inquietante. Cogió la piel de lobo, me atrajo hacia él y nos tapó con ella.-No debes resfriarte o nos cogerán.-noté como se me subía la sangre a las mejillas. Reidar desprendía un agradable calor.
-Yo me llamo Dana, pero la gente se ha acostumbrado a llamarme Daga por ésta.-saqué la daga de mi bota. La cogió y observó detenidamente. Luego me la devolvió.
-Buen lanzamiento antes.
-Gracias.-Brisa asomó de la bolsa donde la transportaba. Observó a Reidar con cierto nerviosismo, pero luego se acercó a mí.-Y esta es Brisa. Mi compañera de viaje.-cogí unos pocos frutos secos, y se los di de comer. Era muy graciosa moviendo su naricilla y bigotitos mientras comía sin quitar ojo de Reidar. Éste la observaba a su vez.
-¿Por qué me has sacado de esa cárcel?
-Te vi y sentí la necesidad de ayudarte porque parecía que estabas a punto de rendirte en la vida, pero creo que llegué a tiempo.-él asintió.- ¿Qué le pasó a tu gente?
-Fuimos emboscados en nuestro barco, la Orden de la Llama mató a todos menos a mí, porque querían sacar oro usándome como esclavo luchador. Me capturaron con un veneno calmante y no pude hacer nada por mi gente. Y ahora mismo no sé por qué huyo contigo si me había resignado a morir luchando. Los Dioses… Sin duda ellos te han enviado.
-La vida es lo único realmente nuestro en este mundo. La muerte es una certeza que tarde o temprano llega, pero desperdiciar el tesoro más preciado para todo ser vivo, es lo peor que podrías hacer jamás. Sólo tenemos una vida y hay que disfrutarla mientras se pueda. Mira, puede que seas el último vikingo, pero hay más gente en este vasto mundo que vale la pena conocer, a la que vale la pena ayudar. Tú y tu gente saqueabais para los vuestros, yo saqueo para los pobres. Soy una peculiar pirata. Dedico mi vida a ayudar a los demás, acompáñame un tiempo y lo verás. –Le miré directamente a los ojos y la intensidad de su mirada me hizo añadir.-Si quieres claro, puedes irte cuando quieras.- el silencio me hizo cerrar los ojos y me quedé dormida. Cuando desperté estaba apoyada en el musculoso hombro del vikingo, que tenía la mirada perdida en el horizonte. Brisa dormía entre mis brazos cruzados. Faltaba poco para el amanecer. Me levanté y agudicé el oído.
-¿Oyes eso?-le pregunté a Reidar.-negó con la cabeza. Ahora empezaba a oírse mejor; el vikingo se levantó con rapidez, se puso la piel de lobo a modo de capa. Ladridos y aullidos de perros. Nos estaban cazando. Recogí el petate, metí a la ardilla dormilona en la bolsita y nos pusimos en marcha.
-Todas estas tierras pertenecen a los moros, va a ser difícil para nosotros pasar desapercibidos.
-Será mejor ir en barco para despistar a los perros.
-Tenemos monedas, he traído un saco. Buscaremos a un pobre diablo que nos lleve a través del Guadalquivir por un poco de oro. Hay que darse prisa, están cada vez más cerca.-Comenzamos a correr, el olfato me decía que el río estaba hacia el sur y así fue. Corrimos río abajo hasta una pequeña casita de pescador donde un hombre con un sombrero de paja y los pies más sucios que había visto jamás, hacía las labores diarias. Tenía un pequeño bote con remos:
-Cuanto por el bote.-dije casi sin aliento. A lo lejos se oía el ladrido de los perros. El hombre se fijó en el vikingo y le dio miedo:
-¡Coged lo que queráis, pero no me hagáis daño!-gritó el pobre hombre. Cogí un puñado de monedas y se las eché en un cubo con pescado que tenía.
-Entiérralas o pensarán que nos has ayudado y puede que te maten. Di que te hemos robado.-le dije al hombre que por un momento se quedó pasmado mirando las monedas del cubo. Nos subimos al bote y el vikingo comenzó a remar, con sus poderosos brazos. En un pis pas estábamos lejos de todo. La furia bullía en los ojos del vikingo.
-Algún día podrás vengar a tu gente.-le dije para que se calmase. Pero parecía no escuchar, la furia hacía que nos moviéramos más rápido. Cuando nos habíamos alejado un poco, vi como el pescador mordía una de las monedas para saber si era de verdad. Satisfecho las escondió bajo un montón de mejillones de río que había recogido.





Capítulo 3
Al cabo de una hora de remo sin descanso, el vikingo paró y señaló hacia un punto lejano. Nos estaban esperando con un barco mucho mayor que el nuestro y había arqueros en la cubierta, preparados para dispararnos. Reidar viró hacia la orilla de forma drástica, me agarré al borde de la barca para no caerme. Las flechas se hundían en el río pero caían cerca de nosotros. Una vez en la orilla, corrimos hacia el este sin mediar palabra. Parecía que no iba a ser tan fácil huir de allí. Ahora nos tocaría ir por tierra, algo que sería mucho más laborioso. Yo no estaba tan acostumbrada a los bosques pero Reidar parecía muy experimentado y sabía lo que se hacía. Nos llevó a través de un bosque de encinas milenarias, también había olivos salvajes y en algunas partes la vegetación era muy densa pero así nos asegurábamos de que tuvieran dificultades para encontrarnos. Llenamos la bota de agua en un pozo cercano y en un pequeño refugio pintado de blanco y con un techo de tejas marrones, nos sentamos a descansar. El sol estaba muy alto y el calor era evidente. El vikingo se quitó la piel de lobo, sudaba mucho. Bebió de la bota con avidez y luego me la pasó. Acabé terminándomela con cierta pena. Al cabo de una hora sin mediar palabra alguna, un trueno resonó en el cielo. Una tormenta de verano se acercaba con velocidad. Empezaron a caer cuatro gotas. Me quité las botas y las dejé junto a la daga. Deshice el moño y la trenza y salí fuera. Cerré los ojos y unas pocas gotas empezaron a caer sobre mi rostro. Reidar miraba con atención. Extendí los brazos y grité:
-¡Vamos!- grité al cielo y con el estruendo de un trueno, empezó a llover con fuerza mojando toda mi ropa, mi cara, mi cuerpo llevándose el polvo del camino y las malas energías. Cuando abrí los ojos, tenía a Reidar a mi lado haciendo lo mismo. Esbozaba media sonrisa. Algo de paz al fin. Abrimos la boca para beber del cielo.
La lluvia duró pocos minutos pero nos refrescó para seguir la caminata y la ropa se secó rápido. A lo lejos vimos un camino tortuoso, desde una colina pudimos observar, que unos cinco jinetes con sus caballos y sus vestimentas de la Orden de la Llama color negro, rojo y dorado, iban hasta el pueblo más cercano. Se trataba del Alcázar de Marchena: una fortificación almohade habitada por unos pocos musulmanes, los dueños y señores del lugar no estaban. Vimos como abrían el portón a los miembros de la Llama con sus caballos. De repente Reidar me cogió del brazo y me dijo:
-Son solo cinco.-la furia bullía en sus ojos.
-¿Cinco y cuantos guardias del Alcázar?
-He contado otros cinco.
-¿Y te parece que podemos llamar a la puerta, y entrar como Pedro por su casa? ¡Esos tíos están especializados en cazar hombres!
-Pero no se esperarán a una mujer.-dijo con una sonrisa. Ese hombre estaba más loco que yo, pero me gustaba su forma de pensar.
-Está bien, cuéntame tu plan.-Me lo contó y era descabellado pero… ¿Quién le decía que no a un Ulfhedinn? Además, yo siempre estaba dispuesta a una aventura con máximo riesgo de fracasar. Aun así confiaba en él como nunca había confiado en nadie… y acababa de conocerlo, cosa que me abrumaba de cierta forma.
Me solté el pelo y me abrí un poco la camisa para que se fijaran en mi escote y así despistarlos (hay hombres realmente simples), y me acerqué a la puerta. Los guardias en seguida se pusieron en guardia con sus lanzas.
-¿Quién va?-dijo uno de ellos con acento árabe.
-¡Por favor! ¡Caballeros! ¡Me persigue un bandido! ¡Necesito de vuestra protección!-los ojos de los guardias se fijaron en mis pechos y aunque no me hiciera gracia, surtió efecto.
-¿Dónde está ese bandido?-dijo uno de ellos que quedó embobado mirándome. De repente un gran palo afilado parecido a una lanza rudimentaria le atravesó. Cogí la daga de mi bota y maté al otro tapándole la boca y cortándole la garganta. Reidar se acercó.
-Buen trabajo.-dijo de forma escueta una vez a mi lado, y entró en el alcázar. Me encogí de hombros, dejé todas las cosas en un barril vacío y Brisa salió a vigilarlas asomando sólo las orejitas peludas. Desee con todas mis fuerzas que no tuvieran cerbatanas esos desgraciados de la Llama. Los caballos estaban descansando en el establo y un mozo estaba peinando a uno de ellos. Nos vio y el miedo se reflejó en sus ojos. Reidar le cogió y le tapó la boca.
-Si te callas y sigues a lo tuyo, mi amigo el nórdico no te hará nada, ¿de acuerdo?-le dije. Él asintió temblando y Reidar le soltó, un caballo relinchó y el mozo en seguida fue a calmarlo. Los animales notaban el estado de ánimo furioso de Reidar. No solía fiarme de nadie, pero dejamos al mozo con sus tareas y fuimos directamente a una posada donde se debían alojar los hombres de la Llama. Había lanzas apoyadas en la pared fuera y el vikingo no dudó en coger una. Dentro estaban todos los de la Orden de la Llama bebiendo y hacía horas que lo estaban haciendo, así que estaban medio borrachos, tal y como Reidar pensaba que iba a ser. Entró en la posada como un loco blandiendo la lanza, el tabernero se agachó y escondió. Reidar ensartó a 3 con la lanza. El otro se levantó e intentó huir pero le lancé mi daga que se le clavó en la espalda. Cayó fulminado y recogí la daga, que limpié en la túnica del muerto. Faltaba uno y no sabíamos dónde podía estar pero apareció en una puerta a la derecha de la barra con la temida cerbatana, le lancé la daga pero ya había disparado y rozó el brazo de Reidar arañando su piel. El enemigo cayó al suelo retorciéndose de dolor puesto que le había lanzado la daga al abdomen con las prisas. Reidar cogió la daga, se la sacó y terminó con él clavándola en el corazón de su víctima. La furia desapareció de sus ojos y se mareó un poco, el veneno de la cerbatana le estaba haciendo efecto. Corrí a la barra cogí una botella de orujo y se la eché en la herida. Reidar hizo una mueca por el escozor pero no dijo nada.
-Con un poco de suerte ese tipo tiene un antídoto entre sus pertenencias.-dijo el tabernero sin moverse de donde estaba escondido tras la barra.
-De acuerdo, gracias. Perdone las molestias.-le eché un puñado de monedas de oro en la barra.-Esto servirá para paliar los gastos que le hemos ocasionado.
-Sin duda.-dijo el hombre con brillo codicioso en sus ojos, de repente ya no tenía miedo y se levantó de su escondrijo para morder una de las monedas de oro que había dejado sobre la barra, para comprobar su autenticidad.
-Es posible que tengas fiebre esta noche Reidar.-él asintió.-suerte que eres grande y fuerte como un toro, otra persona estaría mucho peor.-Rebusqué por todas las habitaciones donde supuestamente iban a dormir y encontré un frasquito con el antídoto. Se lo di a Reidar que se lo tomó del tirón. Estaba sentado en una de las mesas mientras que los cuerpos de los hombres que había matado, terminaban de desangrarse. Era desagradable pero él no se inmutaba, había visto cosas mucho peores.
-En las habitaciones encontré esto, todos lo llevaban.-era un pergamino donde aparecían nuestros rostros dibujados con mucha habilidad, aunque a mí me habían dibujado muchísimo más fiera de lo que era. El texto decía “Por mandato de la santísima Orden de la Llama, estos individuos deben ser ejecutados en el momento en el que sean vistos. Son miembros peligrosos de los temidos Ulfhedinn, saqueadores, asesinos y traidores a Dios”.
-Me encanta como me meten en el mismo saco que a ti.-le dije a Reidar señalándolo con el dedo divertida. Él tan solo levantó una ceja. El antídoto tardaría en hacer efecto, pero no nos podíamos quedar allí porque era el deber del tabernero ir a avisar a alguien de lo sucedido. Nos marchamos en plena noche, el vikingo estaba ligeramente mareado pero caminaba con los ojos entrecerrados, y un gesto de dolor en el rostro a causa del sufrimiento.
-Yo cuidaré de ti.-le dije casi en un susurro. Abrió los ojos, me miró relajando la expresión. Llegamos a una granja que parecía estar abandonada puesto que había sido recientemente saqueada. Aún quedaba algo de comida en la despensa así que nos quedamos allí esa noche. Estaba todo revuelto, había paja por el suelo y algún mueble tirado. Había un camastro de matrimonio, Reidar se tumbó con un suspiro de alivio. Por fin hacía efecto el antídoto y se sentía algo mejor, sin embargo se durmió en seguida. Dejé las cosas en el suelo de paja y Brisa salió corriendo como un rayo.
-¡Ten cuidado!-le susurré. Me tumbé al lado de Reidar y observé cómo su pecho subía y bajaba con la respiración, finalmente me dormí también y cuando desperté tenía la piel de lobo encima y Reidar estaba de pie mirando por la ventana. Estaba amaneciendo y la luz del sol asomaba tímidamente por el horizonte poblado de olivos. Me fijé en que llevaba dos pulseras una en cada muñeca, me levanté y me acerqué a él para verlas con detalle. Una tenía dos cabezas de cuervo y la otra, dos cabezas de lobo.
-¿Qué significan?-le pregunté una vez a su lado.
-Son los lobos de Odín, Geri y Freki que significan codicioso o voraz, y los cuervos Huginn y Muninn, pensamiento y memoria.-dijo el vikingo que de repente me miró de forma intensa. Él había perdido la esperanza pero, al mirarme a los ojos recobró una emoción en otro tiempo olvidado: que no estaba solo, el sentimiento de la compañía, de que alguien se preocupara por él. Su entrenamiento como Ulfhedinn impartido desde bien joven, le había enseñado a no mostrar compasión, a no mostrar debilidad y solo a preocuparse por los Ulfhednar; su manada. Fue entonces al ver mi mirada, con unos ojos fieros y una daga en la bota, que se dio cuenta de que ya no había un solo motivo por el que luchar por los Ulfhednar, si no por unos nuevos sentimientos que afloraban en él largo tiempo suprimidos: pura empatía y amistad. Vio amabilidad, una extraña mezcla entre dulzura y fiereza, dureza y protección, fortaleza y cariño. Reidar se acercó más a mí. Me cogió de la barbilla y con su mirada intensa dijo:
- Me has salvado varias veces la vida…gracias.- de repente me besó suavemente con dulzura. Bebí de ese beso como si fuera mi primer beso. De alguna forma deseaba que ocurriese, algo tenía ese hombre que me atraía. Puse mis manos sobre su torso fuerte y desnudo. Tenía suave vello en el pecho y bajo ese vello había dos tatuajes circulares, más tarde le preguntaría su significado, en esos momentos mi corazón latía rápido y casi no podía pensar. Sus manos se metieron mágicamente bajo mi camisa y un calor irrefrenable comenzó a invadirme. Nuestras lenguas se conocieron en seguida, la ropa voló por los aires, le empujé suavemente hacia la cama y se sentó. Me senté encima de él haciendo que nuestros cuerpos se fundiesen en uno, nuestros movimientos nos sumergieron en un mundo de éxtasis hasta llegar a la cima entre jadeos de placer. Acabamos tumbados uno junto al otro mirándonos. De repente, un sonido lejano nos desconectó de ese momento mágico; eran de nuevo perros, la caza se había reanudado y pronto nos encontrarían si no huíamos. Brisa ya esperaba en su bolsita escondida al haber oído los perros. Rápidamente nos vestimos y sin mediar palabra salimos corriendo del lugar. Seguimos el curso de un barranco, escondiéndonos cuando oíamos que se acercaba algún caballo. Corrimos durante media hora y después seguimos caminando, estábamos cerca de Écija cuando empezó a anochecer. Debíamos meternos en el pueblo a por algo de comer, tal vez si nos disfrazábamos podíamos conseguir entrar. La verdad es que el pueblo estaba lleno de árabes e iba a ser difícil. Arrugué la nariz al empezar a olisquear el aire, algo olía muy mal y fuerte:
-¿Qué narices es eso?-dije asqueada.
-Es una tenería, donde se curten pieles, usan orines para ablandarlas.-respondió Reidar.-Ahí encontraremos ropa, nos haremos pasar por trabajadores de la tenería.
-Pero la ropa olerá mucho… -rechisté. Brisa se hundió aún más en su bolsa abrumada por el olor.
-Mejor, así nadie intentará acercarse a nosotros.-dijo Reidar totalmente convencido. No pude hacer otra cosa que aceptarlo pese a mi reticencia a oler a meados. Nos acercamos a la tenería que estaba sobre una colina ligeramente apartada del pueblo, donde un hombre y una mujer que por suerte tenían una complexión parecida a la nuestra, trabajaban sin descanso. Fuera tenían varias prendas colgadas para secar. Las prendas eran de un color parduzco feo y estaban limpias aunque olían a orines de todas formas. La desagradable tela se deslizó sobre mi piel al ponérmela. Un pantalón y camisa para Reidar y para mí una especie de enagua y un vestido ancho. En la cabeza me puse un pañuelo que colgaba también del tendedero para que no se me reconociera con tanta facilidad, además siendo una mujer no debía ir a cara descubierta. Reidar se recogió el pelo con un trozo de cuerda fina y luego se puso un sombrero de paja que encontró por allí. Parecíamos un par de campesinos, seguramente pasaríamos desapercibidos. Escondimos nuestra ropa en el hueco de un viejo olivo.
Las casas de Écija eran humildes chozas de madera y paja. Tan solo algunos de los personajes más ricos del pueblo tenían casas de piedra, así como una pequeña iglesia en el centro del pueblo, que también era de piedra. Había un pequeño mercadillo en la plaza principal, donde se vendía comida y otros enseres útiles para el día a día. El ambiente era animado en el mercado, perfecto para pasar desapercibidos. Nos acercamos poco a poco al mercado, la gente que pasaba a nuestro lado hacía amago de taparse la nariz al vernos y sobre todo al olernos. Desprendíamos un desagradable olor a tenería que echaba para atrás. Nos acercamos hasta un puesto donde tenían queso y pan a la venta. Con algunas de las últimas monedas que nos quedaban compré un trozo grande de queso de vaca semi curado que olía a gloria y un pan de centeno que prometía una explosión de sabor en la boca de todo aquel que lo probara. Reidar observó a nuestro alrededor, vigilante, como siempre. Compré también algo de jamón, y unas galletas de avena y miel para el largo camino hasta el levante. De repente Reidar estaba algo más alejado y observaba desde un punto estratégico, como unos miembros de la Llama entraban en la iglesia del pueblo. La ira se reflejaba en los ojos del vikingo. Me acerqué a él para intentar calmarlo:
-Nunca se darán
por vencidos, ese maldito enjambre de moscas cojoneras.-dijo por lo bajo.
-Cálmate, aquí hay demasiada gente para hacer algo. No creo que salgamos vivos de esta si empezamos una pelea.
-¿Por qué están en todos los pueblos?
-Es una hermandad cristiana, en cada iglesia debe haber al menos un miembro en esta situación de alerta. No nos vamos a librar de ellos y no podemos matarlos a todos.-dije, Reidar gruñó furioso. Después miró hacia el establo.
-Quizás podríamos robar unos caballos para ir más rápido.
-Ahí te doy la razón pero en este pueblo va a ser difícil robarlos sin ser vistos.
-Robaremos los caballos de La Orden de la Llama, solo hay que entrar en el recinto de la iglesia ensillarlos y ya está.
-“¿Y ya está?” Eso si no nos ven los guardias de la zona.
-Tú sabes moverte sigilosa en la noche, quizá no sea tan difícil para ti robarlos mientras yo distraigo al resto.-dijo Reidar.
-¿Cómo piensas distraerlos?
-Con fuego, siempre funciona. El caos que genera nos ayudará a escapar con los caballos.
-Me has convencido, lo haremos esta noche.-dije sin miramientos. Nos retiramos hasta una pequeña cabaña donde se guardaba leña para el invierno y nos escondimos allí hasta la noche. Nos sentamos junto a unos troncos, Reidar cogió un tocón de grandes dimensiones, los músculos de sus brazos se acentuaron durante un instante para alegría de mi vista y lo colocó a modo de mesa. Puse las provisiones sobre el tocón y comimos una merienda maravillosa, así como maravillosa resultaba la compañía pese a las circunstancias. Reidar se moría de calor en su disfraz de artesano así que se quitó la parte de arriba dejando de nuevo al descubierto los dos tatuajes del pecho.
-Reidar, ¿qué significan los símbolos de tu pecho?-le pregunté señalándolas con un trozo de queso que me zampé de un bocado. Él esbozó media sonrisa al verme comer a dos carillos. Brisa comía cacahuetes en la misma mesa.
-Éste, -dijo señalando su pectoral derecho- es Aegishjalmur. Es un símbolo de protección del pueblo vikingo, pero también le llamamos signo de terror, dicen que otorga la capacidad de hacer invencible al que lo lleva y atemoriza a sus enemigos. Hasta ahora así ha sido.
-¿Y el otro?-dije esta vez sin la boca llena y prestando máxima atención.
-Es Vegvísir, una especie de brújula para guiar a las personas en los caminos de la vida. Hasta ahora ha guiado bien mis pasos.-dijo Reidar con una intensidad en la mirada que me llegaba hasta las entrañas. Después de unos instantes de silencio y de miradas intensas, le pregunté:
-¿Cómo son las mujeres vikingas?
-Son fuertes y los hombres las respetan como iguales. Entre vikingos, el que ataca o viola a una mujer cae en desgracia y puede incluso ser condenado a muerte. No está permitido ponerle una mano encima a una mujer a no ser que ella lo pida. Las mujeres saben luchar ya que deben defender sus casas cuando los maridos zarpan a saquear, aunque a menudo viajan con sus maridos en esos viajes. 
-Anda, casi como aquí.-dije irónicamente. Brisa hizo un sonido como si entendiese y nos reímos.
-Sí, aquí a la mujer se le trata de una forma muy diferente.-se levantó, me cogió de la mano para levantarme y me dijo a los ojos.-Lo raro es que tú no te pareces a nadie que haya conocido jamás, vikinga o no. Te sales de los moldes. Sin duda los dioses quieren que esté contigo.-dijo pensativo rizándose los extremos del bigote.
-Quizás tengas razón…-le dije completamente fascinada con sus ojos que me recordaban al color de los bosques, una mezcla de verde y castaño. Me pegué a él, puse mis manos sobre ambos tatuajes y besé sus labios. No me bastó con un beso, tuve que darle otro mucho más largo. Sus labios eran suaves y de repente sus manos empezaron a meterse bajo mi ropa de campesina. La lujuria nos envolvió durante una hora aproximadamente, después dormimos un rato hasta el anochecer y terminamos de comer lo que había sobre el tocón. Nos volvimos a vestir con los ropajes rudimentarios de aldeano. Fuimos hasta las afueras de Écija, entonces él entró en la ciudad sin que los guardias sospecharan nada y se dirigió hacia la iglesia. ¿Acaso pensaba prender fuego a la mismísima iglesia? En todo caso, eso distraería a cualquiera de mi pequeño robo, aunque también era posible que lo llegaran a reconocer. Me puse nerviosa solo de pensarlo, pero seguí con el plan. Esperé escondida detrás de unos barriles que contenían manzanas para los caballos. Cogí unas cuantas y las metí en el petate. De repente empezó a oler a quemado y Reidar salió de la iglesia gritando:
-¡Ayuda, la iglesia arde!- todo el pueblo se puso histérico y comenzaron a coger baldes del pozo para sofocar las llamas. Yo ya había cogido a los caballos al ver que el mozo había ido corriendo a ayudar con el fuego, incluso los guardias de la puerta se pusieron a sofocar las llamas, así que pude salir con los caballos como Pedro por su casa. Reidar hizo ver que iba a por más baldes pero salió corriendo del pueblo, y una vez fuera, se encontró conmigo. Montamos en los caballos y nos alejamos a todo galope del lugar pese a la oscuridad de la noche. Los caballos conocían bien el camino al siguiente pueblo. Después de 4 horas cabalgando en la oscuridad, vislumbramos antorchas a lo lejos. Bajamos el ritmo hasta pararnos.
-¿Dónde estamos?-me preguntó Reidar.
-Creo que eso es Al-Mudawwar Al-Adna, o como lo conoce mi gente, Almodóvar del Río. Esas antorchas seguro que son las del castillo. Estamos de suerte, una vez mi gente y yo les hicimos un encargo a esos señores.
-Creía que robabais a los ricos para entregárselo a los pobres y no que os ocupabais de “asuntos de señores”.-dijo Reidar con cierta amargura en su voz.
-En efecto Reidar, cuando lleguemos lo comprenderás todo.-le dije tranquilamente. Cabalgamos collado arriba, ya que el castillo estaba sobre una gran y redonda colina, cuando llegamos al portón alguien chilló en mitad de la noche tranquila y oscura:
-¡¿Quién va?!
-La señora del Drakkar.-dije yo. Reidar me miró curioso alzando una ceja.
-Creía que a la señora del Drakkar la habían capturado en Ishbiliya Sevilla.-dijo la voz que parecía cada vez más cerca. Se oían pasos bajando por una escalera de madera.
-Los rumores no siempre son ciertos.-contesté. Se abrió el pequeño portón de la gran puerta y apareció un hombre que parecía árabe, pero hablaba perfecto castellano. Vestía una túnica color arena y un turbante verde oliva. Sus ojos eran negros como la noche así como su barba larga y poblada.
-¡Algunos sí son ciertos! Por mis barbas, ¡un auténtico vikingo!-dijo el hombre visiblemente eufórico mirando a Reidar de arriba abajo.
-As-salam aleikom.-solté, eran de las pocas frases árabes que conocía.
-Wa aleikom as-salam, entrad amigos, la noche es joven y debéis descansar de vuestro largo viaje.-dijo mi amigo el barbas.
Entramos en el castillo, un par de mozos se llevaron a nuestros caballos al establo. Mi amigo en seguida nos guió hasta el gran salón, donde nos trajeron un delicioso estofado y pan. Brisa salió de su escondrijo y el viejo al verla gritó:
-¡Una rata!-y corrió detrás de ella para darle un machucón con un palo.
-¡Cálmate! No se trata de ninguna rata, es mi compañera de viaje Brisa y es una ardilla, ¿acaso no habías visto nunca una ardilla o qué? 
-No son muy comunes por aquí. Disculpa pequeña amiguita-dijo dirigiéndose a la pobre Brisa que se me había subido a la cabeza. Bajó al hombro y allí se quedó observando. Había guardias por todo pero nos ignoraron. Reidar estaba visiblemente inquieto porque no entendía nada.
-Reidar tranquilízate, son amigos.
-Entiéndelo muchacha, él no sabe lo que pasó entre estos muros…
-Pues cuéntaselo, yo estoy ocupada con este delicioso estofado.-dije con la boca bien llena. Brisa bajó de mi hombro y devoró una manzana que ya estaba muy madura. El viejo la miró con cierta tirria:
-De acuerdo, de acuerdo, ¡no hace falta renunciar a los buenos modales!-dijo algo molesto por mi actitud.-Reidar… ¿ese es tu nombre no?-Reidar asintió.-Mi nombre es Abdel, yo no soy ningún señor, califa, almohade, rey… Nunca lo he sido ni lo seré pese a que vivo en este castillo.
“Éramos pobres, vivíamos a las afueras de Córdoba, una de las ciudades más grandes y prósperas de Europa, pero junto a las grandes ciudades, siempre hay pequeños barrios de gente muy humilde o incluso pobre, condenados a vivir en la miseria de por vida… Hasta que llegó tu compañera surcando el Guadalquivir, en un barco que nunca había visto jamás, aunque sí que había oído hablar de él: un auténtico Drakkar vikingo llamado Truls.
-Ese barco…-empezó a decir Reidar.
-Lo compré Reidar, no lo robé ni maté a sus anteriores propietarios.-le dije para tranquilizarlo al ver como una chispa de ira bullía ante sus ojos. El hombre se calmó de nuevo.
-¡Todavía no he terminado de contar la historia!-dijo impaciente mi amigo el barbudo.-“La fiereza estaba en sus ojos pintados de negro. Mi gente no acostumbraba a dejarse llevar por una mujer, pero ella nos convenció a todos. Nos ayudaría a cambio de ayudarnos todos mutuamente, y así lo hicimos. Una noche atacamos el castillo. Nadie de alrededor se dio cuenta porque usamos artimañas oscuras, nos acompañaban un grupo de Hassassin que arrasó el lugar. Las gentes del barrio pobre ocupamos los puestos de la gente que vivía en el castillo. Y yo como era el más parecido al señor del castillo, me convertí en el señor impostor dueño del lugar. Mi nombre real no es Amid Falah señor de Al-Mudawwar Al-Adna Almodóvar del Río, en realidad soy solo Abdel, el desdichado hombre que vivía en el barrio más pobre de Córdoba, pero esta mujer nos ha dado una misión. Desde aquí ayudamos a todos, vengan de donde vengan, y hayan hecho lo que hayan hecho en el pasado. Les damos cobijo, eso sí, el que no se porta bien recibe una puñalada, ¡no queremos malos modales en este castillo! Tan solo guardamos apariencias cuando recibimos visitas de algún señor del califato de Córdoba. Escondemos a los huéspedes en las mazmorras, allí nadie suele mirar. ¡Así que bienvenido al Bastión Rebelde Reidar!”
-¿Hay más bastiones rebeldes?-preguntó de repente Reidar. Sonreí de forma pícara.
-¿Hay más? ¿Éste no es el único? Ohhh amiga ¡eso no me lo habías contado! ¿Dónde están los demás?
-En muchos sitios, cuyos nombres no quiero acordarme ahora mismo. Necesito dormir Abdel, muéstrame los aposentos por favor.-le dije con un bostezo para finalizar, Brisa se subió a mi hombro. Otro hombre acompañó a Reidar hasta otra habitación. Los dormitorios eran pequeños pero cómodos, con una buena cama de plumas de ganso y buenas mantas que no usaríamos ya que era pleno verano y estábamos en Andalucía. Cogí uno de los pequeños cojines y acomodé a la ardillita que cerró los ojos de gusto. Llenaron una bañera de cobre con agua tibia y se marcharon todos. Pese a que según la Iglesia, bañarse estaba mal visto porque podía atraer malos “humores” y hacerte enfermar, yo nunca dejaba escapar la oportunidad de lavarme. Me desnudé y me metí en el agua. Ya ni me acordaba del gusto que daba darse un buen baño. Las llamas de las velas oscilaban de vez en cuando, pero no se oía ni un ruido salvo el crepitar de las antorchas que estaban fuera. De repente, oí que alguien golpeaba la puerta.
-Adelante.-dije sin pensarlo dos veces. Era Reidar, desnudo de cintura para arriba. También se había bañado, así que su largo pelo estaba aún mojado y suelto sobre sus hombros.
-¿Vienes a hacerme compañía?-le dije. Se acercó, se quitó la ropa y se metió en la bañera, detrás de mí. Apoyé mi cabeza sobre su fuerte pecho.
-Mmmm…-alcancé a decir cuando sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo bajo el agua, no con lujuria, con cariño y suavidad.
-Tienes el cuerpo de una diosa.-susurró el vikingo.




Capítulo 4
Reidar y yo dormimos en la misma cama pero cuando amaneció, él ya no estaba, de Brisa tampoco había ni rastro. Me levanté, me vestí con un vestido blanco y vaporoso que me habían dejado encima de una silla y caminé hasta el salón, donde me esperaba un buen desayuno sobre la mesa. En el otro extremo de la mesa estaban Reidar y Abdel jugando al ajedrez en silencio y con cara de concentración. Reidar se había vestido con una túnica de morisco, completamente blanca y de lino. Ambos levantaron la vista y me vieron llegar y sentarme a la mesa. Vi que Brisa estaba subida en el candelabro de techo de hierro que colgaba sobre la mesa. La ardilla saltó a mi hombro y le di unas uvas.
-Buenos días Daga, tu amigo vikingo sabe jugar a esto, algo inesperado en un bárbaro.
-Los vikingos no son sólo brutos con hachas, mi querido Abdel.-miré a Reidar, le guiñé un ojo y sonrió tímidamente. El viejo hizo un movimiento pensando que Reidar estaría despistado pero nada más lejos de la realidad.
-Jaque.-dijo Reidar mirando a Abdel desafiante a los ojos. Después me miró a mí con cierto orgullo. Le sonreí mientras me comía una uva. El plato tenía frutas variadas: granada, naranja, uvas, manzanas...
Abdel consiguió deshacer el jaque pero al cabo de algunos movimientos más Reidar volvió a pillarle.
-Jaque mate, señor Abdel.
-¡Señor Abdel!-repitió a carcajadas.-tan solo soy un pobre con suerte, esta vez con mala suerte.
-¿Hasta cuándo podemos quedarnos?
-Por mí podríais quedaros eternamente, pero seguramente vendrán pronto los perros de La Orden a husmear y quién sabe qué podría pasarle a nuestra pequeña empresa si os descubren. Ahora mismo nadie más se hospeda en el castillo, me he encargado de ello ya que me imaginaba que vendrían a investigar todo esto.
-Nos iremos esta noche, no quiero perjudicar este lugar con nuestra presencia.
-Vuestros caballos estarán frescos y preparados con provisiones para vuestro viaje… ¿Hacia dónde vais por cierto?
-Quiero intentar llegar hasta Balansiya Valencia y desde allí coger un barco a Menurka Menorca.
-Os queda un larguísimo camino entonces…-dijo Abdel.-tengo algo que os ayudará a pasar algo más desapercibidos. Lo llaman Kohl, mezclado con otros ingredientes y aplicándolo al pelo, este se vuelve del color de la noche. No es permanente, después de lavarlo cinco veces se irá, pero os servirá para despistar a vuestros perseguidores en un momento dado.
-Interesante, creo que servirá.
-Reidar, ¿Por qué no eres rubio y de ojos azules como la mayoría de tus compatriotas?-preguntó de repente Abdel.
-Mi madre era hispana.
-¿Y quién era tu padre?-preguntó pensativo.-Perdona mi intromisión pero es que siempre me ha fascinado el mundo vikingo, estoy al tanto de quienes fueron las familias más poderosas en vuestro pueblo.
- Soy descendiente de Styrbjörn el Fuerte, hijo de Olof II de Suecia y miembro de la casa Yngling.
-¡Cielos! ¡Descendientes del mismísimo Ragnar Lodbrok!-dijo Abdel sorprendido.
-De él he oído hablar hasta yo.-dije.
-Mi padre era el nieto de Styrbjörn, Ulf Thorgilsson. Él y mi madre se conocieron en una de las incursiones en el Levante español, mi madre murió al darme a luz y mi padre me crió solo. De él aprendí a ser un auténtico Ulfhedinn y vikingo. Me enseñó Glima, a luchar con lanza, espada y hacha. También aprendí a leer y me convertí en un hombre culto y fiero a la vez.
-Es probable que La Orden sepa todo esto, y por eso quieran que desaparezcas, para que no reavives lo que ya está casi destruido, todo lo que tiene que ver con los vikingos.
-¿Qué le pasó a tu padre?-pregunté, aunque supe que la respuestas probablemente no sería agradable.
-Murió en un “conflicto familiar” es lo único que puedo decir. Yo no estaba presente cuando ocurrió, me encontraba navegando cerca de Galicia. Allí fue donde intentaron capturarme, pero yo y los pocos Ulfhedinn que quedábamos con vida, navegamos hasta el Guadalquivir. Ya no nos quedaban provisiones así que teníamos que atracar en algún lugar y beber agua si no queríamos morir deshidratados. Nos alcanzaron y luchamos a muerte. El miedo se podía ver en los ojos de los enemigos. Nunca habían visto a nadie luchar así. Nos llevamos a muchos por delante, hasta que nos dispararon veneno. Todos mis compañeros murieron menos yo. Me dejaron con vida y unas semanas después me encontraste, Daga.
-En Galicia nació La Orden de la Llama, principalmente se creó porque los vikingos casi destruyen el sepulcro de Santiago de Compostela.-dijo Abdel señalando a Reidar con el dedo.
-Entonces es una organización aún joven.-pensé en voz alta.
-Así es, pero es una rama de la iglesia cristiana.-dijo Abdel.
-Cierto.-admití decepcionada.-no hay por dónde cogerla. Debemos huir de ella, no nos queda otra.-Reidar se levantó de su asiento y se acercó hasta mi lado. Me levanté de la silla aún con Brisa en mi hombro.
-Daga, cuando te canses de huir, quiero que te vayas lejos. Yo esperaré a que lleguen y lucharé hasta morir. Aunque ello signifique no volver a verte nunca más.-dijo muy serio.
-¿Y perderme una buena batalla? Eso jamás.-le contesté riéndome. Le cogí las manos–No pienso dejarte sólo, Reidar. Ni ahora ni nunca y por supuesto no pienso dejarte cuando las cosas se pongan feas.-me besó suavemente en los labios. Brisa saltó sobre Reidar y luego volvió sobre mi hombro.
-Ese tipo de demostraciones, dejadlas para la intimidad ¡un poco de educación por favor!-dijo Abdel. Brisa emitió un chillido.
-Abdel seguro que has visto cosas mucho peores, no me vengas con el cuento de la educación.-le dije riéndome.
-De acuerdo, de acuerdo. Tienes razón. Una vez encontré a una pareja follando encima de la mesa de la cocina y lejos de disculparse ¡me preguntaron si me unía a ellos! ¡Menudo despropósito!- contó Abdel. Todos nos reíamos a carcajada limpia.
Un mozo entró de repente corriendo y le dijo algo al oído a nuestro anfitrión. Su cara cambió a preocupación. De hecho se puso hasta blanco aunque su piel era más morena que ninguna.
-Están aquí.-dijo en voz muy baja.
-¡¿Qué?!-grité yo.
-Nos han rodeado, son mínimo cien hombres.
-Alguien de tu castillo nos ha traicionado, habrá contado por ahí que estamos aquí, por un puñado de monedas.-dije con rabia contenida.-Es el fin del Bastión Rebelde de Al-Mudawwar Al-Adna Almodóvar del Río.-Abdel parecía a punto de llorar.
-¿Cuantos hombres tenemos en el castillo?-preguntó el vikingo.
-En total, contando con mi mozo de cuadras…somos diez.
-¿Diez contra cien?-resopló Reidar.
-Pero el personal del castillo no son simples trabajadores. Fueron Hassassin aunque dejaron atrás esa vida para estar aquí y atender a la gente.
-Eso ya suena algo mejor.-dije algo aliviada.
-Debemos pensar un plan para defender el castillo, llamaré a todos al salón.-dijo Abdel. Tocó una campana que estaba junto a la chimenea. En cuestión de un minuto estaban todos en el salón. Me fijé en el porte de todos, sí que parecían tener complexión de guerreros, incluso el cocinero con el delantal puesto tenía porte de luchador. Sus ojos habían visto muchas muertes, podía intuirlo. Todos parecían de origen árabe, tenían la piel morena y el cabello oscuro. Algunos tenían barba, otros no. El cocinero iba afeitado y con el pelo corto. Sus ojos no eran tan negros, sino de un castaño rojizo algo extraño, y me sonaban de algo pero no alcanzaba a recordar de qué. En sus brazos lucía múltiples cicatrices visiblemente de espadas u otras armas. Brisa saltó de mi hombro y fue a esconderse, ese animalito notaba algo en el aura de las personas que habían matado mucho.
-Una vez más, tengo que pediros que volváis a ser quienes erais antes. Esta empresa nuestra corre peligro, pensé que podría daros una vida mejor aquí pero he fracasado. Nos han rodeado, son cien hombres bien armados.-dijo Abdel con tristeza en la voz. Uno de ellos dio un paso al frente. Era precisamente el cocinero:
-Sí que nos has dado paz todos estos años, y aunque puede que muramos hoy, moriremos felices. Deja todo en nuestras manos Abdel.-dijo el cocinero. Hizo un gesto y todos corrieron a sus aposentos a prepararse.
-Cuál es tu nombre.-le pregunté.
-Me llamo Marid, quizá no me recuerdes, tú y yo hace unos años…
-Ah… ¿Ah sí? Puede ser. Hace muchos años. Bien, cuéntanos cuál es el plan.-le dije algo nerviosa. Reidar observaba con los ojos entrecerrados. Más tarde le contaría que hacía algunos años me había acostado con Marid. Los dos éramos jóvenes y teníamos ganas de diversión así que lo hicimos. Reidar me dijo que era una cosa normal y no le dio importancia.
-Muy bien –dijo Marid.- Podemos defender el castillo con las ballestas que tenemos, arcos y flechas. O podemos hacerlo como Hassassins, ir por detrás, entre las sombras y asesinar uno a uno a los combatientes.
-Yo me quedo aquí, defenderé estos muros con mi vida si hace falta. El que entre, nunca más saldrá.-dijo Reidar.
-Yo iré con los Hassassin, lo mío es ir entre las sombras y clavar mi daga.
-¿Podemos hablar un momento a solas?-me dijo Reidar.
-Por supuesto.-le contesté. Nos apartamos un poco, la gente se fue del salón para comenzar los preparativos.
-No creo que debamos separarnos. Hasta ahora, nos ha ido bien juntos. Mi lugar está a tu lado para defenderte cuando lo necesites.
-Reidar, agradezco que quieras protegerme, pero no puedes hacerlo siempre. Además, yo sé luchar, no soy una princesita a la que debas proteger.
-Es solo que has aportado paz a mi espíritu dentro de una guerra, temo perderte. Si te perdiera enloquecería y sería mi fin. Encomendaría mi alma a Hela si fuese necesario para que no te pase nada.
-Deja a Hela donde está. Y sí, sé qué y quién es la diosa del infierno nórdico. –dije ante su mirada atónita.-No vas a perderme, solo vamos a separarnos un rato, además iré bien acompañada. Los Hassassin son grandes luchadores.
-Asesinos entre las sombras…-refunfuñó Reidar.-qué hay de honor en eso.
-A veces hay que aparcar el honor Reidar. Ya ves cómo tuvimos que huir de Écija.-Reidar me miró y después me besó con pasión desbocada. Y de repente se largó con el entrecejo fruncido, sin mirar atrás. Me costaba horrores separarme de él pero no dije nada. Busqué a Marid que me dio un traje de colores parduzcos, que nos camuflaría bien en el terreno terroso de los alrededores del castillo. Recogí mi pelo en una trenza. Había un pasadizo bajo tierra que conducía directamente tras las líneas enemigas. Se había construido para escapar en caso de derrota, pero nosotros lo usaríamos para ganar la batalla.
Reidar, junto con dos miembros de los Hassassin, el mozo de cuadras y Abdel, se prepararon sobre las torres del castillo con grandes ballestas, arcos y flechas con fuego. Habían puesto tiendas de campaña por todo el frente norte, por donde estaba la subida para entrar al castillo. De repente oyeron a alguien gritar desde fuera.
-¡Sois cuatro gatos! ¡Rendíos y entregadnos al vikingo! La chica podéis quedárosla, no nos interesa.-era un tipo sobre un caballo negro, iba vestido de caballero con una bandera con el emblema de La Orden de la Llama: una llama dorada sobre un fondo rojo sangre. Se había acercado hasta pocos metros de la puerta para hablar.
-¡Oh! ¡Pues debería interesaros! ¡Es muy peligrosa! ¡Es pirata, rebelde, una auténtica hereje!-gritó Abdel. Intentaba distraerlos mientras yo acompañada de cuatro miembros Hassassin salía por la camuflada puerta de atrás, escondida entre arbustos. Nos escondimos entre las tiendas, los carros, los caballos. Los Hassassin ya habían empezado a matar a algunos soldados desprevenidos. Se estaban preparando para la batalla, vistiendo sus cotas de malla, afilando sus lanzas, preparando a sus caballos. Uno a uno, iban cayendo y eran arrastrados a escondrijos entre telas, sacos, barriles, para que sus compañeros no se dieran cuenta de que estaban siendo asesinados. Hacían un trabajo excelente. Yo no me decidí a matar a ninguno hasta que una pareja me vio, lancé mi daga a la garganta de uno de ellos. El otro cayó fulminado por la cuchilla escondida en la manga de Marid. Los escondimos en las tiendas y los tapamos con mantas para que pareciese que dormían.  En una de las tiendas tenían un barril de veneno preparado para ser usado. El veneno que usaban era muy inflamable, así que busqué a mí alrededor. Había cuerda fina de la que se usaba para atar fardos, así que cogí un trozo pequeño. Era peligroso meter las manos en el veneno así que buscamos otro inflamable para untar la cuerdecilla. En otra tienda, Marid encontró un barril de orujo donde untó el trozo de cuerda y así hicimos una mecha que haría explotar la substancia tóxica: 
-¡Están aquí, rápido venid todos!-gritó Marid para atraerlos. Encendimos la mecha y nos alejamos rápidamente del lugar cortando la tela de la tienda por detrás. Corrimos rápido y de repente hubo una gran explosión y muchos gritos de agonía, sorpresa y miedo. Los enemigos nos vieron y fueron a por nosotros. Desde el castillo, Reidar y los demás ya disparaban flechas y ballestazos para intentar cubrir nuestra huida de vuelta al castillo. Saqué el sable que me había prestado Marid y me defendí a espadazo limpio, todo hombre que se me acercaba, caía. Había sangre por todas partes, mi traje ya no era parduzco, era rojo sangre. Los dos Hassasin compañeros de Marid cayeron, muchos enemigos los rodearon y eran demasiados así que murieron peleando. Los enemigos pinchaban los cadáveres con sus lanzas con saña. Mi trenza salió volando fuera y uno de ellos aprovechó para agarrármela, me dolió hacerlo pero para escapar tuve que cortarla con el sable. Corrí todo lo que pude, eran demasiados para Marid y para mí. Conseguimos llegar a las puertas del castillo, el mozo nos abrió la puerta y rápidamente la cerró detrás de nosotros. Los golpes en las puertas eran cada vez más contundentes. Reidar bajó a ver cómo estábamos.
-¿Estás bien Daga?-me dijo mirándome de arriba abajo.
-Sí, toda esta sangre no es mía.-le dije. Mi pelo suelto ahora bastante más corto estaba alrededor de mi cara y se pegaba con la sangre.-hemos conseguido diezmar sus soldados a la mitad. –nos preparamos frente a la puerta para hacer frente al enemigo y el asalto final no tardaría en comenzar. La puerta cada vez parecía más suelta, la madera se estaba astillando. Golpearon y golpearon hasta echarla abajo. Algunos cayeron por las ballestas de Abdel y el mozo de cuadras. Los Hassassin restantes luchaban a muerte con sus dobles sables, y dagas escondidas en sus botas. Eran muy fieros, incluso Reidar se sorprendió, puesto que él creía que sólo mataban en las sombras. Los enemigos iban cayendo uno a uno, pero nosotros también. Ya solo quedábamos Abdel, Marid, Reidar y yo cuando dos enemigos algo pintorescos, vestidos con túnicas rojas y doradas comenzaron a lanzar dardos con cerbatanas. El dichoso veneno, se ve que no habíamos quemado todas las existencias. Cogí el cadáver de un soldado y me lo puse a modo de escudo justo a tiempo. Un dardo se clavó donde habría estado mi corazón. Otro voló hacia Marid pero lo paró con un movimiento de sable. Después lanzó el sable a uno de los que portaban cerbatana y lo mató, pero el otro le disparó y le clavó el dardo en el hombro. Marid siguió luchando pese al dolor. Mi daga voló hasta el pecho del causante de ese dolor y sorprendido cayó muerto. Ya solo quedaba el caballero que había hablado al principio diciendo que solo querían al vikingo, seguía sobre su caballo. Cogí una lanza y se la lancé pero se le clavó superficialmente, tenía una buena cota de malla. Lo maldije y asustado salió cabalgando. Recogí mi daga aún clavada en uno de los envenenadores. Reidar hizo amago de perseguir al caballero, pero Abdel dijo entristecido:
-Dejadle, el castillo está más que perdido, aunque hayamos ganado esta batalla, volverán con muchos más. Deberíamos irnos cuanto antes, el Bastión Rebelde fue un sueño querida Daga.-oímos un golpe detrás de nosotros, era Marid que se estaba muriendo envenenado. Corrimos hasta él, casi no podía respirar y tenía los ojos muy abiertos. Escupía sangre y temblaba:
-Es tarde para él…-dijo Reidar quitándole el dardo clavado en el hombro. Me agaché al lado de Marid y puso su mano sobre mi daga, la cual aún llevaba en la mano. Comprendí lo que quería. Limpié la sangre del enemigo en mis ropajes y después puse la daga sobre su corazón.
-Adiós amigo, has luchado con valentía, has protegido tu hogar. Tu nombre nunca será olvidado.-él seguía sufriendo, el veneno pronto acabaría en una dolorosa muerte.-Piensa en aquella noche…-le dije. Su cara se suavizó ligeramente. Le clavé con fuerza la daga. Cerró los ojos y su cara reflejó paz. Abdel susurró algunas palabras en árabe. Después Reidar presentó respetos a sus dioses nórdicos. 
Entramos al castillo para quitarnos las ropas ensangrentadas y lavarnos algo la sangre de la cara y manos. Me até el pelo, visiblemente más corto. Nos pusimos unas túnicas sencillas, como las que se llevaban en Córdoba puesto que allí nos íbamos. De nuevo me haría pasar por hombre, así que me puse un turbante que cubría toda la cara menos los ojos. Reidar también se cubrió la cara por si acaso. Recogí a Brisa que seguía escondida detrás de unos cojines, la acaricié y metí dentro de su bolsita.
El silencio era sepulcral. Salimos al patio y Abdel se dirigió a su mozo.
-Mozo, ¿todo listo para partir?-preguntó. El mozo asintió y señaló a los caballos ensillados y llenos de provisiones.-Tengo un conocido en Córdoba que nos acogerá sin rechistar en su palacio.-Ninguno hizo preguntas, montamos los cuatro y fuimos sorteando los cadáveres hasta el camino hacia Córdoba. Cabalgábamos con el cansancio en nuestros cuerpos, con el olor metálico a sangre aún estaba clavado en nuestras narices. Después de unas dos horas sin parar, llegamos a las puertas de Córdoba. El palacete del amigo de Abdel estaba en un barrio cerca de la puerta más occidental de la ciudad. Ninguno hablábamos, tan solo Abdel canturreaba algo en árabe. Pasamos por la puerta como todo el mundo que iba y venía, los guardias no sospecharon en absoluto de que era una mujer, o de que un vikingo cabalgaba con nosotros. 
El palacete no era muy grande pero tenía una entrada preciosa, adornada con flores de todo tipo y un gran naranjo. Las paredes estaban adornadas con arabescos magníficos, figuras geométricas maravillosas y el suelo cubierto de alfombras hechas a mano. Dejamos los caballos en el establo de la casa que se hallaba algo apartado para que los olores no llegasen a la casa. Un hombre de ojos negros muy vivos vestido con una túnica color arena, nos invitó a que nos quitáramos las botas para no ensuciar el suelo. Obedecimos sin rechistar, las alfombras eran suaves al pisar. Caminamos por un pasillo con paredes decoradas con arabescos, a la derecha había una habitación, donde cuatro hombres fumaban con cachimba. Olía a incienso y a hachís. Llegamos a un patio andaluz, donde un hombre tocaba las cuerdas de una mandora que tenía algo escrito en árabe en la madera, y una bonita melodía afloraba del instrumento de cuerdas habilidosamente tocado. Nuestro guía se plantó delante de él hizo una reverencia y nos dejó allí. El músico no dejó de tocar con los ojos cerrados en ningún momento, al cabo de un minuto, la melodía terminó y abrió los ojos. Eran de un color verde intenso. Tenía el pelo perfectamente peinado y una barba muy tupida y muy bien cuidada. El hombre iba vestido con una sencilla túnica de lino blanco.
-¿Abdel? ¿A qué debo esta maravillosa visita?
-No te hagas el loco, sé que estás al tanto de todo, Rashid.
-Es cierto, es la costumbre cuando vienen otros invitados.-dijo despreocupado, se acercó al mozo de Abdel.- ¿Cómo estás hijo?-le puso las manos en los hombros.
-Muy bien padre, deseaba volver a casa.-dijo éste. Resulta que el mozo era el hijo de un ricachón con palacete, ver para creer. Después miró a Reidar a los ojos durante unos instantes, luego me miró a mí. Su mirada se suavizó algo.-No temáis amigos aquí estaréis a salvo, pero procurad que nadie os vea. Ha llegado esta carta hoy mismo, justo después de que cruzarais las puertas de la ciudad.-llamó a un criado que se acercó con un pergamino. En él aparecíamos Reidar y yo dibujados a carboncillo, y escrito ponía que la ciudad de Córdoba permanecería cerrada debido a “nuestros crímenes”, aparte de una jugosa cantidad de dinero por nuestras cabezas. Cogí el pergamino de sus manos con rabia.
-Cómo sabemos que éste hombre no nos traicionará.-me atreví a decir mirándolo desafiante a los ojos, intentando vislumbrar algo en su profundidad verde como la hierbabuena de los tés que preparaba.
-Éste hombre está aquí gracias a ti, a mí, a la rebelión. Se trata de otro de tus seguidores Daga. Era un don nadie y ahora es muy influyente en Córdoba. Cuando él habla, todos escuchan.-dijo Abdel. Rashid me hizo una reverencia agachando ligeramente la cabeza. Reidar estrechó algo los ojos, no acababa de fiarse.
-Podéis alojaros en el ala norte del palacete, nadie os molestará pero procurad no salir de ella en los próximos días o me decapitarán por esconder a fugados de la justicia y asesinos.
-Y por curiosidad… ¿Por qué tienes a tu hijo trabajando en los establos de alguien como Abdel? Sin ofender Abdel.
-No hay ofensa. –dijo Abdel tranquilo.
-Porque quiero que aprenda lo que es estar ahí abajo, tanto como lo que es estar aquí arriba. –dijo con una sonrisa. – Pero Adelante, mi casa es vuestra casa.-cogió su instrumento y siguió tocando con una sonrisa pícara. Reidar frunció aún más el ceño pero otro de los criados nos guió al ala norte y en efecto nos quedamos los tres solos, el mozo que era en realidad hijo de Rashid, había desaparecido. Abdel seguía canturreando por aquí y por allá. Se fue hacia una habitación cualquiera y la convirtió en su dormitorio. Reidar y yo hicimos lo mismo, subimos al primer piso y nos metimos en un dormitorio con una cama enorme y cómoda. Había alfombras muy bonitas en el suelo, aunque con el calor que hacía, nos sudaban hasta las plantas de los pies. Un poco de incienso aromatizaba la habitación, olía a rosas y a sándalo. Encima de la cama había una túnica para Reidar y un vestido para mí, los dos blancos y maravillosamente ligeros. Brisa se escapó para explorar por allí y por allá. El ala norte disponía de un gran baño y allí nos fuimos Reidar y yo a quitarnos, sangre polvo y sudor. Primero nos quitamos la ropa que fue quemada en las calderas de la casa para que no hubiese pruebas de que estábamos allí, después nos limpiamos con paños y finalmente nos metimos en una gran piscina y nos relajamos juntos. El agua estaba tibia y había una pequeña fuente, cuyo sonido era muy relajante. Las espadas aún repiqueteaban en mi cabeza. También podía oírse a lo lejos cómo Rashid tocaba su mandora, la suave melodía me gustaba pero aún podía oír los alaridos de los hombres gritando, después de la gran explosión de veneno en el campo de batalla. Reidar notó mi estremecimiento, se acercó a mí y me preguntó:
-Eh, ¿estás bien?- puso sus manos sobre mis hombros.
-Aún sigo allí.-le contesté.
-Ven aquí.-dijo y me atrajo hacia él en un cálido abrazo que pareció eterno. Estar junto a su cálido cuerpo pese al calor sofocante de la región, me reconfortaba. Conseguí desconectar algo, lo suficiente para poder dormir esa noche junto a mi guerrero nórdico en la cama de un palacio de Córdoba.




Capítulo 5
Desperté y Reidar aún dormía, estaba boca abajo. Su fuerte y musculosa espalda estaba relajada, así como su respiración era tranquila, el pelo le tapaba la cara. Una sábana le tapaba el trasero. Estuve tentada de quitarla y morder ese culo, pero me contuve. Brisa dormía acurrucada sobre un cojín de seda roja, como si fuera un tesoro. Para mí era mi pequeño tesoro. Me levanté despacio, estaba amaneciendo pero ya se oía bullicio en la ciudad. La ardilla abrió un ojo pero lo volvió a cerrar. La ventana de la habitación tenía una fina tela a modo de cortina que apenas se movía por la brisa. Desnuda espié escondiéndome en la tela y pude ver un pequeño mercado donde se vendía de todo, vi también los tejados de las casas y como algunos tenían algunos alimentos puestos a secar al sol. Otros tenían ropa tendida. Había mucha gente de aquí para allá gritando precios, comprando, regateando... La ciudad estaba viva.
-No deberías asomarte a la ventana, una suave brisa podría hacer que todo el mundo te descubriera y nada menos que en cueros. –dijo Reidar con tan solo uno ojo abierto y aún boca abajo. Eso sí, se había apartado el pelo de la cara para verme mejor. Caminé hacia él y me puse encima de él también boca abajo.
-¿Qué tal has dormido?-le pregunté
-Inquieto, esta casa no me acaba de parecer segura. Esta ciudad…tiene algo que  no me gusta.
-Sí hay algo en el ambiente, y no creo que sea sólo el incienso.-dije bromeando.
-Yo sí que te voy a dar incienso.-dijo mientras se daba la vuelta y me tiraba a un lado.
Después de pasar un buen rato nos vestimos y bajamos al piso de abajo, al comedor, donde nos esperaba una gran fuente con frutas, algo de pan, leche y queso. Rashid tenía una estantería llena de libros, algunos en árabe, otros en latín.
-La biblioteca de Córdoba contiene centenares de miles de libros.-dijo Abdel al entrar en el comedor y verme observando los volúmenes.-Buenos días, por cierto. Esta ciudad es grandiosa, universidad, educación y baños públicos para todos…
-Y sin embargo, algo tiene que no me gusta y no acabo de saber qué es. Es una sensación que compartimos Reidar y yo.
-¿Aparte de la cama decís?-dijo con una sonrisa socarrona. Me ruboricé ligeramente. En ese castillo se oía todo. Brisa saltó sobre la cabeza de Abdel y éste gritó. Reidar y yo nos reímos a carcajadas.
-Me encantaría visitar esa biblioteca…-dije.
-¡No debemos salir, las cosas se podrían complicar muchísimo más para nosotros si nos descubren aquí!-dijo Abdel
tocándose la cabeza donde había estado Brisa hacía pocos segundos. Las ardillas podían ser muy pillas. Asentí aunque no soportaba estar encerrada. Desayunamos y aunque las paredes de ese palacete me oprimían y sentía las ganas de explorar cada rincón de la ciudad, me mantuve tranquila. Reidar también parecía algo inquieto, pero matábamos el tiempo juntos, ya fuera de una forma o de otra. Me contó historias sobre los vikingos, yo le conté historias sobre piratas. Me contó como un vikingo llamado Leif Eriksson llegó a una tierra muy lejana hacia el oeste, a la que llamó Vinland. Me sorprendió que tan lejos hubiera tierra, creía que solo había más océano. Algún día me gustaría viajar tan lejos. Yo le conté una historia de mi pasado: “Un día recibí el soplo de que se iba a transportar el gran tesoro de un moro ricachón de al-Mariyya Almería, a través del mar de Alborán. Fui acompañada por una veintena de buenos hombres, abordamos el barco y reducimos a todos los guardias y tripulantes sin problemas. No eran especialmente habilidosos. Cuando bajé a la bodega para ver el tesoro, no creí lo que veían mis ojos. Había unas cincuenta mujeres y niñas, listas para ser entregadas como las esclavas sexuales del rey de la Taifa de al-Mariyya Almería, Abu Bakr ar-Ramimi. Ese bastardo lo iba a pagar muy caro. Liberamos a esas mujeres en Melilla y nos lo agradecieron eternamente. Usamos el barco de las esclavas para infiltrarnos en Almería, y cuando entraron a la bodega para coger a esas pobres mujeres y niñas, nos encontraron a nosotros armados hasta los dientes. La furia me dominaba, luchaba y mataba sin piedad a todo aquel que me atacaba. Avanzamos a través de las calles de al-Mariyya Almería, luchando con todo aquel que se interpusiera; el objetivo era llegar hasta el rey. Los habitantes se escondían en sus casas deseando que no les robáramos o matáramos. Después de muchas muertes llegamos a palacio donde el rey tenía a sus mejores guardias custodiándolo, luchamos uno contra uno con ellos. Había rabia pero también honor. Las espadas chocaban, el ambiente olía a sangre y sudor, pero sobre todo olía a miedo. El miedo del rey olía a mierda, estaba escondido detrás de su trono, había perdido ya toda su dignidad cuando derrotamos a sus guardias, no sin sufrir algunos cortes algo profundos:
-¡Por favor, déjame vivir, haré lo que quieras!-suplicó el hombre lleno de lágrimas y mocos.
-Me das asco. Esclavizar a niñas no tiene perdón alguno.-le dije apuntando la daga contra su cuello.- Cortadle la polla y vámonos a casa.-les dije a mis hombres. Hubo muchas muertes esa noche pero él no murió, tenía los mejores médicos. Unos meses después me enteré de que el rey de la taifa de Balansiya Valencia, Abd al-Málik ibn Abd al-Aziz, aprovechó su debilidad para conquistar al-Mariyya Almería, pero nadie habla de la vergüenza que supuso que veinte hombres conquistaran esa ciudad, y sobre todo, nadie habla que fue una mujer quien lo hizo.”
-A menudo me arrepiento de todas esas muertes, necesarias para llegar a una meta. Pero no puedo hacer otra cosa, es o ellos o yo.-concluí.
-Se llama supervivencia.-dijo Reidar. Confirmé en silencio. Él se acercó y me besó. El día llegaba a su fin. Estaba muy oscuro, esa noche no había luna. Reidar ya dormía apaciblemente a mi lado pero yo no podía dormir. Me puse mi ropa negra y ajustada para fusionarme con la oscuridad de la noche, y abrí la ventana. Había un árbol al que podría subirme para después bajar al establo, donde robaría una cuerda. Me sería muy útil para escalar obstáculos. Y así lo hice, una vez en el establo, pude comprobar que el mozo de cuadras dormía con los caballos por si el señor de la casa tenía que salir por la noche. Sin hacer ruido observé los objetos disponibles y uno me llamó la atención: una cuerda con un gancho muy útil, traído probablemente de tierras orientales. Escalé al árbol con ayuda del artilugio y desde allí salté hacia los tejados de las casas de al lado. Brisa hizo amago de unirse a mí desde la ventana, pero le dije que no con un gesto y volvió a su cojín de seda roja indignada. Salté al tejado de la casa de enfrente. Mi caída fue silenciosa y calculada. ¿Mi destino? La dichosa biblioteca. Lo sé, soy una cabezota, y más cuando se trata de cosas prohibidas. Salté de tejado en tejado cual gato callejero, algunas personas dormían en sus terrazas debido al calor sofocante. Pero ninguno me dijo nada, pese a que alguno abriera un ojo y me viera. La biblioteca era fácil de encontrar; era un gran edificio en medio de la ciudad, pero algo distrajo mi atención. Se oían gritos de dolor, provenían de una de las prisiones de la ciudad. Escalé con facilidad por uno de los muros que rodeaban la cárcel, aunque medía unos tres metros de altura. Parecía una araña negra subiendo por el muro, pero nadie me vio. En el patio de la prisión se estaba torturando a un hombre. Los cuerpos desnudos de otras cuatro personas, dos de ellos mujeres rubias y de aspecto nórdico yacían en el suelo, ensangrentadas y sin vida. El hombre gritaba algo en nórdico mientras le hacían cortes por aquí y por allá. Había dos torturadores y cuatro guardias armados con lanzas. Los torturadores iban vestidos como carniceros, con delantal y todo. Pero la insignia de La orden de la Llama estaba en todas sus prendas de ropa. Iban vestidos con túnicas negras.
-¡Responde, sé que sabes nuestro idioma estúpido salvaje!-dijo uno de los torturadores. Otro le agarró el brazo con el que estaba cortando al hombre y le dijo:
-Creo que es suficiente por hoy, ninguno de ellos cantó.-señaló los cadáveres en el suelo.
-Está bien. –dijo el otro y enfundó el cuchillo de grandes dimensiones. Los dos se alejaron hablando tranquilamente. Los guardias se llevaron al nórdico malherido a su celda. Mierda, aquello me recordaba a cuando encontré a Reidar, y lo peor es que cuando se lo contara, quizá lo hundiría el hecho de no haber podido ayudar a los suyos. Tal vez había alguna forma de solucionarlo sola, sería lo mejor, aunque me arriesgaba a que Reidar me odiase. Salté al patio te tierra seca y dura. Una nube de polvo se levantó con mi caída. Corrí hasta los cadáveres. 
-Buen viaje al Valhalla.-dije a los muertos. Corrí hasta la verja del patio que seguía abierta para ver si podía de alguna forma hablar con el último superviviente. Al cruzar la puerta escuché voces y me escondí detrás de unos barriles en los que había algo de cerveza para los guardias.
-Coge una antorcha y aceite, tenemos que prender fuego a los cadáveres.-dijo uno de ellos. Cada vez estaban más cerca de los barriles donde me escondía:
-Menos mal que esta vez los quemamos aquí mismo, la última vez me tocó cargar con ellos, son muy altos y grandes, casi me hernio al recogerlos y ponerlos en el carro.-se acercó al barril tras el que me escondía, cogió una jarra, la llenó hasta arriba y se la bebió de golpe. Por suerte, iba demasiado borracho para verme. El otro guardia se adelantó caminando hacia los muertos que debía quemar. Cuando el borracho se hubo alejado, entré donde estaban las celdas y busqué al nórdico. Lo encontré en una de ellas en el suelo desangrándose muy cerca de los barrotes, si quería podía tocarlo. Su pelo ya no era rubio, era rojo sangre. Estaba sentado con la espalda pegada a la pared y con una mano se sujetaba en los barrotes. Me vio y abrió los ojos.
-Tú… te he visto en los carteles. Eres la que salvó a Reidar de La Orden.-dijo con dificultades para hablar.
-Y ahora voy a sacarte a ti de aquí.
-No… No puedo caminar, las fuerzas se me escapan por estos cortes, algunos son muy profundos… No han sabido tener cuidado para mantenerme con vida.
-Pero no estás muerto, aún puedo sacarte de aquí… ¡conozco a alguien muy rico, tendrá médicos árabes, los mejores de la ciudad!
-No saldré de esta celda con vida.-dijo con cierta amargura. Se quitó un anillo de plata con un cristal coloreado rojo, había unas runas talladas en el interior del anillo:

Me lo entregó.
-Dale esto a Reidar, es primo lejano mío, sabrá quién soy y qué significa. Y ahora, coge tu famosa daga y clávala en mi corazón. Acelera mi llegada al Valhalla, mi familia ya está allí esperando, ellos murieron antes que yo y ahora queman sus cuerpos.-sin más dilación saqué mi daga de la bota y se la clavé en el corazón.
- þakka…-dijo el hombre. Más tarde descubrí que significaba gracias en nórdico. La vida desapareció de sus ojos. Las voces de los guardias volvían a escucharse cada vez más cerca. Me volví a esconder detrás de los barriles. Los guardias entraron charlando de las tetas de una tabernera. Bajaron una palanca y se fueron. La puerta empezó a bajar y yo pude colarme al patio, justo antes de que se cerrara del todo. Corrí, lancé la cuerda con gancho y subí el muro. Seguía siendo noche cerrada, así que volví a palacio. Cuando entré, Reidar me estaba esperando miraba por la ventana preocupado. Me vio y su semblante cambió a tranquilidad.
-¿Dónde has estado?-me dijo nada más entrar por la ventana. Brisa estaba sobre su hombro y parecía enfadada por haberme ido.
-Quería ir a la biblioteca.-dije.-pero acabé en una cárcel.
-¿Cómo?
-Oí gritos, me acerqué a ver… y vi que estaban torturando a un hombre que me recordaba a ti. Era nórdico. Lo habían herido, tenía muchos cortes. Conseguí escabullirme de los guardias para intentar sacarlo de la celda pero quería morir. Sus heridas eran demasiado profundas. Me dio esto para ti.-le hice entrega del anillo.
-Hollr.-dijo apenado.
-Me dijo que era un primo tuyo y que entenderías porqué te daba el anillo.
-Significa lealtad, y sí… En efecto has conocido a mi primo Daven.
-También había otros cadáveres allí. Creo que eran su familia, lo siento mucho Reidar.
-¿Te dijo algo más?
-No, sólo me pidió que acabara con su vida, y así lo hice.
-Está bien.-dijo él. Se puso el anillo en el dedo anular.
-Deberíamos irnos. El camino a Balansiya Valencia es largo, no llevamos ni la mitad diría yo…-dije suspirando.
-Lo que no se, es si nos dejarán salir o tendremos que salir a la fuerza.-dijo Reidar.-ese Rashid me da mala espina.
-A ti te da mala espina todo el mundo, Reidar.-le dije sonriendo. Él refunfuñó.-pero no estabas equivocado cuando dijiste que algo apestaba en esta ciudad. En efecto, aquí también está La Orden de la Llama, torturando inocentes.
-Mi primo Daven no era del todo inocente, pero en este caso no tenía nada que ver y su familia menos. Creo que ya no me queda nadie, sólo tú… Dulce y afilada Daga.-esto último lo dijo acercándose a mí para besarme. -Así que, la próxima vez que decidas hacer una de tus “excursiones” avísame por favor.
-Es que si voy sola, soy más silenciosa y ágil…-le contesté, Reidar masculló algo en nórdico molesto.
-Vaaaaale, no me iré sola.-él sonrió entre mis brazos. Brisa se enroscó en mi cuello. Aún era de noche, así que nos fuimos a dormir. Al despertar al día siguiente, bajé las escaleras y le dije a uno de los sirvientes que quería hablar con Rashid.
-El señor no está.-me dijo.
-¡¿Cómo que no está?!-exclamé. Debió oírme toda la casa.- ¿A dónde ha ido?
-No lo sé, mi señora. Hemos recibido instrucciones de que no salgan del palacete hasta que vuelva, y sean servidos como buenos invitados.
-Entiendo.-me limité a decir. La furia me llenó por dentro. El sirviente se alejó.
-¡Abdel!-grité. El hombrecillo apareció doblando la esquina así que probablemente lo había dejado sordo. Tenía cara de sueño y se tapó las orejas tarde.
-Buenos días a ti también.- gruñó. Tampoco le gustó ver a la ardilla enroscada en mi cuello pero no lo admitió.
-¿Abdel, acaso somos prisioneros?
-No, somos invitados. Ten paciencia. En cuanto vuelva el señor de la casa, decidiremos cómo y cuándo irnos.-contestó mientras se servía el desayuno. No dije nada. Subí las escaleras para hablar con Reidar.
-Nos iremos esta noche.-le susurré. Él asintió comprensivo y bajamos a desayunar como habíamos hecho el día anterior. En secreto nos guardamos algo de comida para el viaje. Cuando no tenía a nadie cerca, observaba las paredes, seguramente en ellas había un pasadizo secreto bien escondido. Sólo tenía que descubrir dónde. También podríamos haber saltado al árbol como hice yo, pero no las tenía todas conmigo de que aguantara el peso del grandullón de Reidar. En nuestro dormitorio, en una de esas veces que observaba la pared llena de adornos moriscos, pasé la mano por encima y noté una especie de corriente muy fina en los dedos. Allí tenía que estar. Reidar observaba por la ventana pero se fijó en mí.
-¿Daga? ¿Qué haces?
-Buscar algo…-dije mientras apartaba una mesita de noche y empezaba a palpar la pared por todas partes. En una de esas, noté un clic y la pared se abrió en forma de puertecita muy delgada, por la que pasaba una persona justo. Me metí por ella, bajé unas estrechas escaleras y abrí una puertezuela que había al final de un estrecho pasillo. La abrí con mucho cuidado ya que no sabía dónde iba a salir. Aparecí detrás de una palmera en el jardín de atrás. Los establos estaban cerca. Estaban peinando a dos sementales de carreras que tenía Rashid. El pelaje negro brillante refulgía al sol. Nuestra posible vía de escape. Al señor de la casa le dolería una barbaridad que le robasen esos caballos pero me daba igual, no iba a ser la prisionera de nadie. Observé que había varios guardias apostados en la entrada al palacete. Volví a meterme dentro.
-Hay dos sementales y dos guardias.-le comuniqué a Reidar.
-Perfecto, será fácil.
-Me pregunto si la ciudad estará tan poco vigilada, sus puertas seguro que tienen guardias y están cerradas a cal y canto.
-Pues es posible, quizás deberíamos sobornar a alguien.
-Para sobornar a alguien tendríamos que tener más dinero del que dan por nuestras cabezas, y estamos sin blanca, así que no creo que sea buena idea.
-Cierto. Lo mejor será que uno de nosotros vaya a la puerta y se deshaga de los guardias mientras el otro, roba los caballos y encontrarnos en las puertas para escapar juntos.
-Déjame el trabajo sucio a mí esta vez.-dijo Reidar con fiereza.
-Vale. Pues será mejor que descansemos, esta noche será movidita.-dije mientras me tiraba a la cama. Reidar se puso encima de mí y me besó, luego se puso a mi lado y cerró los ojos. Sonreí feliz.

Horas más tarde, al anochecer, Reidar salió por la puertezuela secreta, vestido de negro como un hassassin, eso sí, con el doble de espalda que yo. Saltó el muro y luego de tejado en tejado hasta llegar a una casa cerca de la puerta en cuyo tejado tenían pimientos secándose. Reidar aguardó unos minutos por si aparecía una patrulla y en efecto así fue, una patrulla de cinco hombres se acercó a los dos hombres de las puertas, intercambiaron unas pocas palabras y se fueron. Reidar esperó de nuevo para saber cada cuanto tiempo pasaban por allí y no fue mucho rato. Vio que sobre el tejado, aparte de ristras de pimientos había un par de lanzas que en realidad usaban para pescar en el río. Cogió las dos, primero lanzó una y atravesó al guardia con una facilidad asombrosa. Sin dejar respirar al compañero, le lanzó la otra y también penetró en el cuerpo del hombre como si fuese de mantequilla. Ambos cayeron al suelo clavados en las lanzas. Reidar las retiró de los cuerpos y se las ingenió para ponerlos en pie como si aún estuvieran vivos. La verdad es que daban el pego al menos desde lejos. Fue fácil, lo difícil era que yo consiguiese llegar a tiempo, si no lo hacía, probablemente algún miembro de la patrulla iría a avisar al resto, mientras intentaban contener a Reidar. Mientras el nórdico mataba a esos hombres, otros dos hombres morían en casa de Rashid pero uno de ellos gritó lo que no está escrito cuando la daga atravesó su corazón. Aún así me dio tiempo a abrir las puertas de la casa, ir al establo, coger ambos caballos y huir del lugar veloz como un rayo. Las calles eran algunas algo estrechas y era difícil pasar con ambos alazanes. Los gritos iban en aumento: “¡Al ladrón!” gritaban. El sonido de los cascos de los jamelgos por las calles, era una dulce melodía para mí, así como para Reidar, que aguardaba aún subido al tejado. En cuanto me oyó a lo lejos, bajó del lugar, abrió las puertas de la ciudad y aguardó mi llegada. Al verme se fijó en mi cara de apuro.
-No he podido evitar el grito de uno de ellos y ahora toda la ciudad nos sigue.
-No te preocupes, estos caballos tienen pinta de correr veloces como el viento.-dijo Reidar mientras montaba en uno de ellos. Juntos salimos de la ciudad, raudos como liebres huyendo de su perseguidor. Por suerte los dos habíamos cabalgado a menudo sin silla de montar ya que no había sido posible equiparles nada con el poco tiempo que tenía, así que salimos raudos como el viento de Córdoba en dirección Montoro. 




Capítulo 6
El viento revolvía
nuestro cabello, íbamos con los ojos entrecerrados por la velocidad, Brisa estaba escondida en el fondo de su bolsa, no le gustaba salir cuando cabalgaba. Esos caballos eran espectaculares, podía sentir sus poderosos músculos trabajando bajo mi cuerpo. Después de un tiempo, aminoramos el paso para que los caballos descansaran un poco. Veíamos numerosos carros que iban en dirección Córdoba, para comerciar sus artículos. Paramos bajo la sombra de un gran roble apartado del camino, para comer algo. Brisa se subió al árbol para estirar las patitas. Me había llevado algo de fruta y queso conmigo, cortesía de nuestro amigo Rashid. Los caballos comían algo de hierba, mientras Reidar y yo echábamos una cabezada con el sonido de las chicharras de fondo. Él se había quitado la camisa y estaba espléndido aunque su piel estaba perlada de sudor. Estaba boca arriba con los brazos detrás de la cabeza a modo de almohada. Él abrió un ojo para mirarme, sonrió y volvió a cerrarlo. Después de un rato de descanso apacible, aparecieron volando un par de cuervos y aterrizaron delante de nosotros. Reidar se incorporó despacio tan sorprendido como yo. Uno de ellos llevaba un trozo de pergamino en el pico, que dejó caer a nuestros pies. A continuación se fueron volando y tal como habían aparecido, desaparecieron; en un abrir y cerrar de ojos. Reidar abrió el doblado papelillo y leyó “Cueva de la Lobera” y había una triqueta dibujada. 

-Ese símbolo…-dije. Levanté mi pelo y en la nuca tenía uno igual tatuado, ya estaba algo borroso pero ahí seguía.-Es una triqueta celta, nunca supe cuando me la hicieron, debió ser de niña.
-Tu madre, ¿nunca llegaste a conocerla?-preguntó Reidar.
-No, por desgracia.
-Quizás fuera celtíbera.-dijo Reidar. El pueblo celtíbero se creía extinto hacía centenares de años, pero aún quedaban algunos, que en secreto guardaban los conocimientos y costumbres de esos pueblos. Se sabía muy poco sobre los celtas en general, tan solo que habían sido fieros luchadores y amantes de la naturaleza. Las tribus celtas habían vivido en gran parte de Europa e incluso algún lugar de Asia. Pero cuando los romanos llegaron a la península, las tribus empezaron a desaparecer. 
-No se… ¿Tú sabes dónde está esa cueva?
-No, pero podemos preguntar por el camino, hay muchos transeúntes por aquí.
-Está bien.-dije. Ese pequeño pergamino me tenía intrigada a más no poder. Llamé a Brisa y nos pusimos en marcha, preguntamos a algunos de los granjeros que pasaban por allí con sus carros. Ninguno conocía el lugar, hasta que por fin dimos con alguien que lo conocía bien. Llevaba aceite de oliva en barriles y le acompañaban unos muchachos bien armados para protegerlo ya que en los caminos podía haber bandidos.
-Esa cueva está en una aldea llamada El Castillo Castillar, en Jaén. Pero dicen que en esa cueva vive un loco que cree en los antiguos dioses íberos así que la gente no se acerca mucho por allí.
-Gracias por la información.-le dije quedándome pensativa.
-¿Qué tendrán que ver las Brujas celtas con los íberos?
-¿Y por qué el mensaje lo han traído un par de cuervos? ¿Qué tiene que ver Odín en todo este asunto?-preguntó Reidar. 
Mis ansias de conocer al “loco” de la cueva aumentaban con cada paso que dábamos. Reidar notó mi ansia, que en cierta medida también él sentía y aceleró el paso. Los caballos estaban descansados, así que podíamos cabalgar de nuevo. Algunas personas se nos quedaban mirando, no teníamos aspecto de señores pero íbamos montados en unos de los mejores caballos que se podían criar. Probablemente creían que eran robados, y así era. Por cierto, ahora nos seguían los pasos tanto moros como cristianos, eso sí con caballos más lentos.
Tras una no muy larga cabalgata llegamos hasta un pueblo llamado Montoro. Estaba prácticamente rodeado por el Guadalquivir y sus gentes, gente tranquila y trabajadora, no nos dijeron nada al vernos llegar con esos caballos. El cartel de “se busca” con nuestras caras, estaba por todas partes pero nadie nos detuvo. Un hombre bajito y canoso que tenía los ojos bastante juntos y negros, y una nariz algo regordeta con cara de simpático y bonachón se nos acercó:
-Bienvenidos a Montoro, sabemos quiénes sois, pero no os preocupéis porque en este pueblo hemos decidido que pueden convivir todas las religiones, etnias y culturas en paz. Salvo La orden de la Llama, que no es bienvenida aquí. Ya estuvieron aquí varios hombres de dicho grupo y destrozaron el pueblo por ser unos borrachos. No volverán a poner un pie mientras yo sea el alcalde.
-¿Y qué opina de nosotros? Somos fugitivos, también hemos matado a gente.-le dije con una sinceridad aplastante.
-Lo sabemos pero hemos oído hablar de “los Cuervos” y su líder, a todos nos parece una noble causa.-luego se dirigió a Reidar.-Siento mucho la desgracia de tu pueblo en esta tierra, sabemos que La Orden ha perseguido a todos los nórdicos que podía, incluso a los que habían nacido aquí con padres escandinavos, mucha gente ha perecido por meras creencias, por querer imponer sus credos por encima de todo. ¡Pero qué mala educación la mía! Estaréis exhaustos y hambrientos por la persecución que sufrís, Adelante os daremos comida y cama.-No sabíamos si podíamos confiar en esas gentes, pero no teníamos muchas más opciones, así que accedimos. Nuestros caballos fueron guiados hasta el establo del pueblo. El alcalde iba vestido con ropa elegante y con un bastón que indicaba su estatus. Nos llevó a través del pequeño pueblo, sus gentes eran de todas las etnias y trabajaban en sus puestecitos, arreglando sus casas u otros quehaceres. Las pequeñas casas eran algunas blancas y otras con la piedra o ladrillo a la vista. El alcalde nos alojó en el propio ayuntamiento, un pequeño palacete de piedra de aspecto terrosa pero muy amplia por dentro. Subimos al piso de arriba por unas escaleras estrechas y llegamos a una habitación con dos camas algo pequeñas con sábanas blancas e impolutas, encima había un par de pantalones marrones y un par de camisas de color rojo apagado. Era bastante acogedor, tenía chimenea pero estaba apagada puesto que era pleno verano. No había bañera, la gente se bañaba en el Guadalquivir cuando quería asearse.
-Espero que os sintáis como en casa y si necesitáis algo hacédmelo saber. -dijo el hombrecillo sin más dilación. Luego, se fue escaleras abajo.
-¿Te fías de estas gentes?-me preguntó Reidar una vez a solas.
-No sé qué decirte, quiero confiar pero es todo algo extraño.-le contesté. Él asintió en silencio. Bajamos a orillas del Guadalquivir, lavamos nuestras ropas y nos bañamos juntos. No había nadie, nos habíamos ido adrede a un trozo de orilla más apartado de todos. La gente no acostumbraba a bañarse demasiadas veces porque tenían miedo de enfermar. El frescor del río me puso la piel de gallina pero una vez dentro me acostumbré. Reidar por
contra, se metió de golpe y como un oso caza un salmón, sacó una gran trucha con las manos.
-¡Impresionante sin duda!- le dije entre risas. Él dejó el pez en la orilla no sin antes darle un buen machucón en la cabeza. Yo empecé a salir del agua porque pensaba que ya nos íbamos, pero de repente Reidar se giró me cogió en brazos con una rapidez increíble y entre risas me tiró de nuevo al agua. Luego nos abrazamos y nos besamos como si no hubiera un mañana. Mi corazón rebosaba de felicidad por haber encontrado al fin, mi compañero de vida. Brisa correteaba por los árboles de la zona.
Salimos del agua y nos pusimos las ropas que nos habían prestado. Las nuestras las tendimos en unas ramas donde el sol las secaría. Reidar hizo un pequeño fuego e hizo la trucha a la brasa. ¡Hacía tiempo que no probaba algo tan delicioso! Al atardecer, volvimos al pueblo y había una fiesta en la plaza del ayuntamiento. La gente bailaba y bebía vino, las mejillas estaban sonrojadas de felicidad. Olía al vinagre de los encurtidos puesto que tenían barriles llenos de aceituna en salmuera. Había jamón recién cortado y pan con aceite de oliva. Se nos hizo la boca agua y nos unimos al pueblo en su celebración. 
-¿Qué celebramos?-preguntó Reidar a un pueblerino.
-San Bartolomé, es una fiesta cristiana pero todos están invitados.-respondió éste alegre. De repente hubo un tumulto, empujones, volaron vasos e incluso salpicaduras de sangre. Alguien había interrumpido la fiesta de forma brutal y violenta. Iban vestidos como cualquier aldeano, pero estaba segura de que eran miembros de la temida Orden que habían convivido en secreto entre los aldeanos para atraparnos cuando apareciésemos. Eran cuatro y estaban golpeando con garrotes a todo aquel que se le interponía entre ellos y nosotros:
-Estos malnacidos son muy astutos…-murmuré. Reidar agarró una pala de madera que encontró apoyada contra una de las casas. Yo cogí una escoba aunque sabía muy bien que tenía mi daga en la bota preparada para ser usada cuando hiciera falta. La gente se apartó al vernos y los agresores llegaron a nosotros con facilidad.
-¡Por la llama!-dijeron los cuatro hombres y cargaron contra nosotros. Sus garrotes tenían clavos, buscaban hacer el máximo daño. Estábamos alerta de que no llevaran las famosas cerbatanas, pero parecía que más que matarnos, querían entretenernos para cuando llegasen refuerzos. Probablemente uno de los hombres había ido a caballo a buscar ayuda justo antes de atacarnos. Dos rodearon a Reidar y los otros estaban acechándome a mí. Empezó la lucha y parecía que se manejaban bien con sus barrotes, esquivaban muchos de los golpes que dábamos nosotros y nosotros también, no estábamos dispuestos a sentir un doloroso golpe de garrote así que estábamos siendo muy precavidos. Los aldeanos observaban como si fuera parte de un espectáculo de la fiesta del pueblo. Uno de ellos se abalanzó sobre mí pero lo esquivé y conseguí hacerle tropezar con el palo de la escoba, el otro intentó aprovechar la situación creyendo que estaba despistada con la caída de su compañero, pero no se dio cuenta de que había sacado la daga de mi bota, se la clavé en las costillas y después bajo la barbilla. El hombre dejó caer el garrote y después cayó él a plomo sobre la tierra. Los ojos de su compañero reflejaron espanto durante unos segundos, para luego dejar rienda suelta a la rabia. Gritó e intentó abalanzarse sobre mí pero logré esquivarlo y al pasar por mi lado le clavé la daga en la espalda. El hombre se dio la vuelta para mirarme y luego intentó quitarse la daga de la espalda, pero no llegaba. Empezó a agonizar y cayó al suelo inerte. Reidar aún luchaba con los otros dos hombres, creo que estaba divirtiéndose un rato viendo cómo intentaban darle sin éxito.
-¡Vamos! Aquí estoy, puede que me mueva o puede que no.-decía entre carcajadas. Cogí una de las porras, fui por detrás de uno de ellos y le pegué en la cabeza. Cayó al suelo inconsciente.
-No hay tiempo para jueguecitos Reidar, estarán al caer y no sabemos cuántos más vendrán.
-Sólo quería un poco de acción, este pueblo es algo aburrido.-dijo él para estupefacción de la gente del pueblo que los observaba con atención. Partió el palo de la pala y con uno de los lados afilados mató al que quedaba. Metimos a los hombres tanto muertos como inconscientes en una carreta.
-Bueno señor alcalde, les estamos eternamente agradecidos pero será mejor que nos vayamos para no perjudicar más a su gente. Solo les pedimos un favor más, cuando les pregunten decid que hemos ido hacia el norte, hacia Puertollano, cerca de la frontera entre moros y cristianos. Un chaval de unos catorce años, había ido a buscar nuestras ropas, que ya estaban secas, seguramente nos había espiados cuando estábamos junto al río y por eso sabía dónde estaban. Le dimos las gracias y fuimos a cambiarnos detrás de una casa. Ya nos habían traído a los caballos que estaban bien, aunque no habían descansado mucho, al igual que nosotros mismos. Brisa ya se había metido en su bolsa.
-Me hubiese gustado dormir bajo techo pero no ha podido ser. Mucha suerte mi señor.-le dije al alcalde que asintió en silencio.
Nos marchamos del lugar con un par de bolsas bien llenas de provisiones. Queríamos ir todo lo lejos que pudiéramos llegar apenas sin parar, y así cabalgamos durante toda la noche. El cielo estaba completamente despejado y la luna y las estrellas adornaban el cielo de aterciopelado azabache. Si había alguien por el camino, se apartaba bruscamente y nos dejaba pasar sorprendidos por la velocidad. Los caballos estaban agotados, así que acampamos cerca de una aldea llamada Espelúy. Atrás quedaba Andújar donde vimos algunos miembros de La Orden oteando el camino para ver si daban con nosotros, pero tomamos otro camino y pudimos despistarlos. Evitamos entrar en la aldea mencionada, porque podría ser que hubiera más miembros de La Orden pese a ser una población muy pequeña. Había una iglesia muy pequeña según pudimos ver, y algunas chozas construidas alrededor. Nos quedaríamos lo justo para que los caballos pudieran seguir. Comimos sin muchas ganas, en nuestros pensamientos aún rondaban los cuervos que nos habían traído ese enigmático mensaje. Quería llegar a la cueva de la Lobera y descubrir qué tenía que ver conmigo. Instintivamente me toqué la zona donde tenía el tatuaje. Reidar me miró comprensivo, él también quería saber de qué se trataba todo esta situación. Dormimos bajo la sombra de un par de encinas milenarias, tranquilos y sin que nadie se nos acercara a molestar, escondidos y alejados de la civilización y deseosos de llegar cuanto antes a nuestro destino. Brisa comió algunas bellotas y dejó caer algunas sobre nuestras cabezas para jugar.
-¡Cabrona!-le dije riendo. Brisa correteó por los árboles. Descansamos el día entero y reanudamos el viaje por la noche. Atravesamos un puente de madera para sobrepasar el Guadalquivir y seguimos nuestro camino por caminos rurales que atravesaban campos enteros de olivos. Era difícil ver algo en mitad de la noche y todo lleno de árboles, pero los caballos parecían ver bien el camino. Fuimos hacia el este hasta dar con el río Guadiel. A lo lejos fuimos capaces de ver las antorchas del pequeño castillo de las Huelgas, pero ni pensamos en acercarnos al lugar. Hicimos una pequeña parada cerca de Jabalquinto donde no nos quedamos mucho tiempo y durante toda la noche cabalgamos hasta llegar a Sant Astabin Santisteban
del Puerto.
El castillo árabe se alzaba imponente en la colina que coronaba la población. No sabíamos qué señor era dueño del castillo, tan solo que era musulmán. La causa de La Orden no les importaba en lo más mínimo, pero tampoco seríamos bienvenidos, sobretodo Reidar por ser un pagano. Ya faltaba muy poco para llegar hasta El Castillo Castellar, así que pasamos de largo pese al agotamiento que sentíamos. Al menos parecía que habíamos despistado a La Orden por un tiempo y nos concebíamos algo más tranquilos. El Castillo Castellar, era una torre de quince metros rodeada por una gruesa muralla. Junto a la muralla había algunas casas de madera y paja, sin duda pertenecientes a los labriegos de la zona. Había gente trabajando el campo por todas partes. Sobretodo ocupándose de los olivos que producían el preciado oro líquido, aceite de oliva. Aunque también había campos de cebollas, patatas y algunos cítricos sin duda exportados por los musulmanes como la granada, naranjas y otros. Reidar era un hombre grande y parecía lo que era, un nórdico. Así que fui yo quien se acercó a preguntar a los lugareños, dónde estaba la famosa cueva.
-Disculpe, ¿la Cueva de la Lobera?-le pregunté chapurreando árabe a una mujer algo mayor. Me miró con cara de terror y salió corriendo a encerrarse en su casa. Miré hacia donde se escondía Reidar y me encogí de hombros. Él me vio desde lejos y levantó una ceja característicamente con los brazos cruzados en su fuerte pecho. Decidí probar con alguien más joven. Un hombre que parecía más o menos de mi edad, conducía un caballo de tiro por su campo. Sus ropas estaban sucias y tenía la frente perlada de sudor. Llevaba un turbante de color negro así como sus ojos. Tenía una barba muy poblada y la mirada de alguien que ha vivido penurias:
-Perdone, ¿la Cueva de la Lobera?-pregunté. Me miró de arriba abajo evaluándome. No dijo nada solo me indicó un camino al norte del pueblo.
-Gracias.-le dije.
-Tenga cuidado, malos espíritus habitan la cueva, así como un loco, un hereje que ha perdido la cabeza hace mucho tiempo.-añadió cuando ya me iba. Me fui en silencio mirando hacia atrás sin parar de andar por el camino. Le hice una señal a Reidar y vino rápidamente.
-Es por aquí.-le dije.-la gente parece temer el lugar, no sé qué podemos esperar del sitio.- Después de caminar unos diez minutos, llegamos. Más que una cueva parecían varias o una con muchas entradas. Dejamos los caballos a un lado y delante de las cuevas había como una especie de pequeña explanada. Había varias flores, orquídeas salvajes creciendo aquí y allá que hacían el lugar de lo más pintoresco. Había velas en todos los rincones, postes con huesos y plumas de animales colgando, y al acercarnos vimos que había pequeñas estatuillas por doquier. Eran imágenes indudablemente íberas, de tiempos pasados. También pudimos ver una especie de altar adornado con más flores de montaña pero sobre el altar no había estatuillas, había un símbolo como el que tenía yo tatuado en la nuca, hecho con ramas de madera. Había también un montón de pieles en un rincón que de repente se movieron. Era una especie de chamán o monje que probablemente adoraba las imágenes de esas estatuillas. El hombre debajo de las pieles retiró su capucha. Estaba completamente calvo pero tenía una barba larga hasta la cintura y gris como las cenizas del fuego que había usado para cocinar una liebre. Nos observó, primero a Reidar y luego a mí. Sus ojos castaños expresaban emoción contenida al verme, sin duda sabía algo que yo ignoraba.
-Saludos.-dije. El hombre se sobresaltó al oír mi voz. Parecía alto pero se encorvaba. Reidar observaba cada movimiento, no se fiaba de alguien que parecía un monje, aunque le recordaba a los druidas celtas.
-Enid, ha venido ¡La has traído hasta mí! Los dioses han escuchado…-exclamó el hombre hablando hacia el símbolo de madera.
-Vos mandasteis a los cuervos, ¿no es así? He venido en busca de respuestas.
-¿Cuervos? Pero por los dioses, sentaos y descansad, habrá sido un largo viaje. Es bien sabido por aquí que os persiguen.
-Vaya, La Orden tiene ojos y oídos por todas partes. –dijo Reidar aburrido.
-Sí, así es. Cuando menos te lo esperas ¡Zas!-dijo el hombre andrajoso sacando un bastón de la nada. Reidar se sorprendió. No sabía de dónde lo había sacado. No era un palo cualquiera parecía duro como la piedra y estaba muy retorcido, como un bastón de druida. Tenía toda su atención.
-De acuerdo, pues aquí estamos.
-Enid era tu madre.-dijo el hombre con cierta tristeza en la mirada.-Ella siempre tenía que viajar, moverse y hablar con gente. Ayudarles con sus remedios. Yo la amaba, así que la dejé ir. En mitad de uno de sus viajes, te tuvo a ti. No lo supe hasta que vi el cartel de se busca en el pueblo, eres su viva imagen y el corazón me decía que eras parte de Enid. Además, tienes la misma voz que ella.
-¿Y cómo hiciste para que un par de cuervos me trajeran el mensaje?
-¿Un par de cuervos dices? –dijo extrañado.-No fue cosa mía… Pero quizás tu amigo sepa algo más.-dijo señalando a Reidar.
-Mi pueblo cuando ve un par de cuervos cree que se trata de Huginn y Muninn, los cuervos de Odín.
-Pero yo no creo en tus Dioses.
-No tienes por qué. Los Dioses pueden aparecer y obrar sus gestas ante cualquier habitante de Midgard. Ellos consideraban que debías estar aquí y ahora, por eso te dejaron el mensaje.
-De todas formas todos están conectados: la cultura celta, los nórdicos…-el hombre se fue alejando para seguir con sus quehaceres.
-Me cuesta creer que éste sea mi padre Reidar. Algo falla.-dije, Reidar asintió pensativo.-Quizá sí estuviera un tiempo con él pero… no sé cómo explicarlo, no siento nada con él.
-Preguntémosle fechas.-dijo Reidar.-aunque con lo loco que parece dudo que tenga anotaciones sobre eso.
-¡Ehhh! ¡Señor!-le dije. No me atrevía a llamarle padre. -¿Dejó mi madre algún diario o escrito?
-¡Oh sí! Por supuesto.-dijo él. –Me escribió una sola carta justo antes de morir. La guardo como un tesoro.-se puso a rebuscar entre sus cachivaches y encontró una cajita de madera con flores talladas y cerrada con llave. Usó una llave muy pequeña que llevaba colgada al cuello y abrió la cajita. Sacó el doblado pergamino y me lo entregó con sumo cuidado. Lo desdoblé con extrema precaución (no sabía cómo podría llegar a reaccionar el hombre si lo rompía), ya que el papel tenía unos treinta años como mínimo pero estaba bien conservado gracias a los cuidados del hombre:
“Querido Andrés. Te escribo desde el que a ciencia cierta es mi lecho de muerte. Sigo a bordo del Doncella Mareada. Hace un rato que estamos en calma después de una de las más duras tormentas que hemos atravesado jamás. Durante el transcurso de dicha tormenta he dado a luz a una niña: Dana, la he llamado. Lleva una triqueta tatuada, que la protegerá de todo mal, como me ha protegido a mí hasta ahora. Puesto que su padre murió en batalla hace seis meses, eres la única familia que le queda, yo ya tengo un pie en la otra vida y no podré ocuparme de ella. Los marineros cuidaran bien de la niña pero quizás algún día acuda a ti y entonces sabrás quien es. 
El tiempo que estuvimos juntos fue maravilloso y jamás lo olvidaré.
Nunca dejes de cuidar de la Madre Tierra y allí donde florezca una orquídea de sierra, habré puesto mi gracia y te haré compañía.
Enid.”
-Tus sospechas son hechos. Éste hombre no es tu padre de verdad. Al parecer sí lo fue un guerrero que murió en batalla. Pero de poco nos sirve esa escasa información.-dijo Reidar. No pude más que asentir pensativa.
-¡Por supuesto que no soy tu padre! Enid y yo nunca intimamos de esa forma, yo la creía sagrada y jamás la mancillé.
-Los únicos que quizá sabrían algo de mi verdadero padre son la antigua tripulación de La Doncella Mareada, pero no sé ni si siguen con vida. Si siguen vivos, están en la isla.
-Entonces no hay problema, es a donde nos íbamos a dirigir ¿no?
-Exacto.-luego me dirigí al ermitaño.- Acamparemos en las cuevas esta noche, si no le importa señor Andrés, así quizá pueda contarme cosas de mi madre mientras cenamos algo.
-¡En absoluto, mi casa es vuestra casa! Pero tened cuidado, hay algunos ratones en la cueva. Mi gato Pelusa anda cazándolos para mí, no os asustéis si le veis.
-¡No se preocupe!-dije con una sonrisa algo torcida entrando en las cuevas.- ¿Por qué debería asustarme un gato?-le dije a Reidar mientras él se encogía de hombros sin comprender, igual que yo. Más tarde comprobamos que Pelusa era en realidad un enorme Lince. Brisa se hundió en las profundidades de la bolsa muerta de miedo.




Capítulo 7
Andrés el ermitaño, me contó junto a la hoguera que mi madre desde muy joven había estado interesada en las plantas y en cómo ayudaban a la gente enferma. Estaba muy conectada a la naturaleza, incluso a veces, parecía comunicarse con cualquier ser vivo del bosque que apareciese a la vista. Para él, ella era como una diosa de la naturaleza y la adoraba. La conoció de muy joven pero ella siempre desaparecía durante largos periodos de tiempo. Le gustaba mucho viajar y allá donde iba, ayudaba a gente que estaba enferma o tenía problemas de salud. A menudo tenía que escapar porque en los pueblos había gente que creía que era una bruja y que lo que hacía eran pociones malditas, daba igual si las personas a las que ayudaba mejoraban o sanaban. Por suerte sabía cabalgar muy bien y era buena escondiéndose y escabulléndose y siempre salió airosa cuando la persiguieron. Una de las veces que volvió a la cueva de la Lobera, que para ella era como una especie de santuario de tranquilidad, estaba cambiada. Algo bullía en sus ojos, quizá pasión pero pasión por alguien: se había enamorado locamente. Había conocido a un mercenario germano en el puerto de Balansiya Valencia y aunque él se tenía que marchar por cuestiones de guerra, prometieron que se volverían a ver medio año después en el mismo lugar. El señor Andrés le advirtió, que un hombre como ese no le traería nada bueno. Ella era tranquilidad, luz, naturaleza y él era lucha, guerra y oscuridad. Pero Enid estaba enamorada y acudió allí tal como se prometieron. El germano y ella decidieron empezar una vida lejos de guerras en una isla perdida en el mediterráneo. El reino taifa de Denia, que era el que gobernaba allí por aquel entonces, la llamaba Menurka Menorca. Pese a que Enid y el germano no eran musulmanes, toda mano de obra era bienvenida en la isla y los acogieron. Las guerras pasadas habían arrasado con la población de la isla. Andrés recibía en contadas ocasiones correo de la muchacha. Hasta que un día recibió esa carta, la última carta de Enid. Andrés no sabía por qué se había vuelto a hacer a la mar y además estando encinta, pero sospechaba que tal vez la habían acusado de brujería una vez más y en la isla no había otra forma de escapar que en barco.
Me quedé pensativa mirando las llamas danzar, irradiando un agradable calor hacia mi cara. Reidar observaba comprensivo, casi podía escuchar mis pensamientos danzando en mi cabeza cuales llamas en la hoguera. Tristeza reflejaban mis ojos al saber que mi madre no estaba enterrada ni había ardido. Su cuerpo había acabado en el mar con toda seguridad. Alcé la mirada y vi todas esas flores salvajes creciendo aquí y allá. Quería creer que realmente era mi madre que de alguna forma nos acompañaba esa noche.
-Siento mucho no poder contarte más.-dijo el ermitaño.
-No te preocupes. Ya es mucho lo que has relatado y agradezco saber cosas de mis padres.
-Apuesto a que los marineros de la Doncella Mareada siguen vivos, te podrán contar alguna cosa más, sobre todo de sus últimos días.
-Cierto.-afirmé. Llevaba a Brisa conmigo a todas partes porque estaba muerta de miedo por el lince. Pillé al animal olisqueando la bolsa.
-¿Qué tienes ahí?- preguntó Andrés curioso.
-Es mi amiga Brisa, una ardilla. Está muerta de miedo por Pelusa.
-Pelusa, siéntate y pórtate bien.-dijo Andrés. El animal se sentó y observó. Abrí la bolsa y Brisa asomó la cabecita asustada pero en cuanto vio al Lince se escabulló dentro de nuevo. A Pelusa se le dilataron las pupilas a límites insospechados durante unos segundos pero se calmó. Andrés le dio un trozo de conejo por portarse bien.
-¡Oh! Qué bonita es, pero sí, es mejor que no salga. Pelusa a veces es impredecible.-dijo el hombre. Tragué saliva al observar las garras de Pelusa cuando se estiró al levantarse. Me fui a la cueva donde íbamos a dormir, Reidar me siguió y juntos nos acostamos sobre las pieles. Me abrazó con Brisa entre nosotros acurrucada y al poco tiempo me dormí.
Me despertó algo al amanecer, se oían gritos en dirección al pueblo. Reidar también los había oído y tenía expresión de preocupación. Nos miramos y nos levantamos de golpe, recogimos todas nuestras cosas con una rapidez asombrosa, pero al salir de la cueva tenían a Andrés. Eran guardias de La orden de la Llama. Apuntaban al ermitaño con sus lanzas. Sus ojos estaban muy abiertos y se notaba que estaba alterado, miraba a su alrededor nervioso. Eran seis enemigos, uno de ellos no tenía lanza pero sí una espada y un escudo metálico con el emblema de la llama, aparte de la armadura completa. Sólo podían verse los ojos bajo ese casco y su mirada denotaba ferocidad.
-Rendíos y el ermitaño no saldrá herido.
-¡¿Que nos rindamos?! ¿Acaso sabe con quién está hablando? Llevamos mucho camino detrás, dejando cadáveres a nuestro paso como seguro habrá notado. –el hombre se encolerizó cuando dije eso.
-Soltadle, os arrepentiréis si no lo hacéis, os lo puedo jurar por los Dioses. -dijo Reidar.
-¡¿Dioses?! ¡Blasfemo!-gritó el hombre de la espada y el escudo.-sólo hay un Dios verdadero y desea que seáis llevados ante la justicia para que se os juzgue por herejes.-entonces el ermitaño tiró algo al suelo, que explotó y dejó una nube negra y apestosa en el ambiente. Aquella fue la primera vez que vi la pólvora. Cuando se disipó un poco vieron que el hombre había desaparecido. Los guardias que iban con lanzas miraron asustados a todos los rincones pero no lo vieron. Se había esfumado.
-¡Atacadlos!-mandó el guardia. Se acercaron lentamente hacia nosotros. Les tiramos unos huesos que había en el suelo junto con algunas piedras para distraerlos y buscar algo con lo que defendernos. Encontré un bastón parecido al que usaba el ermitaño, retorcido y duro, como la madera que llega del mar. Reidar agarró una especie de bandeja de metal que había junto al altar para poder defenderse. Uno de los guardias le propinó un lanzazo que Reidar esquivó y agarró la lanza consiguiendo quitársela al guardia que huyó despavorido hacia el pueblo. Yo conseguí atizar a dos y los dos restantes estaban cagados de miedo, así que corrieron colina abajo soltando sus lanzas.
-¡Volved traidores! ¡Lo que yo os haga será mucho peor!-gritó el del escudo, pero los hombres ni siquiera miraron atrás, ellos no tenían una buena armadura para hacerles frente. Le pasé el bastón a Reidar y se encaró al guardián de la Llama. Golpe tras golpe, la bandeja de latón que hacía las veces de escudo para Reidar, se deformó y finalmente se rajó. Ahora sólo tenía el bastón para defenderse. El guardián le lanzó estocadas que Reidar paró con poco esfuerzo, él estaba mejor físicamente. El vikingo se atrevió a darle un bastonazo en medio del pecho pero la armadura lo paró, no sin abollarse ligeramente. El hombre pareció enfurecerse cada vez más, cosa que le venía de perlas a Reidar porque eso quería decir que era más probable que cometiera un error. Le propinó un golpe en el casco que debió dejar sordo al hombre, después de esquivar una estocada. El casco perdió su perfecta forma cilíndrica y resultaba molesto así que se lo quitó. Bajo el casco había un hombre de unos treinta y cinco años, de pelo negro y rizado, con un gran bigote también negro. Le sangraba el oído donde Reidar había golpeado con fuerza.
-No quieras saber cómo acabarías si Reidar tuviera una espada como la tuya.-le dije al guardián. De repente el enorme lince, Pelusa, se abalanzó por detrás agarrándole la otra oreja. El hombre se revolvió en el suelo luchando contra el animal, mientras tanto Andrés apareció también con más de esas cosas apestosas que lanzó al suelo. Una espesa nube negra los envolvió. 
-¡Marchaos! ¡Yo me encargaré de él!-dijo el ermitaño. Reidar le dio el bastón y huimos hasta nuestros caballos, solo que ya no estaban.
-Robar a un ladrón no es robar.-dije a Reidar, era una frase que solía usar yo para ciertos señores, condes, duques, cuya avaricia no tenía límites. Robaban a manos llenas a los campesinos, solo que disfrazado de impuestos. Así que robaba a los ladrones para dárselo a los necesitados, pero esta vez sabía lo que se sentía en mi propia piel, y no era muy agradable. Tendríamos que huir a pie. Me reventaba no saber si el ermitaño estaría bien, pero teníamos que irnos, huir una vez más. Íbamos a paso ligero cuando Reidar me preguntó:
-¿Es que nunca van a dejarnos en paz?
-No lo dudes, esta gente ya no puede dejarnos después de todo lo que hemos hecho; desautorizando a la Iglesia en todos lados, saltándonos las normas y por el simple hecho de ser quien eres no te dejarán en paz. Pero no te preocupes Reidar, pues algún día contraatacaremos con tal fuerza que tendrán que dejarnos.
-Los Dioses te oigan.- murmuró el hombre.
Nos dirigimos hacia Al-Basit Albacete. Después de dos días andando y parando para dormir y comer, llegamos a un lugar donde había una gran laguna. Allí decidimos parar durante más tiempo para descansar los pies y bañarnos en la laguna. Brisa salió como de costumbre y la perdimos de vista. El lugar era muy tranquilo, la laguna parecía un espejo rodeado de juncos. La fauna del lugar disfrutaba del atardecer, libélulas volaban de aquí para allá, el sol caía lentamente haciéndose más anaranjado. Había pocos árboles pero encontramos uno donde dejamos nuestras ropas para meternos al agua. A simple vista no había nadie, el lugar estaba totalmente tranquilo, así que teníamos la laguna para nosotros solos. Cuando la lujuria empezó a asomar, oímos un ruido que retiró toda sensación de bienestar por otra de alerta. En la orilla había un grupo de ocho pintorescos personajes, dedujimos que eran bandidos de los caminos que vestían ropajes robados de aquí y de allá. En nuestros morrales, sólo había algo de ropa limpia y comida, no teníamos nada más. En mi bota estaba escondida mi daga pero parecía que no la habían encontrado aún, aunque no había habido tanta suerte con la piel de lobo. Uno de ellos se la había puesto encima y estaba haciendo imitaciones pobres de un lobo.
-Por nosotros no os cortéis.-dijo con sonrisa burlona uno de ellos. Parecía el líder del grupo puesto que era el que más anillos de oro llevaba. Uno en cada dedo. También tenía un aro de oro en la oreja. Su pelo era negro como el carbón y rizado pero lo llevaba medio corto, la piel morena y los ojos también oscuros. Tenía un sable apoyado en el hombro y otro aún enfundado. Los ojos de ocho hombres miraban, aunque dos de ellos tenían sendos arcos preparados para atacar por si acaso. Años más tarde me enteré de que se cambió el nombre del lugar a “Laguna de los Ojos” por todas las veces que se contaba nuestra historia y se mencionaba esos ojos vigilantes.
Era un lugar aparentemente tranquilo, pero en el fondo estaba “lleno de ojos”. Era perfecto, estábamos desnudos, desarmados y metidos literalmente con el agua al cuello.
-¿Sabéis quiénes somos?
-A juzgar por vuestras pertenencias, nadie importante.-dijo el supuesto líder. Uno de ellos, que tenía el pelo castaño enmarañado y llevaba una especie de capa azulona, echó un ojo de nuevo a las pertenencias y encontró mi daga. Sus ojos brillaron de codicia pero se la entregó al jefe.
-Qué tenemos aquí…-dijo él observándola.
-Jefe…-dijo otro de los bandidos.- ¡esa daga es buscada por La orden de la Llama, lo he visto en el pergamino! ¡Son esos dos que anda buscando La Orden! –todos estaban exclamando la suerte que habían tenido y no podían creérselo.
-¿Alguno tiene el pergamino encima?-preguntó el jefe. Uno de ellos se lo entregó doblado en cuatro veces. El jefe miró el papel donde aparecían sus caras pintadas a carboncillo, luego nos miró a nosotros para luego volver a mirar el papel. Así una y otra vez para asegurarse.
-Sí, somos nosotros, deja de hacer el ridículo.-le dije malhumorada. Unas algas flotando tapaban mis pechos, y aun así el ridículo era él.
-¡Quién iba a decirnos, que íbamos a encontrarnos con las personas más famosas de Al-Ándalus Andalucía, en precioso día como este!-dijo el líder. Yo estaba empezando a tiritar de frío. - ¿Por qué no salís para que os conozcamos mejor?-dijo con voz socarrona y levantando una ceja. Reidar se puso delante para taparme y yo avancé detrás de él.
-¡Oh no, no, no! ¡Así no tiene ninguna gracia!
-Lo que va a tener mucha gracia son vuestras cabezas partidas como nueces en esa roca, si no nos devolvéis nuestras ropas.-dijo Reidar amenazante. El líder tragó saliva.
-Sí que sois duros si amenazáis incluso estando desarmados como estáis. En fin. Devolvedles las ropas.-dijo. Los demás dijeron algo como que querían ver
tetas, pero hicieron caso al líder y dejaron que nos vistiéramos. La daga la conservó él, de momento. No se molestaron en atarnos las manos o algo. Nos vestimos y nos condujeron hasta un campamento suyo al que llamaban “El Jardín”. Decían que el sitio se llamaba así porque allí crecían todo tipo de “malas hierbas” y con eso se referían a sus hijos. Había cabañas hechas con troncos de madera y paja, también podían ver a varias mujeres trabajando limpiando, cosiendo, cocinando o cuidando de los niños. Parecía gente humilde y trabajadora, pero el oro para comprar algunas de las cosas que tenían era robado, asaltando los caminos. Cuando pasaban por delante de los habitantes estos se paraban a mirar y ponían expresión de sorpresa al vernos, susurraban “Dagaaa” y “vikingoooo” lo cual me daba escalofríos. Todos parecían saber quiénes éramos, y no era de extrañar porque tenían una especie de altar con nuestra imagen recortada de los carteles de se busca, adornada con flores y velas. Pensé que estábamos en un campamento de fanáticos pero no sabía que esos fanáticos lo eran por adorarnos a nosotros.
-Por fin, ¡nuestras plegarias han sido escuchadas! –dijo un viejo barbudo que estaba junto al altar. -¡Declaro que hoy sea el día del santo Pirata!-se me quedó cara de cuadro al escucharlo. Reidar no cambió su expresión enfadada habitual aunque yo sabía que por dentro quizás se estaba riendo.
-¡Que comiencen los festejos!-dijo el líder del grupo.
-¡Esperad!-dije, pero mi voz quedó enmudecida por un grupo de músicos que apareció de la nada y se puso a tocar una canción típica de taberna muy conocida por los piratas. Se llamaba “Ginebra y Ron” y su letra era la siguiente:
 
Una vez conocí,
una bella doncella,
¡Ginebra dijo ser!
Y su belleza
sin igual,
me cautivó,
me cautivó,
¡y me puse a beber!
 
Una vez conocí,
un hombre apuesto
por supuesto,
Ron, ron, ron, ron,
era su nombre,
y me dio igual
que fuera un varón
me lo bebí 
¡como un tragón!

Reidar alzó una ceja después de oír la canción pero su pie lo delataba, se movía al ritmo del tambor. Me acerqué más al líder y le dije al oído para que me oyera:
-¡La Orden de la Llama nos pisa los talones! ¡Habéis puesto en peligro a todo el campamento trayéndonos!
-Relájate, está todo listo, con lo que hemos robado a varios ricachones hemos sobornado a varios soldados, y créeme si te digo que no era poco dinero. Podríamos haberlo aprovecharlo para pasar el invierno sin problemas, pero la gente necesita un poco de diversión.
-¿Crees que no vendrán?
-Estoy completamente seguro de que no nos traicionarán. Llevamos un tiempo sobornando a los guardias de la zona para que nos dejen en paz mientras ellos se llevan un buen pellizco. Tenemos al menos dos días para relajarnos y descansar, después debéis iros. La gente del pueblo no dirá palabra alguna de vuestra presencia.
-La gente no, pero ¿ese altar?
-Vamos vamos, ¡deja de preocuparte y brindemos por los piratas como tú y como yo! –me dijo mientras me atraía hacia él y me daba una jarra llena de algo que olía a alta graduación de alcohol. Reidar se fijó en cómo me agarraba y estuvo a punto de saltar si no fuera porque el hombre fue más rápido y me soltó en seguida al ver mi cara de pocos amigos y la sombra de Reidar cerniéndose sobre él.
-No vuelvas a tocarle un solo cabello o acabarás clavado a una pica.-dijo el nórdico con toda la seriedad del mundo.
-¡De acuerdo, de acuerdo!-y se alejó para juntarse con una muchacha morena que bailaba como loca. Reidar cogió otra jarra llena de sustancia alcohólica y brindó conmigo.
-¡Por la libertad! ¡Por la piratería!-bebimos lo justo para estar algo contentos pero que no nos afectara demasiado la bebida. Seguíamos alerta pese a que el líder nos había asegurado que nadie vendría a buscarnos. La gente bailaba, bebía y fornicaba. Fuimos a una cabaña que nos habían preparado y mientras uno dormía el otro hacía guardia. No nos podíamos fiar de un puñado de piratas desconocidos.





Capítulo 8
A la mañana siguiente, estábamos bien descansados. Reidar aún dormía, salí de la tienda ya que tenía mucha hambre y había gente tirada por aquí y por allá durmiendo la borrachera. El líder sin embargo, estaba fuera bien sereno y afilaba su espada. Me vio y saludó con la mano.
-Buenos días.
-Buenos días mi señora, quiero disculparme por mi comportamiento de ayer, no estuvo bien. Todos sabemos que tu corazón pertenece al hombretón que duerme en la cabaña.-dijo señalándola.
-Así es. Le conozco desde hace poco, pero ya he vivido con él aventuras que ocuparían una vida entera. Estamos ligados.- le contesté.
-Un buen pirata siempre respeta ese tipo de unión.-dijo mientras yo corroboraba sus palabras.
-Creía que vosotros sois bandidos de los caminos.
-¿Y qué es sino un bandido? Un pirata en tierra.- dijo muy convincente. Mi tripa empezó a rugir.
-Tienes comida en esos barriles.-me indicó riéndose mientras señalaba unos barriles cercanos.
-Gracias.-le dije- por no entregarnos.
-No me des las gracias, aún podría entregaros si quisiera.-dijo y me puse tensa.-Pero no lo haré, a no ser que me obliguéis.-malditos piratas, pensé.
-¿Qué tendría que pasar para que eso ocurriese?
-Bueno, si me tocáis mucho los huevos, os entregaré.-dijo. No dije nada más, cogí un par de manzanas y nueces y me las llevé a la cabaña. Reidar esperaba despierto con los brazos detrás de la cabeza seguía tumbado. No llevaba camisa.
-Mmmmm…-ronroneé. Dejé la comida a un lado y decidí comérmelo a él.

Desayunamos y salimos de la tienda. Brisa apareció de la nada y se subió a mis brazos. La acaricié contenta de que no le hubiera pasado nada:
-¿Dónde andabas pillina? ¡Ya iba a salir a buscarte!-le dije mientras la acariciaba y la estrujaba contra mí. Después de mi arrebato de ternura, se puso en mi hombro. La gente volvió a sus tareas matutinas después de quitarse algo la borrachera, pero se les
veía afectados por la bebida. Había un alambique grande de cobre en una de las cabañas. Un hombre se ocupaba de la producción. Miró extrañado a Brisa en mi hombro pero no dijo nada, cosas más raras se habían visto en la aldea:
-¿Cómo hace el brebaje?-le pregunté.
-Es una receta secreta señora, tan sólo unos pocos la conocemos. Es un licor de bellotas.
-Interesante.-dije.

A Brisa se le pusieron los ojos como chiribitas al ver un barril lleno de preciadas bellotas pero no se movió de mi hombro. El hombre cogió una y se la dio haciendo feliz a mi compañera. Nos marchamos de la cabaña. Se nos acercaron unos críos diciendo que querían escuchar nuestra historia, así que nos sentamos junto al altar y los niños hicieron un semicírculo. Empezamos a contarlo todo. Las caras de admiración y los ojos brillantes de emoción eran visibles tanto en niños como en adultos que habían parado de hacer sus cosas para escucharnos mientras que otros, intentaban llamar la atención de Brisa.
-Y así hasta hoy.
-No vale, ¡os habéis saltado las situaciones picantes!-dijo un chico adolescente. La gente rió a carcajadas.
-Será porque no hay situaciones picantes suficientes en la aldea…-dijo una mujer pelirroja y pecosa. Todos reímos. Hubo otro banquete pero Reidar y yo no bebimos nada de alcohol. Planeamos nuestra huída al anochecer. No podíamos fiarnos de nadie, así que abandonamos la aldea. Dejamos una nota agradeciendo su hospitalidad y eso fue todo. Robé mi daga, que me había sido robada antes, llenamos una bolsa con manzanas pan y queso, una bota de agua y otra de vino. Partimos en mitad de la noche. La luna llena brillaba mucho así que no tendríamos problema para ver en la oscuridad. 
Alcanzamos Al-Basit Albacete después de andar toda la noche y el día siguiente. Por aquel entonces, Al-Basit Albacete no era más que una alquería. Sus ciudadanos eran más bien granjeros que vivían con tranquilidad. La decepción llegó al ver que no tenían caballos, deseábamos viajar a más velocidad o tardaríamos una eternidad hasta llegar a Balansiya Valencia. Preguntamos a un campesino, si había algún lugar donde encontrar caballos en venta. El hombre nos dijo que no había ninguno cerca, pero que estábamos de suerte, puesto que un tipo quería llevar toda su mercancía a Balansiya Valencia y necesitaba guardaespaldas. El camino era conocido por los ataques de bandidos. Nos señaló a un hombre que junto con ayuda de otros tres más, estaba cargando un carro bastante grande de madera y con una cubierta de tela con tinajas de aceite de oliva, ellos estaban en un gran almacén. Los caballos estaban en un establo cercano. Nos acercamos al que parecía el cabecilla del lugar por su forma de hablar a los hombres que le acompañaban.
-Buenas tardes buen señor, nos han comentado que necesita seguridad para recorrer el camino a Balansiya Valencia. ¿Nos llevaría hasta allí si le defendemos de los posibles ataques de bandidos?-le pregunté con toda la educación del mundo.
-Eso depende.-dijo el viejo. Tenía una barba muy poblada en tonos grises, pero ni un solo pelo en su brillante calva, una buena barriga cervecera y piernas fuertes. Sus ojos y manos callosas, denotaban cansancio de la vida dura en el campo.
-No hace falta que nos pague por los servicios prestados, estaremos satisfechos con llegar a Balansiya Valencia.
-Demostrad que sabéis luchar y os aceptaré. Mis hombres os probarán.-dijo el hombre. Uno de ellos se acercó a Reidar con una espada. Él iba desarmado. El tipo lanzó una estocada y el nórdico lo desarmó con la facilidad en que un pirata sediento vacía una botella de ron. El hombre se enfurruñó y luego se acercó otro de los hombres, este con una lanza. Ocurrió lo mismo, lo desarmó en un abrir y cerrar de ojos pero además agarró la lanza y lo apuntó. El tipo casi se mea en los pantalones de miedo. Sólo quedaba uno. Tenía una barba rubia muy poblada pero la cabeza rapada del todo. La mirada era la de un loco en tonos azules. Iba vestido con unos pantalones marrones y botas de cuero oscuras. De cintura para arriba no llevaba nada aunque grandes cicatrices adornaban el musculoso pecho. El mercenario se acercó a él con dos hachas como un loco desatado pero el mercader interrumpió.
-Es suficiente. Vosotros dos despedidos, vosotros dos –dijo señalándonos- contratados.
-Cabrones- murmuró uno de ellos.
-Cuidado con lo que dices o haré que nunca nadie más te contrate por aquí.-le advirtió el mercader, el tipo bajó las orejas avergonzado y se marchó junto al de la espada.-Perdonad por haberos hecho pasar por esta prueba, pero no te puedes fiar ni de tu sombra. Mi nombre es Anselmo.
-Ni si quiera me ha dejado demostrarle lo que sé hacer yo…-le dije.
-No es necesario, tu amigo vale por diez hombres ¡por lo menos!-exclamó Anselmo el mercader. Sonreí, tenía razón. El mercader conservó al último mercenario y tenía preparadas dos lanzas, dos espadas, un arco, y cuatro hachas que metieron en el carro.
-Partiremos al amanecer. Podéis dormir aquí.  Buenas noches.- cerró las puertas del almacén y se marchó. Teníamos un par de velas para poder ver. El último mercenario también se quedó a dormir allí. Se acercó ya desarmado y en calma:
-No nos han presentado. Mi nombre es Günther pero me aquí me llaman simplemente Gunter. –nos dio la mano a cada uno. Brisa salió de su bolsa y se subió al hombro del hombre.
-Hola amiguita.-era como si se conocieran de toda la vida.
-Qué curioso…-dije al ver el comportamiento de Brisa.- Yo soy Daga y este es Reidar, al parecer vamos a tener que trabajar juntos.
-Gunter, ¿eres germano?-preguntó Reidar.
-Así es. Pero llevo media vida aquí.
-Será mejor que durmamos. Ya tendremos tiempo de hablar en el viaje.
-Cierto.-dijo Gunter. Se acostó en un montón de paja y cerró los ojos. Nosotros hicimos lo propio.
El amanecer se presentó lluvioso. El agua caía con fuerza sobre los tejados de madera de las casas. Había charcos por todas partes. Se acercaba el final del verano y el ambiente ya no era tan cálido. Los tres se levantaron en cuanto apareció el dueño del carro y se pusieron en camino en seguida. Gunter se sentó junto a Reidar en la parte trasera del carro y yo me senté con Anselmo que dirigía a los dos caballos que tiraban del carro. El camino era llano y había árboles a los lados. Los pájaros canturreaban al amanecer, pese a estar el cielo nublado. El hombre iba con una gruesa capa para no mojarse. Yo como no tenía nada con lo que cubrirme, dejé que la lluvia me empapase entera. Estaba casi segura de que al medio día, saldría el sol y nos achicharraría vivos, momento en el que agradecería el frescor y humedad de mis ropas. Lo malo era que mis pezones se marcaban en la oscura y mojada tela y ya había pillado al señor Anselmo dirigiendo su mirada hacia mi pecho, pero veía que estaba ligeramente incómodo y avergonzado por ello. El instinto de los hombres por las tetas, es fascinante.
-¿Lleva mucho tiempo dedicándose a ser mercader?-le pregunté.
-Sí, toda la vida. Si llegas a tiempo y con la mercadería intacta, se paga muy bien. Pero estos últimos meses han aumentado los bandidos en los caminos, me pregunto por qué será. Según he oído, la piratería también va a más.-añadió y me miró a los ojos de manera intrigante.
-Imagino que sabe quiénes somos y que en el fondo no nos ha contratado tan a ciegas.
-Oh sí que he oído cosas. Sobre todo que sois duros de roer. Probablemente, los rumores estén ligeramente exagerados, pero se dice que han derrotado ya a más de 500 hombres de La Orden de la Llama.
-Unos cuantos menos, me temo.
-También se dice que vos, señora, sois una infame pirata que rapta niños a las gentes pudientes.-dijo Anselmo con media sonrisa. Tuve que soltar una sonora carcajada que espantó algunos pájaros de los árboles junto al camino.
-¿Realmente cree que me interesan los niños?-le dije con seriedad.
-No lo sé. La gente cuenta muchas cosas, decidme vos a qué os dedicáis.
-Es verdad que robo a ciertas personas acaudaladas, pero no niños. Oro, joyas… Y depende de a quien, les quito castillos o incluso su vida si la cosa se pone muy fea. Tengo espías en muchos lugares, ellos me dicen quienes maltratan, quienes matan, quienes arrebatan hasta la última moneda a personas trabajadoras para poder llevar túnicas con bordados de oro y anillos de diamantes. O para que puedan vivir en castillos adornados con rosas y emborracharse cada noche con el vino más caro. Les arrebato todo, para después dárselo a los necesitados, a los que no tienen ni para un trozo de pan y mueren de hambre.
-Entonces se toma la justicia por su cuenta.
-Así es, pues los que realmente tendrían que hacer justicia, muchas veces están comprados por esas personas adineradas, así que me piden ayuda. Tenemos gente hasta en la iglesia. Hay curas, frailes que ven cada día como unos pocos tienen demasiado y otros muchos no tienen nada. Y la piratería es sólo una manera de llevar a cabo la expropiación de bienes.
-Interesante.-dijo el mercader y no habló más. Detrás Gunter y Reidar charlaban animadamente.
-Como te dije ayer, soy germano aunque ya me considero más de aquí que de allí.-dijo Gunter.
-¿Cómo llegaste hasta aquí?-preguntó Reidar.
-En galeras. En Germania me capturaron a mí y a toda mi aldea para ser vendidos como esclavos. Éramos un pueblo que se había resistido siempre a ser cristianizado y como nos negamos completamente a convertirnos, vendieron a las mujeres y niños y a los hombres nos obligaron a remar en grandes barcos para transportar sus preciadas mercancías. No he vuelto a ver a nadie de mi aldea.
-¿Y cómo escapaste de las galeras?
-Piratas, pero unos piratas que nos dejaron ir para sorpresa de todos. Se quedaron con las mercancías y nos liberaron. Nunca llegué a ver al capitán, tan solo vi el nombre del barco que me quedará grabado en la mente como el hierro al rojo vivo. Se llamaba Truls. -Reidar entendió en seguida que quien lo había salvado era Daga y su tripulación. Estaba a punto de decírselo cuando una flecha cayó entre ellos. Cogieron sus armas, Reidar una lanza y Gunter dos hachas. Daga cogió el arco y flechas. Había varios bandidos escondidos lanzando flechas. Se puso de pié y derribó a uno con una flecha. El carro seguía avanzando.
-¡¿Podremos despistarles?!-preguntó Anselmo. Daga se sentó y dijo:
-¡Fustiga estas bestias como si no hubiera un mañana y saldremos! -el hombre obedeció y los caballos corrieron veloces. Las flechas dejaron de llegar pero aun así seguimos cabalgando con brío durante media hora al menos.
-No serán los últimos, estad alerta.-les dije a Reidar y Gunter. Cada uno miró hacia un lado de los caminos y permanecieron en silencio el resto del viaje. Paramos en una taberna a la que los moriscos llamaban Mahora. Allí comimos cordero asado y bebimos té verde con hierbabuena. Los viajeros eran bienvenidos, era un lugar de paso y había gente de todo tipo. Reidar y yo íbamos tapados hasta los ojos con turbantes improvisados con unas telas por temor a ser reconocidos puesto que, nada más entrar, vimos nuestras cabezas dibujadas a carboncillo en un trozo de papel y de nuevo rezaba: “Por mandato de la santísima Orden de la Llama, estos individuos deben ser ejecutados en el momento en el que sean vistos. Son miembros peligrosos de los temidos Ulfhedinn, saqueadores, asesinos y traidores a Dios”. La gente los observaba con curiosidad, Gunter llamaba la atención porque era evidente que no era de allí. Nosotros no nos quitamos el turbante para nada, comimos con él dejando el espacio suficiente para la boca y nada más. Proseguimos nuestro camino sin problemas. Llegó la noche y acampamos cerca de Casas Ibáñez, que era una alquería. Hicimos una hoguera y asamos unas cuantas salchichas para deleite del germano.
A la mañana siguiente, todo transcurrió con tranquilidad. Era un día soleado y caluroso. Me senté junto a Reidar en la parte trasera del carro y juntos observamos y vigilamos el camino. Nos adentrábamos en una zona algo más boscosa y por lo tanto, más peligrosa porque podía haber bandidos escondidos entre los árboles. Además, el viaje estaba siendo muy tranquilo, demasiado para habernos contratado. Paramos cerca del Arroyo de las Parideras para beber algo de agua y refrescarnos y allí empezaron los problemas. El lugar era bonito, había un pequeño remanso de aguas tranquilas y cristalinas. El suelo estaba cubierto por un manto de hojas secas y los frondosos árboles daban buena sombra. También había cuatro rocas grandes que adornaban el remanso, como si estuvieran puestas a propósito con algún fin.
-¿Habéis oído eso?-dijo Gunter.
-Sí.-le dije. Había oído un sonido muy característico, como cuando una rama se rompe al pisarla.
-Anselmo, meteos en el carro, rápido.-le dijo Reidar. Se cubrieron detrás de unas rocas y observaron. Esperaron durante unos eternos instantes hasta que aparecieron varios individuos acercándose al carro. Eran siete y estaban harapientos pero bien armados, y por lo que parecía, bien alimentados. Alguno incluso lucía un buen barrigón cervecero, sus fechorías salían a cuenta. Se acercaron con cautela y cuando estuvieron suficientemente cerca, disparé una flecha que tumbó a uno de ellos. El resto corrió hacia nosotros gritando, enarbolando sus espadas y sables. Los caballos se pusieron nerviosos, pero no se movieron del sitio, al parecer ya estaban casi acostumbrados a ver a hombres batallando por su vida. Reidar pinchó a tres con su lanza. Gunter se deshizo de otros tres con su frenesí de hachas. El último estaba agazapado a punto de saltar sobre el carro para matar al mercader, cuando le lancé mi daga que se clavó en su espalda. Los ojos de la serpiente relucieron con el destello del sol atravesando las hojas de los árboles. El hombre cayó abatido al suelo repleto de hojarasca seca. Parecía que el peligro había pasado.
-Gracias.-dijo Anselmo tragando saliva. Estaba temblando.
-De momento parece que estamos a salvo. Veamos si averiguamos de donde han salido estas ratas.-le dije. Reidar le dio la vuelta a uno de ellos y rebuscó en sus bolsillos pero no encontró más que pelusas. Gunter hizo lo mismo con los demás pero no encontró nada relevante. El vikingo se acercó al que yo había abatido con una flecha y descubrió en un bolsillo, el cartel de se busca con nuestras caras y un par de monedas de oro. Reidar me miró pensando que era obvio de parte de quien venían.
-Seguro que la Orden de la Llama está detrás de esto.-le dije asintiéndole.
-¿Ahora la Orden paga a bandidos para hacerles el trabajo?-preguntó Gunter.
-La desesperación por capturarnos es real.-contesté.
-Pongámonos de camino, no me gusta estar aquí parado.-dijo entonces Anselmo.
-Sí, tiene razón, deberíamos movernos.-Dijo Reidar. Volvimos a montar en el carro y continuamos con nuestro viaje.
Me senté junto a Reidar en la parte de atrás, para disfrutar de su compañía como siempre hacía.
-Cuéntame algo sobre tus dioses.
- Odín, el padre de todos los dioses Æsir, es el dios que le otorgó al hombre su naturaleza divina. Es el dios tuerto, que entregó su ojo al gigante Mimir, el cual es su tío materno, a cambio de sabiduría y aprendió los misterios de la magia y las runas tras sacrificarse en honor a sí mismo, permaneciendo ahorcado y atravesado por su lanza, durante nueve días con sus noches.
-¿Quiénes son los Æsir?
-Los principales dioses nórdicos junto con los Vanir. Los Vanir estaban relacionados con los cultivos y la fertilidad, los Æsir con el poder y la guerra.
-¿Y quiénes son realmente los Ulfedinn o Úlfhéðnar?
-Los Berserker eran hombres más grandes pero no por ello luchaban mejor. Los Úlfhéðnar se consagran a Odín y luchan solo con una piel de lobo y una lanza, uno es peligroso pero en manada son brutales. Llegar a ser un Ulfhedinn, es un estado “de mente” y “demente”. ¿Conoces la famosa guardia Varega, del emperador bizantino? Ellos mismos eran Úlfhéðnar y Berserker. El hecho de convertirse en un Úlfhéðnar se solía trasmitir de padres a hijos, a veces heredando su estado mental más violento de lo habitual o siendo iniciados desde pequeños.
-Mmmm… ¿Debo preocuparme porque puedas llegar a ser violento conmigo?
-No, a no ser que me des razones.-dijo con media sonrisa.
-Será mejor que sigamos vigilando el camino, este sitio me pone los pelos de punta. Brisa no ha salido de su bolsa en todo el día así que creo que a ella tampoco le gusta.




Capítulo 9
El objetivo era llegar a Rakka'na Requena, que significa “La fuerte, la segura”. Pero era difícil saber si llegaríamos de una pieza puesto que las cosas se ponían cada vez más feas. Tuvimos que repeler a varios hombres mientras parábamos a comer algo, y huir al galope de otros tantos. El carro tenía flechas clavadas por doquier. Gunter había sufrido un flechazo en un hombro, pero no se quejaba en absoluto. Le quitamos la flecha y le vendamos, no se quejó en ningún momento, se  notaba que estaba hecho de otra pasta. Cuando faltaba poco para llegar a Rakka'na Requena, llegamos a una pequeña alquería a la que llamaban Los Duques. Sabía muy bien qué era aquel lugar, puesto que yo y mi compañía, ayudamos a levantar los cimientos de ese territorio. Pero se suponía que no debían cobrar a todo el mundo por igual, sólo a la gente más pudiente. Tampoco sabía muy bien el porqué de aquél nombre, creí que era porque tal vez vivía allí algún duque, lo cual era extraño, pero Anselmo me despejó toda duda:
-Se llama así porque aquí hay un grupo de bandidos cuyos jefes se hacen llamar “Los Duques”. –la cosa apestaba a que habían hecho lo que les había dado la gana y estaban amasando una pequeña fortuna a costa de todo el que pasaba por allí.
-Y dime Anselmo, ¿porqué estamos entrando en la boca del lobo?-le pregunté con absoluta sinceridad.
-Estas personas están a otro nivel, tienen gente apostada en todos los caminos, lo controlan todo, así que hay que transitar por aquí sí o sí y pagarles para que nos dejen pasar.-contestó el hombre. –Además es un buen lugar para pasar la noche, la comida aquí es especialmente sabrosa.
-Hombre… Con la fortuna que deben estar amasando, como para no cuidar un poco de la gente que pasa por aquí.
-Me preocupa que nos reconozcan y tengamos problemas…-dijo Reidar.
-Yo no me preocuparía demasiado, aquí son todos bandidos y algún que otro pirata.
-Podría haber alguien de la Orden de incógnito para capturarnos. Quizá envíen a gente a Balansiya Valencia para que cuando lleguemos nos estén esperando para apresarnos.-dijo el vikingo.
-Nos taparemos las caras como hasta ahora, y que sea lo que tus Dioses quieran, Reidar.-le dije tapándome la cara con el pañuelo negro que me había puesto en Mahora y que aparentemente me había funcionado tan bien. Reidar hizo lo propio. A Gunter y Anselmo ya los conocían de otros viajes, así que los saludaron nada más entrar por las puertas de la alquería. Los Duques, estaba rodeado por una muralla de dos metros hecha con piedra y argamasa, con una puerta de roble para entrar y otra igual al otro lado, para salir. El establo era bastante amplio, y allí descansaban por lo menos seis caballos. Se trataba de un gran edificio de piedra que era taberna en la planta baja, y dormitorios para los viajeros en la primera planta. El techo era de madera. Olía de maravilla a asado. Mis tripas y las de mis compañeros empezaron a protestar por el hambre. Detuvimos el carro delante de un hombre que sentado y apoyado en un gran libro, apuntaba las entradas y las salidas de la gente. Ese hombre era el que cobraba a los viajeros. Junto a él había un par de hombres armados hasta arriba, llevaban lanza, espada, daga, una ballesta colgando detrás y una cota de malla bastante gruesa. Los dos hombres eran grandes como Reidar y observaban cada movimiento. Intentaron vislumbrar algo más nuestras caras pero no pudieron ver más que nuestros ojos. Mientras pagásemos, no habría problema y nos dejarían en paz. El hombre del libro habló:
-Hombre Anselmo, tú por aquí de nuevo. Y traes a un par de desconocidos, ¿me los presentas?
-Buenas noches, Constantino. Son viajeros, están de paso y decidí llevarlos a Balansiya Valencia a cambio de sus servicios.
-Uhm… ¿Servicios…? –preguntó Constantino extrañado.
-No son servicios sexuales si eso insinuáis, señor.-dijo Anselmo a carcajada limpia pero rojo como un chorizo.
-Ya decía yo, vos no sois de esos.
-En efecto, desde que mi mujer murió no he estado con nadie. –dijo Anselmo.
-Ay el amor, tan gratificante y a la vez tan doloroso.
-Así es, mi señor.
-Bueno, hoy sois cuatro, ni más ni menos. Debo cobrarte algo más, lo siento Anselmo. –dijo Constantino yendo al grano.
-No puedo pagaros con dinero, pero mi aceite es lo mejor que vais a probar jamás. –dijo Anselmo algo apenado.
-¿Aceite de oliva decís? Desgraciadamente ya tenemos de eso. No podemos aceptarlo, son las nuevas normas.-dijo Constantino.
-¿Cómo…? Entonces… ¿qué aceptaríais a cambio de pasar la noche, y dejarnos pasar por el portón?- Anselmo no se esperaba esa negativa, siempre habían aceptado aceite a cambio. Brisa salió de su bolsa con una nuez y la dejó encima del libro del recaudador para sorpresa de todos. El animalito se quedó mirando moviendo la cola nerviosa. Nos sacó a todos una sonrisa pero no liberó tensiones. Ella se subió a mi hombro:
-O dinero o algo que no hayamos visto jamás, algo extraordinario, algo especial.-dijo Constantino mirándonos a Reidar y a mí. ¿Sospechaba algo, o simplemente era curiosidad de saber quiénes estaban tras esos pañuelos negros? A la velocidad de la luz cogí mi daga de la bota y la clavé en el libro del recaudador. Los guardias, con sus pesadas armaduras no habían podido reaccionar a mi rapidez.
-¿Qué significa esto…?- sus ojos denotaron cierto temor.- ¿Una daga…?-la observó bien y vio los ojos de rubíes rojos. Luego miró mis ojos castaños que desprendían furia, casi como en el cartel de “se busca”. Su rostro cambió de parecer de repente. Estaba muy nervioso.- ¿…Es posible?
-Sabéis quién soy, por lo que parece. –Le dije.- Tendréis que dejarnos pasar si no queréis problemas con mi compañía. Lo siento Anselmo, no quería recurrir a esto pero no me han dejado otra opción.
-Descuida.-dijo el mercader casi en un susurro, que no acababa de entender la situación.
-Bien, ¿qué vais a hacer?-pregunté.
-Quisiera ver el rostro de la famosa capitana del Truls para asegurarme de que realmente sois vos.- al decir eso de mi barco, Gunter se dio cuenta de con quien viajaba.
-De acuerdo pero no nos destaparemos para entrar en la taberna puesto que estamos buscados por la Orden de la Llama en toda la península y más allá, me temo.
-No se preocupe, señorita Daga, si realmente sois vos, nadie os molestará. Seréis simples viajeros.-me aparté el pañuelo lo justo para que me viera y volví a ponérmelo. Los Duques era uno de esos Bastiones Rebeldes que se crearon hacía algunos años, pero antes no se llamaba así.
-Vais a tener que darme muchas explicaciones.-le dije. Él tragó saliva. Nos metimos en la Taberna pero fuimos directamente a una sala privada donde iban sólo las personas más pudientes que podían pagársela. Una vez dentro, Reidar y yo nos quitamos el pañuelo ya que nos estábamos cociendo
con eso puesto. Brisa se subió a una viga en lo alto de la habitación y observó todo desde allí. Había una gran mesa de madera maciza, platos, vasos y una portezuela que iba directa a las cocinas.
-¿Dónde están los jefes de la finca?-pregunté directamente.
-Alba y Milo murieron de disentería hace unos meses.
-Oh…-es lo único que pude decir, la pena me atravesó como una aguja.
-Lo siento mucho.-dijo Reidar.
-Eran buenas personas, buenos administradores y cumplían con lo que nos habíamos propuesto, quitarles más a los ricos para que los pobres vivieran mejor. Pero por lo visto, esa filosofía se acabó con los nuevos jefes, ¿me equivoco?
-Yo tan solo soy el recaudador, ya he mandado a llamar a los Duques.
-¿Los… Duques? –pregunté algo desconfiada.
-Sí, se hicieron llamar así después de la muerte de Alba y Milo.
-Esto no me gusta. –dije en voz alta. El recaudador estaba visiblemente nervioso. Nos ofrecieron un gran plato de carne de cerdo asada que estaba riquísima. Gunter repitió al igual que Reidar. Cuando ya nos habíamos acabado el plato, nos trajeron unos dulces de postre. Estábamos cenando como reyes.
-Pero, ¿a quién tenemos aquí?- dijo alguien que entraba por la puerta acompañado de una señora de dudoso gusto estético. Rápidamente la volvió a cerrar.-Ni más ni menos que la temible pirata más buscada del momento.-dijo con sorna. Los “Duques” eran un par de personajes de cuidado. Parecía que se habían puesto encima todas las prendas que tenían a la vez, de mil colores, junto con joyas y adornos varios. La mujer tenía el pelo blanco pese a ser joven, sus ojos eran negros. Y el hombre que había hablado lucía una brillante calva así como su afeitada cara.
-El trabajo que estáis haciendo aquí no se ajusta a los términos que acordamos cuando iniciamos esto.
-¡Uhh! ¡Ni siquiera una mísera presentación! ¡Qué mal educada! Mi nombre es Vicente, el Duque. –hizo una pequeñísima reverencia. -Los términos los acordasteis con los antiguos administradores, que ¡Oh qué pena! Ya no están entre los vivos.
-¿Acaso habréis tenido algo que ver en su muerte?
-¡En absoluto! ¡Me niego a que me acuséis de semejante atrocidad!-dijo de forma algo sarcástica y sospechosa. La mujer rió por lo bajo. Me levanté de la silla. -¡Venís aquí y mientras hago que os traigan de comer las mejores comidas, me insultáis a la cara!
-Vos no habéis hecho tal cosa, el recaudador fue quien nos dio de comer.-dijo Reidar.
-¡No hablo con salvajes!-dijo Vicente con soberbia.
Me estaba empezando a cabrear. –De hecho la guardia de la Orden de la Llama ya estará de camino para pedir refuerzos.
-¡¿Cómo habéis podido?! ¡No hacemos tratos con esa escoria!-dijo el recaudador. Incluso la cocinera y un camarero que andaban trayendo y llevándose cosas, pusieron cara de indignados. El camarero desapareció rápidamente al oírlo, dejando la puerta abierta. – ¡Los habéis condenado, miserable fantoche! ¡No sé por qué acatamos vuestras órdenes! ¡No tenéis honor!
-¿Honor? Aquí somos todos bandidos, rateros, piratas y demás escoria.
-Aun así…-añadió el recaudador. –Las bases que sentó la señorita Dana con su compañía eran aceptables, ¡pero vos tan solo sois un petimetre que roba a todo el mundo!
-Hicimos una votación en la alquería y mi nombre salió como justo ganador.-dijo Vicente. El recaudador Constantino, me miró furioso y dijo:
-Una votación de dudoso resultado, no era ni el más experimentado, ni el más indicado para el cargo, aun así lo aceptamos. –Asentí comprendiendo y Constantino prosiguió hablando. -Creíamos que fue una votación justa pero poco a poco, fue cobrando hasta al más humilde por pasar por aquí. ¡Ah! Antes de que se me olvide, también sospechamos que tiene un pequeño ejército de asalta caminos, que ataca a todo el mundo antes de llegar aquí. Así los viajeros sienten aún más la necesidad de pagar por seguridad. –con cada palabra del recaudador, Vicente “El Duque” se hacía más y más pequeño, pero su soberbia no desaparecía del todo:
-¡No es mi culpa que esta gente sean unos cagalindes!-exclamó Vicente, sus ropas y joyas tintineaban cuando hablaba alterado. -¡¿Dónde está esa maldita Orden de la Llama cuando se la necesita?!
Nos dimos cuenta de que había un silencio sepulcral. Vicente se dio la vuelta y vio la puerta abierta con muchísima gente a su alrededor, escuchando cada miserable palabra de ese canalla. Tenían unas caras de cólera que daban miedo.
-El pueblo es sabio.-dije. La gente los insultaba tanto a él como a su mujer a gritos, uno de ellos lo agarró a él y a su mujer y con una patada en el culo los echaron del recinto, no sin antes quitarles las joyas y varias capas de ropa. El acto terminó en un griterío de alegría:
-¡Daga, Daga, Daga!-gritaban. Salí fuera, Reidar, Gunter y Anselmo me siguieron, así como el recaudador. Hice un gesto con las manos para que bajaran la voz, ya que pensaba decirles unas palabras. Se formó un círculo a nuestro alrededor. Eran unos treinta hombres y alguna mujer.
-Siento mucho que hayáis tenido que soportar a semejante crapuloso, pero como el poder reside en el pueblo, habéis acabado con él en un santiamén, ¡y brindaré por ello! –se hizo una ovación y de nuevo silencio para dejarme hablar.- Estáis aquí porque queríais ayudar a la gente que más lo necesita a cambio de quitarles una pizca de riqueza a los acaudalados, así que si os parece bien, las normas volverán a ser como las que hacían cumplir Alba y Milo, que en paz descansen.-todos asintieron.- Y sinceramente creo que la persona que os mejor os podrá guiar en esto, lo habéis tenido delante en todo momento. ¡Os hablo de Constantino!-el griterío aumentó con alegría. El recaudador se sentía halagado a la vez que nervioso. De repente alguien entró por las puertas con dos caballos. Llevaba un hombre atado a la silla de uno de ellos. Un joven jinete se bajó del caballo y se acercó. El círculo se rompió para dejarlo pasar. Hincó la rodilla delante de mí.
-Ponte en pié, no soy ninguna reina.-el chico se levantó rojo como un tomate. Tenía los ojos castaños e inocentes y el pelo cortado a tazón también castaño. Era alto y desgarbado pero parecía muy ágil y rápido. No debía sobrepasar la veintena de años. Iba vestido con ropas visiblemente caras. Un jubón ajustado color pardo y pantalones oscuros.
-Mi señora, he capturado a este hombre que intentaba alertar a la Orden de la Llama de vuestra presencia, en esta noble Villa.-algunos rieron por esta última frase. De noble no tenía nada.
-¿Lo habéis capturado vos a solas?-le pregunté.
-Así es, mi señora.
-Brindemos con ron por… ¿Cómo te llamas?
-Mi nombre es Diego Laínez de Vivar.
-¡Por Diego!-dije.
-¡Por Diego!-gritaron todos. El joven sonrió algo tímido. Todos nos metimos en la taberna a celebrar que todo había salido bien, una banda empezó a tocar alegres melodías. Una vez dentro, volvimos a la sala especial y le dije a Diego que nos acompañara. Le llené un vaso de ron y brindé con él y con el resto.
-Dime Diego, cuéntame cómo encontraste al tipo en cuestión.
-El camarero nos dijo que vos y el vikingo estabais aquí y que Vicente estaba despotricando sobre la gente que está de paso en la villa. Entonces me fijé que un hombre, ensilló su caballo a toda prisa y salió de la villa. Lo seguí al galope y le grité, “¡Señor! ¡Ha olvidado su bolsa con monedas!”, es un viejo truco que aprendí de los bandidos de la zona.
-¡Muy listo!- le dije. Reidar y Gunter rieron cuando lo escucharon.
-El hombre confiado se paró, bajó del caballo, yo hice lo mismo y conseguí reducirle para traerlo de vuelta.
-¿Cómo aprendisteis a hacer eso?
-Mi familia me enseñó muchas cosas, sobre todo a defenderme. Soy hijo de uno de los Jueces de Castilla en Burgos.
-¿Y qué haces tan lejos de tus tierras y comodidades?
-Quería viajar, aprender, absorber todos los conocimientos que pueda y enseñárselos a mis futuros hijos, como hicieron mis padres conmigo.
-Sois un hombre muy interesante, Diego. Me alegro de haberme topado con vos. ¿Quizá quieras acompañarnos hasta Balansiya Valencia? Anselmo, ¿tenemos algo de espacio en el carro para un joven como Diego?
-¡Por supuesto! Ha demostrado ser muy útil.
-Me lo pensaré… -dijo el joven Diego, pero en seguida y sin contener la emoción añadió:
- Sólo bromeaba, ¡por supuesto que quiero acompañaros!
Volvimos a brindar por eso con un grito de victoria y Reidar y Gunter le dieron unas palmadas en los hombros de bienvenida.
-Mañana saldremos al amanecer.-dijo Anselmo.
-Así se hará. -añadí.
-¿Qué vamos a hacer con el prisionero de la Orden?-preguntó el recaudador que también andaba por allí, con una copa de vino.
-Veamos si le podemos sonsacar cierta información, pero eso hoy no, mañana.-dije mientras chocábamos los vasos para brindar.
Al día siguiente, Reidar y yo, que habíamos dormido en una de las pequeñas habitaciones de la taberna, salimos fuera. El prisionero estaba sentado en la esquina de la jaula en la que estaba encerrado. Cuando nos acercamos se puso de pie. Llevaba ropajes de campesino pero sabíamos muy bien lo que era. Además le habían quitado de sus pertenencias un cartel de “se busca” con nuestros rostros, un crucifijo y una túnica roja de la Orden de la Llama con su símbolo en mitad del pecho. Su aspecto era desaliñado pero cuidado a la vez. La barba negra y recortada así como el pelo de negros rizos. Sus ojos eran castaños. Rondaba los 27 y era de mi misma estatura. No parecía muy en forma.
-Buenos días.-dije.
-Pudríos en el infierno, ramera.-dijo el hombre que acto seguido me escupió sin llegar a darme.
-A parte de no tener modales, no sabéis ni escupir. ¡Gunter!-grité, el germano estaba preparando ya el carruaje para marcharnos pero se había percatado de todo. Se acercó con una sonrisa y cierta locura en la mirada.
-Mi señora.-dijo. Preparó un escupitajo desde sus más profundas entrañas y escupió dándole en toda la cara. La gente que pasaba por allí se rió.
-¿Veis? Así se escupe de verdad. Bien ahora si no queréis que os raje el culo con mi daga, decidme cuántos hombres hay en Balansiya Valencia.
-¡No os diré una mierda, bruja!
-Vamos de mal en peor.-dijo Reidar.
-A ver chico, ¿qué crees que te harán los de tu Orden si llegas a Balansiya Valencia habiendo fracasado?-le pregunté. Se puso blanco.-Eso pensaba. Nosotros no vamos a matarte, quizá seas útil aquí de alguna forma cuando hayas cumplido cierta condena, así que si nos ayudas, mejor para ti. Solo te pregunto cuántos son y donde están, y entonces te dejaré en paz.-el prisionero lo pensó durante unos instantes que parecieron eternos.
-De acuerdo, hablaré.-suspiré aliviada.-No somos muchos, no se hace cuanto que no vais por Balansiya Valencia, pero se ha convertido en una ciudad musulmana de gran prosperidad. El gran rey Abd al-Aziz ha construido una gran muralla alrededor y una mezquita sobre los restos de la antigua catedral visigótica. A mi orden no le gusta nada de esto pero de momento tenemos una especie de alianza porque ambos queremos lo mismo, capturar a vikingos y paganos, sobre todo a ti.-dijo mirando directamente a Reidar. –en la ciudad seremos unos 50 hombres en total, repartidos entre las entradas y las torres defensivas. Rakk’na Requena está llena de soldados, unos 100 en total, os están esperando.
-Bastardos.-susurró Reidar.
-Está bien, espero que nos hayas dicho la verdad.-me alejé hacia el carro, Reidar y Gunter me siguieron.
-¿Qué hacemos con él?-preguntó Constantino.
-Haced lo que queráis, es vuestro prisionero.-le grité con despreocupación.
-¡Maldita seáis!-gritó el preso. Recibió un pinchazo con una lanza a través de los barrotes, hiriéndolo de poca gravedad.




Capítulo 10
Nos fuimos de allí con la esperanza de que todo volviese a funcionar como antes en “Los Duques”. Al final fuimos rodeando Rakka'na Requena, pasamos de largo la alcazaba que consistía en dos torres y una gran muralla con una puerta de acceso. En el carro, Gunter se sentó a mi lado. Brisa se puso a comer cacahuetes entre los dos:
-Así que tú eras la capitana del Truls, el destino nos ha vuelto a unir al parecer.
-Sí. Yo y mi compañía liberamos muchos barcos hace años. Ahora los que navegan por el mediterráneo lo hacen con mucha más precaución.
-Habréis matado a mucha gente, pero habréis salvado a muchos otros.
-Así es. Cuando abordamos otros barcos intentamos que muera el mínimo de personas posible, pero a veces es inevitable dar muerte a quien quiere matarte. También hay algunos que realmente merecen morir por las cosas que han hecho, la esclavitud es una de ellas.
-Yo os estaré eternamente agradecido, siempre he querido decírselo al capitán o capitana de ese barco que me salvó la vida.
-Gunter, si lo deseas, podrías unirte a nuestra tripulación.
-Tendré que pensármelo.-dijo con una sonrisa. Detrás iba Diego montado en un caballo observándonos.
-¿Cómo vas, jovenzuelo?-le pregunté.
-Muy bien, mi señora.-dijo ruborizándose ligeramente. El chico tenía algún tipo de admiración hacia mí y se notaba a la legua.
-Va a ser difícil entrar en Balansiya Valencia sin ser reconocidos.-dijo Reidar.
-No tenemos porqué entrar en la ciudad, si lo que realmente queremos es llegar hasta el puerto. Tan solo deberíamos bordear hasta El Grau y una vez allí, ver si mis compañeros están amarrados en puerto o qué.-dije. Ya estábamos a pocos metros de la bifurcación que iba por un lado a Balansiya Valencia y por otro rodeándola hasta el puerto y el barrio del Grau.
-Entonces la aventura conjunta termina aquí, debemos separarnos.-dijo Anselmo. 
-Bueno mi señor, muchas gracias por llevarnos hasta aquí. Le deseo muchos éxitos en el futuro y con sus mercancías.-le dije estrechándole la mano.
-Igualmente, no os dejéis capturar y muchas gracias por defenderme a mí y a mis mercancías.
-Gunter, ¿has decidido ya qué hacer?-le preguntó Reidar al germano.
-Me quedo con Anselmo, con él tengo una buena vida, tranquila y acomodada.
-Qué pena. Tus hachas me hubieran venido bien.-dije- Pues entonces te deseo lo mejor amigo.-tanto Reidar como yo le estrechamos la mano. –luego me dirigí al jovenzuelo.-Diego, tendrás que dejar el caballo.
-De acuerdo. Señor Anselmo, señor Gunter, cuidad de mi corcel si os place. Si lo preferís porque necesitáis dinero, vendedlo sin más.
-Gracias don Diego.-dijo Gunter con una sonrisa burlona. Le estrechó la mano.
-Quizás volvamos a vernos, quizás no. Recordad siempre que en Los Duques, tenéis un refugio, decid que vais de mi parte. Reidar cogió su petate con la piel de lobo y nos marchamos sin mirar atrás. Brisa se escondió en su bolsa, nos acercábamos a un lugar donde la gente iba de aquí para allá y era mejor no llamar la atención. El camino estaba lleno de pequeños puestos de mercaderías, como un pequeño mercado donde se vendía de todo. A medida que  nos acercábamos a la costa, había más y más puestos de pescado, marisco, pato de la albufera… El olor era glorioso a la vez que agobiante. Seguíamos llevando las caras ocultas porque reconocernos hubiera sido demasiado fácil. En cada poste había una imagen nuestra, un “se busca” que cada vez tenía más crímenes acumulados, inventados por supuesto. Diego podía ir a cara descubierta porque nadie lo conocía allí. Llevaba ropas sencillas algo ajustadas. Las botas parecían de las buenas, color pardo, resistentes y de piel. Los ojos desprendían vivacidad y ganas de aventura. En El Grau, había muchas casuchas de madera de marineros, así como más puestos donde los pescadores y gente del campo vendían sus capturas, cosechas y demás. Había individuos muy variados. Nos acercamos a los muelles, donde había varios barcos amarrados. Reconocí a varios de ellos.
-Ese es el Rosamaría. El capitán Sancho gobierna ese barco desde hace muchos años. Se dedica a traer cosas a las Islas Baleares que no pueden conseguir allí, sobre todo hierro y otros metales.-El barco era un mercante grande con velas azules. La proa era una gran espada tallada en madera maciza. Un montón de marineros trabajaban cargando mercancías en el navío.-Ése otro es el Xoriguer, lleva la mejor ginebra de Menorca por todo el mediterráneo.-se trataba de otro mercante, cuyo capitán tenía un cernícalo como mascota. Era como una pequeña ave rapaz,
que le acompañaba a todas partes. El animal tenía un plumaje claro con motas negras en el pecho, el resto del cuerpo estaba cubierto de plumas marrones menos la cabeza, que era grisácea. Tenía los ojos negros rodeados de un misterioso halo amarillo. Era precioso. Me acerqué al capitán que observaba cómo sus hombres trabajaban descargando los barriles de su preciada bebida.
-A las buenas, capitán.-le dije. Se dio la vuelta y me reconoció en seguida. El pequeño ave estaba posada en su hombro. Brisa tenía miedo de la rapaz así que noté como se hundía en las profundidades de la bolsa. El hombre, de nombre Arnau, tenía el pelo decolorado por el mar y el sol. La piel ligeramente enrojecida y unos ojos azules como el océano. Llevaba el típico sombrero de cuero pirata.
-Señorita… ¿Os habéis vuelto loca de remate? ¡Os buscan por todas partes! Me alegro de veros sana y salva. -entre capitanes, siempre hablábamos con educación y respeto pese a ser piratas.
-Mejor que ése estoy seguro.-dije señalando a un hombre que bajaba del barco acompañado de otros dos marineros. Estaba atado de manos y tenía heridas por todas partes y la ropa hecha jirones.- ¿Qué rayos le ha pasado a ése marinero?
-Lo tuvimos que pasar por la quilla. Es un ladrón, no tolero a los de su calaña en mi barco.-dijo el capitán. El cernícalo hizo un leve chillido como confirmando lo que decía el capitán. Éste lo acarició ligeramente. Reidar tragó saliva. El castigo de pasar a alguien por la quilla era horrendo, las quillas solían estar llenas de crustáceos que cortaban tela, piel y lo que se pusiera en medio.-Si buscáis pasaje a la isla, debéis saber que yo no me dirijo hacia allí. Tengo que hacer una parada en Yebisah Ibiza. Además hay registros por todas partes, no sé a quién habéis cabreado, pero os buscan hasta en mis barriles por si viajarais de escondidas.
-No os meteré en ese apuro, capitán. Sin embargo, ¿habéis oído por casualidad si el Truls está por aquí?
-Si dudar, será el primer barco que inspeccionarían nada más verlo. No es por ánimo de ofender, pero ¿un barco escandinavo? Estáis rematadamente chiflada.
-Sí, ya lo habéis dicho antes.
-Sin embargo, otro barco, sin duda que sé os es conocido, ha atracado esta mañana justo ahí. –Dijo señalando el final de la pasarela de madera, unos barcos más allá.-Id a ver, seguro que os complace.
-No tanto como me complacería una botella de vuestro ginebra, capitán.-el hombre rió, abrió una caja y le entregó una botella de la preciada bebida. Era verde esmeralda y tenía una especie de asa para agarrarla aún mejor. -Muchas gracias Arnau, pongámonos en marcha señores.-dije dirigiéndome a Reidar y Diego. Caminamos hasta donde había indicado el capitán y allí estaba. La proa era una doncella con los pechos al aire y una gran jarra de cerveza en una de sus manos, y una rosa en la otra.
-¿La Doncella Mareada?-leyó Diego en un lado de la proa, Reidar sonrió. Caminamos en el muelle junto al gran barco. Tenía unos 24 metros de eslora. Los mozos estaban cargando algunos barriles en el barco, probablemente víveres para el viaje.
-Así es, joven Diego.-le dije feliz de volver a ver esa efigie.- ¡Capitán!- exclamé para ver quién se asomaba. Varias cabezas asomaron por la borda. Entre ellos estaba el capitán Artal, dueño y señor del barco, al que consideraba mi padre adoptivo. Él me enseñó todo lo que sé sobre la marinería. Tenía el pelo y el bigote canoso y un sombrero de pirata de piel oscura. Sus facciones denotaban el cansancio y sufrimiento de un hombre de mar. Los años ya le pesaban pero seguía al pie del cañón. El sol había hecho estragos durante toda su vida y tenía la piel muy tostada que contrastaba con el blanco del pelo. Nació en una insigne familia, pero de adolescente escapó porque no quería la vida de un noble y tener que casarse con alguna de sus primas. Como quería vivir aventuras se subió a un barco llamado “Atarfai”, donde aprendió todo sobre la marina y cómo dirigir un barco. Años después conoció a mi madre y se convirtió en una especie de padre adoptivo para mí. Me saludó agitando la mano y sonriendo.
-¡Cómo me alegro de verte, viejo!-le dije.
-Estábamos esperándote, pero siempre te haces de rogar.-dijo él jubiloso.
-¡Me alegro tanto de veros!-dije visiblemente emocionada. Contuve mis lagrimillas, la tripulación no debía verme así. Subimos a bordo.
-Así que tú debes de ser el famoso vikingo.-dijo Artal poniéndose justo en frente de él. Era un poco más alto que Reidar.-Has cuidado de ella y por eso tienes mi respeto, la has traído sin un rasguño.
-Apuesto a que ella sola también habría podido venir sin un solo rasguño.-dijo quitándole importancia.
-Cierto es.-dijo riendo. -Conocemos su valía. ¿Y quién este mozo?-añadió refiriéndose a Diego.
-Se llama Diego Laínez de Vivar, quiere acompañarnos en esta aventura y creo que nos será muy útil, es nuestro invitado, así que nada de novatadas.-advertí. A algunos marineros recién llegados les hacían absurdas malas jugadas para demostrar si estaban a la altura del trabajo.
-No me quedaré por siempre, debo volver pronto con mi mujer y mi hijo.-dijo éste.
-Levad anclas en cuanto estemos listos. No aguanto más en esta tierra, infestada de gentuza de la Orden de la Llama.-le dije al capitán Artal después de darle un gran abrazo.

Levamos anclas al atardecer y con el cielo completamente despejado, con algo de brisa de poniente, ideal para navegar hasta las islas. Brisa pudo por fin salir sin peligro de que un cernícalo se abalanzase sobre ella. Al cabo de unas horas de navegación tranquila, sin acontecimientos extraordinarios, el capitán se acercó a mí mientras observaba la costa desde la popa, sumida en mis pensamientos. Reidar estaba a mi lado y también observaba con su cabello al viento. El salitre se pegaba en nuestra piel con las salpicaduras del vaivén del barco. Creí que dejaríamos atrás los problemas a partir de ahí, pero no iba a ser tan fácil:
-No he sido del todo sincero con vos, señora.
-¿Qué queréis decir, capitán Artal?-dije con cierto enfado contenido, el atisbo de una traición encendió mi ira.
-Mi tripulación y yo, no estamos aquí sólo por vos. Vamos a atacar la Isla de los Ahorcados y queríamos vuestra valerosa ayuda.-dijo el hombre angustiado. Yo me sentí aliviada ya que no se trataba de traición.
-Pero si solo somos tres más.
-Sí, pero los hombres te conocen de sobra, también han oído hablar del vikingo y el muchacho… Bueno, parece algo raquítico y paliducho, no os ofendáis, -dijo dirigiéndose al pobre Diego.- pero si está con vos es por algo.
-No subestiméis a Diego, él no es como esos nobles que no levantan el culo de su cojín de seda ni aunque les vaya la vida en ello.
-De acuerdo. Simplemente la tripulación está más confiada con vuestra presencia.-dijo el capitán.
-Está bien, supongo que no tenemos alternativa. En el fondo os debo un favor por venir hasta aquí y arriesgaros por nosotros. Vamos al camarote y nos cuentas los detalles. Está anocheciendo y hace algo de frío aquí arriba.-le dije. Bajamos al camarote del capitán. Disponía de un escritorio en medio de la sala, con sus cartas e instrumentos de navegación, una estantería y una cama. La madera estaba pintada de color azul turquesa con adornos en pan de oro.
-Menudo palacio aguamarina que tenéis aquí-dijo Diego.
-Sí, es el color preferido de mi mujer. Fue idea suya.
-¿Cuál de ellas?-pregunté traviesa. Se solía decir que los marineros tenían una mujer en cada puerto, y a menudo era así. El hombre se sonrojó.
-Sólo tengo una, ¿acaso me tomáis por un salvaje?-dijo y se puso rojo como una gamba.
-No, no. Perdonad mi insolencia capitán.-dije aunque con una sonrisa burlona. Nos sentamos en las sillas que tenía frente al escritorio, estaban tapizadas en seda dorada. Brisa apareció subiéndose a la mesa del capitán. El capitán se alteró ligeramente.
-¿Aún conserves ese…bicho?-La ardilla notó el tono y lo miró nerviosa y enfadada moviendo la cola como loca.
-No te enfades Brisa. Sólo es un ignorante-le dije al animalito.- es una ardilla capitán.
-De acuerdo, de acuerdo. Perdóname.-dijo levantando las manos en señal de disculpa con miedo a que el animal le saltase a la yugular. Brisa dejó de mover la cola y saltó al hombro de Reidar.
-Cuéntame más de esa isla.-le dije.
-Se llama la Isla de los Ahorcados porque La Orden de la Llama la usa desde hace poco como patíbulo. Llevan allí a todos los “indeseables” de las islas que capturan y después de un juicio de un abrir y cerrar de ojos, los ahorcan. La isla está entre Yebisah Ibiza y Koluyunka Formentera. Es muy pequeña, allí solo hay una torre de vigilancia, un faro y el patíbulo.
-¿Porqué no los ahorcan en Yebisah? Ibiza-preguntó Reidar.
-No quieren que su sangre sea derramada en tierra “sagrada”.
-No sé por qué no me sorprende.-añadí yo casi en susurro.
-Ese lugar es el mayor cementerio de piratas del mediterráneo. -dijo el capitán Artal con rabia bulléndole en los ojos.
-¿Cómo no he sabido antes de él?
-Probablemente llevéis mucho tiempo fuera de casa, demasiado.-dijo el hombre algo encendido.
-Bien, bueno, quizá tengáis razón.
-La isla no está muy bien protegida. Los que van allí, matan a los nuestros y se marchan en seguida. Hasta hace poco no sabíamos dónde ahorcaban a todos esos pobres diablos, pero antes de partir recibí el soplo de alguien de confianza. En la torre sólo viven dos hombres de continuo, que se encargan del fuego del faro.
-Entonces, ¿por qué nos necesitáis?-pregunté con sorna. Sacó un mapa de las islas.
-Estas últimas semanas han capturado a cantidades ingentes de piratas. Han construido jaulas, tiendas para los captores y también hay un gran barco con ellos. Se trata del “Llama errante”, una gran carabela gobernada por Joaquín de Denia, cuyo barco usan para capturar a los nuestros. Si nos deshacemos de ellos, será un gran golpe para la Llama y una gran victoria para los piratas.
-Cierto. ¿Qué habéis pensado?
-Sortear sus pocas defensas y atacar, nos van a ver llegar desde todos los ángulos.
-Quizás si nos escondemos en las Islas Negras,-dije indicando en el mapa lo que eran unas pequeñas islas al oeste de la Isla del Ahorcado. -podemos provocar algo de sorpresa. Iremos en bote desde allí, así les será más difícil vernos. Además propongo que el ataque se haga justo antes del amanecer, con las primeras luces.-comenté. Todos los presentes asintieron conformes.
-El campamento y patíbulo están en el norte de la isla. El faro al sur.
-¿Alguna vez habéis estado allí?-preguntó Reidar.
-No, por desgracia no conocemos bien el terreno.
-Puede que nos encontremos con acantilados y no haya una buena forma de desembarcar sin destrozar los botes contra las rocas.-dijo Reidar. Nadie había pensado en eso.
-Tienes razón.-dije pensativa.
-Quizás deberíamos preguntar a la tripulación para saber si alguno ha estado por casualidad cerca del lugar.-dijo Diego. Todos lo miramos.
-Sería mucha casualidad muchacho, pero no nos queda otra que intentarlo.-dijo el capitán Artal levantándose de su asiento y dándole una palmada al chico en la espalda.-Reuniré a la tripulación y preguntaré. Salimos todos a cubierta y el capitán emitió un agudo y fuerte silbido. Todos callaron y se acercaron al capitán en la cubierta.
-A ver gentuza,-comenzó, varios rieron.- ¿alguno de vosotros ha estado alguna vez en la Isla de los Ahorcados?- gritó a pulmón abierto. Un hombre de unos 35 años, que llevaba un pañuelo en la frente, que en algún tiempo había sido rojo, escupió y dijo:
-Yo he estado allí capitán. Hace no muchos años me engañaron diciéndome que allí se escondía un gran tesoro cartaginés, pero no encontré ni una sola pepita de oro.
-No verías un tesoro ni a tres palmos de tus narices.-dijo un marinero. Todos rieron a carcajada limpia.
-¡Quizás no buscaste bien!-dijo otro y las carcajadas siguieron.
-Es cierto que quizás no tenga la mejor vista, pero allí estuve, sí señor.
-¿Dónde desembarcasteis?
-Fue difícil encontrar un buen sitio, pero al final encontramos una playa de roca lisa y allí atamos los botes.
-Muy bien, nos llevaras hasta allí, –luego me dirigí a todos en general -nos acercaremos hasta las Islas Negras y desde allí, justo antes de amanecer, nos acercaremos con los botes hasta el lugar de la Isla de los Ahorcados, donde este hombre desembarcó.
-¡A la orden capitana!




Capítulo 11
El  mar estaba ligeramente picado pero no era problema para una nave como la nuestra. ¿Cuántos años había pasado en ese barco, junto al capitán Artal? Era difícil de saber. Artal me había dejado a los mandos del barco durante un rato, mientras él dormía. Era noche cerrada, la luna casi llena, brillaba en lo alto del cielo. El hermosísimo fulgor de las estrellas adornaba el firmamento, la noche era bella y aun así estaba algo nerviosa porque se acercaba una pequeña batalla allá, en la Isla de los Ahorcados. Si llegábamos a tiempo, quizá podríamos salvar a unos cuantos piratas de ser colgados sin piedad. Decidimos fondear al norte de la isla más grande de las Islas Negras, justo en la punta del norte de la pequeña isla había unos altos acantilados que tapaban nuestro barco, aunque como era de noche era muy poco probable que nos vieran. Dejé a Brisa en el camarote donde dormíamos Reidar y yo, no quería llevármela porque era posible que resultase herida. 
En silencio, bajamos las pequeñas barcas y con gran parte de la tripulación, nos dirigimos hacia la Isla de los Ahorcados guiados por un hombre que afirmaba haber estado allí. Después de poco tiempo remando, intentando hacer el mínimo ruido posible, llegamos al lugar que buscaba el marinero. Una especie de playa de piedra lisa en la que era fácil desembarcar. Cogí al marinero del brazo y le susurré:
-Recuérdame que te dé una gran bolsa de oro cuando volvamos. Nos has guiado bien.-el hombre asintió emocionado y con una gran sonrisa donde faltaban varios dientes.
La playa de roca lisa estaba bien, pero sería difícil subir esas rocas afiladas como cuchillas. Algunas estaban blancas, cubiertas de salitre. Esperamos a que empezase a clarear el cielo, para poder ver dónde metíamos los pies y comenzamos a avanzar un poco. Sólo eran unos metros pero eran difíciles de escalar. Más de un hombre se cortó en las rocas pero cuando lo hacían no decían nada, había que estar en completo silencio. Había arbustos por todo, ideal para ocultarnos de las guarniciones que patrullaban la zona. Había dieciséis hombres a la vista, daban vueltas en grupos de cuatro por todo el perímetro, observando si alguien los atacaba. Seguramente otros dieciséis hombres estaban durmiendo en el campamento. La verdad era un tanto extraño tantos hombres para un islote de ese tamaño, pero si tenían en cuenta que podían ser atacados por piratas, salía a cuenta tener a tanta gente patrullando el lugar. Había un recinto amurallado con piedra, donde estaban los prisioneros, el patíbulo y un edificio de madera para oficiales. Los soldados estaban acampados alrededor del recinto con tiendas de campaña de tela. Nosotros teníamos una tripulación de 30 hombres, de los cuales diez, se habían quedado en el barco, contando con el capitán Artal. Reidar iba justo detrás de mí con una lanza y detrás de él, Diego armado con un sable prestado. El resto del grupo iba detrás con espadas, garfios y dagas. También llevábamos cuerdas por si hacíamos prisioneros. Había como una especie de camino de tierra por donde pasaban las tropas. Los guardias iban vestidos con un uniforme rojo y negro, cortesía de la Orden de la Llama. En uno de esos momentos, agarramos a los cuatro guardias que pasaban por allí y los dejamos inconscientes con gran facilidad. No hacía falta matar a nadie. Los atamos y amordazamos para que no gritasen cuando despertasen. El resto de guardias no se habían dado cuenta de que faltaba uno de los grupos. Volvimos a escondernos en los arbustos hasta que pasara otro grupo y volvimos a repetir la operación. En la playa de piedra ya había ocho hombres apresados y amordazados. Dos de los marineros los vigilaban. El tercer grupo ya se olía algo:
-¿Dónde está el resto?-dijo uno. Entonces nos vieron y tocaron el silbato de alarma. Empezaron a salir varios hombres de las tiendas de campaña y nosotros desenfundamos los sables. La lucha empezó con esos cuatro hombres que nos vieron. Reidar se cargó a dos en un abrir y cerrar de ojos. No estaban acostumbrados a tanta fuerza bruta. Diego se deshizo de otro con hábiles movimientos de espada y yo dejé inconsciente al último. Después fueron viniendo hacia nosotros, y nosotros avanzábamos hacia el campamento poco a poco. Queríamos entrar en la zona del patíbulo para ver si quedaban algunos de los nuestros con vida. Uno a uno, fueron cayendo como moscas. Algunos de esos soldados tenían muy poco entrenamiento o nulo. Era fácil desarmarlos. En poco tiempo los desarmamos y teníamos a todos bajo control. Dos de nuestros hombres murieron en combate. El recinto del patíbulo estaba cerrado a cal y canto. Dentro estaban los prisioneros, una horca y un edificio de madera donde se escondía probablemente el capitán y algún suboficial.
-¡Abrid las puertas y os dejaremos marchar!-grité.
-¡Jamás confiaríamos en la palabra de un pirata! ¡Marchaos, la señal está encendida y pronto llegarán más!-dijo alguien desde dentro. Corrí hacia donde vi que salía humo, saltando entre arbustos plantas y rocas y comprobé con mis propios ojos que un soldado había encendido una gran hoguera. Lancé mi daga y el soldado cayó como un trapo inerte. En la lejanía se veía otra hoguera en respuesta.
-¡Mierda!- grité. Corrí a recoger mi daga y al asomarme por un pequeño acantilado, vi que abajo se amontonaban cadáveres de compañeros piratas. El hedor subía y se clavaba en la nariz mezclado con el de la brisa marina. Junto al montón de cadáveres, había una estatua antiquísima de una mujer. Estaba cubierta de algas, pero pude reconocer con facilidad que se trataba de la diosa cartaginesa de la luna, el amor y la guerra, Tanit. Quizás después de todo, podría ser que el marinero tuviera razón y en algún lugar de esa isla había un tesoro cartaginés.
A estas alturas, todos sabían que estábamos allí y no tardarían en atacar así que el tiempo corría en nuestra contra.
-Derribad la puerta.-dije cuando llegué de nuevo con mis compañeros. Era una puerta de madera maciza, iba a ser difícil derribarla, pero nuestros enemigos no sabían que contábamos con el hombre más fuerte que había conocido, Reidar. Él intentó levantar la puerta para sacarla de las bisagras. Pero aún así era demasiado para él. Entre todos, empezamos a correr hacia atrás para volver junto a la puerta con una fuerte patada. Lo hicimos varias veces hasta que la puerta cedió y el travesaño que la cerraba se partió. Dentro había una jaula llena de hombres que supuestamente eran piratas. El edificio de madera era alargado y liso sin adorno alguno. Dentro se refugiaban el capitán y un suboficial muertos de miedo. Reidar rompió el candado de la jaula de los prisioneros con una gran piedra y todos salieron gritando de júbilo. Algunos comenzaron a golpear la puerta del edificio de madera para hacer salir al hombre que los había encerrado allí como perros:
-¡Dejadlos! Pronto tendrán su merecido.-dije a los hombres para que se calmasen un poco. De la jaula seguían saliendo hombres, la mayoría estaban muertos de hambre o muy delgados. Cuál fue mi sorpresa al ver a mi compañero y amigo Miguel salir de allí escuálido y sin su habitual pasión en los ojos. Lo abracé con suavidad con temor a hacerle daño.
-¡Miguel! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde están Fernando y el resto de la tripulación?
-No lo sé, prisioneros o muertos. –dijo como si cada palabra le quitara algo más de vida.
-Hablaremos de ello en el barco, cuando hayas comido algo.-le dije.- ¡Quemad el patíbulo y eso también!-dije señalando la estructura de madera donde se escondían algunos enemigos. -Debemos marcharnos cuanto antes de la isla. -Los trece prisioneros ya liberados nos acompañaron hasta los botes. El sol ya empezaba a salir por el horizonte cuando llegamos al barco. Artal miró horrorizado el aspecto de los ex prisioneros.
-Los han matado de hambre antes de colgarlos, ¡esos miserables!-exclamó con rabia. La isla de los ahorcados ardía en llamas. Llamas reflejadas en todos los ojos de la gente a bordo y que no transmitían otra cosa si no venganza.
Necesitaba hablar con Miguel para saber qué había pasado. Reidar y Diego me acompañaron. El hombre se encontraba en el camarote del capitán, dando buena cuenta a un pollo asado. Comía con las manos y la grasa corría por sus comisuras y dedos. En cuanto me vio quiso hablar y casi se atraganta.
-Cálmate, traga y después habla.-le dije. Así lo hizo.
-Daga, abandonamos Al-Ándalus por el Guadalquivir rumbo a casa, pero nos interceptaron en mitad de camino. Nos quitaron todo, no sé qué hicieron con el barco, quizás hundirlo o llevárselo a otro puerto y nos hicieron prisioneros.-al oír que tal vez habían hundido mi barco escandinavo me hirvió la sangre y clavé mi daga con todas mis fuerzas en la mesa del capitán. Artal estaba presente:
-¡Eh! Esos modales señorita que no quiero quedarme sin mesa.
-¡Maldita sea, Artal! ¿El Truls hundido? No puede ser.-le dije, quería llorar pero no me salían las lágrimas. La rabia me mantenía firme.
-A Fernando y a mí nos separaron. Supongo que pensaron que él era más útil, ya que tiene muchos conocimientos tácticos tanto navales como de historia y demás. Siempre pensé que en este tipo de situaciones, mi fuerza bruta nos salvaría pero no ha sido así.
-¿Y sabes a dónde se lo llevaron?
-Oí que hablaban de llevar los prisioneros a Peratallada, en Gerona. La condesa Ermesinda de Carcassona tiene allí un castillo y estaba especialmente interesada en las historias de piratas que podía contarle Fernando. Le acompañaba esa muchacha que rescataste, la mora.
-¿Aziza?-pregunté.
-Ésa misma. No quiso volver a su tierra. Le cogió especial afecto a Fernando, así que decidimos que se quedara con nosotros. El resto de la tripulación fue pasada por la espada y tirada por la borda. Muchos de estos hombres han sido capturados en sus barcos mientras faenaban en las costas Baleares, pensando que eran piratas aunque la mayoría no lo son. La Orden de la llama está rabiosa porque habéis escapado, y ahora está intentando haceros daño como sea.
-¿Por qué os mantenían con vida?-preguntó Reidar. Me hervía la sangre, me dolía el corazón, quería arrancar cabezas. Toda esa gente pasada por la espada, sus cuerpos flotando en el mar. Se me revolvieron las tripas y ver a Miguel comiendo, con grasa de pollo chorreando por las comisuras de su boca, no ayudaba. Reprimí una arcada y nadie se percató de ello.
-Querían tenderos una trampa pero habéis sido más rápidos y listos de lo que ellos pensaban. Os subestimaron una vez más.-contestó, después siguió comiendo con avidez.
-Capitán Artal.-dije con voz visiblemente afectada.
-¿Capitana Daga?
-Pongámonos rumbo a Gerona.
-Nos perseguirán, ¿lo sabéis?
-No se preocupe, no será la primera vez para la “Doncella Mareada” ni la última. Haremos frente a toda adversidad.-la rabia bullía en mí.
-¡Así se habla!-dijo Diego ansioso de acción una vez más.
Sin duda, nos estaban siguiendo. Al principio obtuvimos ventaja al estar escondidos tras Isla Negra, pero después consiguieron localizarnos en el horizonte y comenzó la persecución. Rodeamos Yebisah Ibiza sin acercarnos demasiado a la costa y tiramos hacia el norte hacia nuestro destino. Corrí hacia popa y en la lejanía vi un velamen. Seguramente se trataba de Joaquín de Denia con su carabela “Llama Errante”. Ese tipo solía tener éxito cazando barcos piratas. Si conseguíamos hundirlo de alguna forma, salvaríamos miles de vidas de piratas, pero probablemente estaba muy bien preparado, seguro que había oído hablar de nosotros.
-Tengo una idea.-le dije al capitán Artal cuando se acercó hasta la popa, desde donde observábamos el avance del enemigo.-pero no te va a buscar.
-Si tiene que ver con sacrificar Ron, rotundamente no.
-Vamos capitán, ¿qué son unos pocos barriles menos? Seguro que la bodega está a reventar de ellos.
-No creáis, los hombres beben demasiado. Aun así se comportan a bordo.-suspiró algo airado.-Está bien, ¿qué habéis pensado?
-Un bote con unos cuantos barriles, un hombre en ese bote dispuesto a sacrificarse. Mechas para explotar los barriles cuando el bote esté al alcance del barco del capitán Joaquín.
-Eso abrirá un buen boquete sí. Pero, ¿quién se sacrificaría por nuestra causa?
-Tenemos a muchos esclavos liberados que odian a ese hombre y todo lo que representa. No creo que eso sea un problema.
-Sólo tenemos que mantenerlos a raya hasta la noche, y en la oscuridad nocturna lo haremos.-dije esperanzada.
-De acuerdo… Se lo diremos a los hombres esta tarde. Ahora déjalos que descansen algo.-dijo el capitán Artal, visiblemente cansado. Los años ya le pesaban. 
-Quedaos en el camarote y descansad, yo me ocupo de todo.-le dije, el hombre asintió y se marchó. Reidar se acercó a mí y lo abracé con fuerza. Lo necesitaba más que nunca. No quería que la venganza y la muerte pudriesen mi corazón, pero estaba ocurriendo y tenerle junto a mí, me ayudaba a ahuyentar esos sentimientos.
-¿Estás bien?-preguntó.
-No. –en sus brazos me sentía segura y empecé a llorar desconsoladamente. Todos esos hombres que habían muerto, mi barco posiblemente hundido. Era posible que ya no volviera a sentir la magia nórdica del “Truls” nunca más. Sólo me quedaba la “Doncella Mareada” y su tripulación. Tenía miedo de perderlos a ellos también. Todo eso salió en forma de lágrimas y llantos que Reidar comprendió como nadie. Comenzó a soplar un viento cálido del sur que infló nuestras velas, miré a Reidar a los ojos, me besó y me dijo que todo saldría bien. Ojalá fuese verdad.

El “Llama Errante” nos seguía pegado a los talones pero avanzábamos a la misma velocidad. Al atardecer se reunió a toda la tripulación en cubierta y el capitán Artal explicó el plan:
-Uno de vosotros tendrá el privilegio de hacer un buen boquete a esos malnacidos. ¿Quién quiere hacerlo?
-¡Yo! -gritaron varios a la vez. Alguno incluso se empezaba a pelear cuando una voz se oyó por encima del resto.
-¡Yo lo haré!-era el marinero más mayor del barco. Se llamaba Destan. Le afligía una enfermedad desde hacía un tiempo y todos sabíamos que tenía un pie en el más allá. A veces deliraba pero esta vez, parecía muy seguro de sí mismo. Tenía el pelo canoso, la piel roja como una remolacha y vestiduras harapientas. Pero llevaba un anillo de oro en el meñique. Al parecer, una dama se lo dio hace mucho. Tenía una piedra negra y lisa, ónice lo llamaba él. Tenía una E y una D grabadas en el metal dorado.- ¡Yo reventaré a esos malnacidos!-gritó enseñando los cuatro dientes que le quedaban y sus ojos grises parecían más vivos que nunca. Su sonrisa desdentada alentó a la tripulación y prepararon el bote que iría cargado con nada menos que seis barriles de ron, a los que el viejo prendería fuego en cuanto estuviese suficientemente cerca. Se hizo una fiesta en la que todos comimos carne en salazón y ron en cantidades ingentes. Destan era el rey, todos lo abrazaban, regalaban sonrisas y algunos incluso lloraron por él. Yo no hacía más que cruzar los dedos para que funcionase, estaba muy nerviosa. A medianoche, soltamos el bote con el viejo marinero a bordo y los barriles. Cada uno tenía un trapo empapado en el mismo alcohol. El hombre llevaba un pequeño farol de aceite oculto entre los barriles que rompería sobre ellos para hacerlos explotar.
-Que el mar acune tu alma, Destan.-antes de irse me dio su anillo y me dijo que lo cuidase. Me contó que se lo dio una jovencita de la que se enamoró una vez en tierras catalanas. Todos vimos como el hombre remó hacia el “Llama Errante” lentamente mientras cantaba “Ginebra y Ron” de forma silenciosa, casi murmurando. Me imaginé a Destan llegando al hermoso barco y viendo que todos los marineros uniformados, trabajaban a la par en perfecta harmonía, mientras el capitán Joaquín hablaba con algunos tripulantes. Yo ya había visto ese barco de cerca en otra ocasión y a estribor ponía con letras magníficas pintadas de rojo “Llama Errante”. Seguramente a Destan le gustaría que su final fuese a ser así y nada detendría al viejo de su cometido. Me figuré al lobo de mar acercándose peligrosamente al casco del barco, los enemigos lo verían y gritarían:
“¡Un bote!” Muchas caras se asomarían por estribor. Conocíamos a Destan de sobra y sabíamos que se levantaría y gritaría con el candil en mano:
“¡Arderéis en el infierno, hijos de puta!” tiraría el candil sobre los barriles. La detonación dejaría un gran boquete a estribor y el barco frenaría su avance, tendría que hacerlo o se llenaría de agua. 
“¡Arriad velas!” gritaría el capitán furioso, se recogerían las velas y empezarían a sacar cubos de agua formando una gran cadena humana, mientras otros hombres intentarían cerrar el gran boquete con tablas.
“Malditos piratas” murmuraría el capitán Joaquín. 
Desde el “Doncella Mareada”, nosotros escuchamos la explosión y nos alejamos como un rayo agradeciendo lo que había hecho Destan. En nuestro barco, el grito de júbilo llegó hasta las estrellas.




Capítulo 12
Nuestro objetivo era llegar a un lugar llamado Peratallada. La pequeña villa se encontraba a dos horas de la costa. El capitán Artal conocía una cala donde podríamos esconder el barco y allí desembarcaríamos sin problemas, ya que hacerlo en Barcelona quizás fuera peligroso. Al fin y al cabo seguíamos en busca y captura, por no hablar de Joaquín de Denia, que seguro que en cuanto reanudase la persecución, atracaría en Barcelona para reparar su casco en condiciones y de paso preguntar si alguien nos había visto. No estábamos indefensos del todo. Entre las personas que habíamos liberado en la Isla de los Ahorcados se encontraban varios miembros del mal llamado “Ejército de Honderos” proveniente de Menorca. Podían agujerear el cráneo de un hombre lanzando una piedra con la honda a larga distancia.
Llegamos a Cala d’Aiguafreda, que significaba cala de agua fría en la lengua local, un lugar magnífico para esconder el barco e ir tierra adentro. Parte de la tripulación se quedó en el barco para vigilar, así como el capitán Artal, que cada día se levantaba más y más cansado de la vida. Quizás estaba llegando el fin de sus días. Brisa se quedó haciéndole compañía. Antes de irme, el capitán Artal me contó que mi madre estuvo un tiempo con un mercenario germano, era muy apuesto y valeroso, pero de nada le sirvió en el mar. Cayó en una batalla en el mar, contra piratas sarracenos. Cuando mi madre se enteró, le rompió el corazón en mil pedazos, porque deseaba contarle que iban a tener una hija. El dolor que sentía, hizo que enfermara después de tenerme, y murió. Antes de morir, pidió que se me tatuara como a ella con la triqueta; símbolo de la vida, la muerte y el reencarnación, y por supuesto que cuidaran de mí. El Capitán Artal nunca rompió su promesa y me cuidó como a una hija.
Diez honderos, Diego, Reidar, Miguel y yo llegamos en pequeños botes hasta una pequeña pero hermosa playa. Los pinos crecían verdes y frondosos por doquier, el sonido de las chicharras estaba por todas partes, el sol quemaba pese a ser finales de verano. Vislumbramos una casucha blanca con puertas y ventanas azules de pescador a la que Diego se acercó. Había un hombre de mi edad, vestido con camisa y pantalón marrones y que estaba tejiendo una red para pescar. Levantó la vista, tenía los ojos marrón castaño que parecían muy amigables. Se extrañó al ver a tanta gente pero no se asustó:
-Buenos días.
-Buenos días y disculpe por alterar la paz de su hogar pero, ¿podría indicarnos el camino hacia Peratallada?-dijo con su más exquisita educación. El hombre nos observó de arriba abajo. Éramos un grupo un tanto pintoresco, posó su mirada durante largo rato sobre mí y Reidar, estaba claro que nos había reconocido. Probablemente había carteles en los pueblos con nuestras caras en busca y captura.-Sólo queremos llegar a Peratallada.-añadió Diego.
-Está bien. Tienen que ir hasta Begur y una vez allí, ir por el camino que sigue hacia el oeste.
-Muchas gracias.-dijo Diego inclinándose ligeramente.
-Deben saber que allí se hospeda la condesa Ermesinda y la acompaña una gran guardia, y que sus caras están pintadas en sendos papeles en las paredes de los pueblos.-dijo señalándonos a Reidar y a mí.
-Ya lo sabíamos, pero gracias por la advertencia.-le dije tajantemente. El pescador se volvió a sentar en su taburete para seguir tejiendo la red. Cuando ya nos íbamos murmuró una canción:
- Una vez conocí,
una bella doncella,
¡Ginebra dijo ser!

Y su belleza
sin igual…
Supe que quizás el padre de ese hombre o algún otro familiar había sido pirata. Nos alejamos de la casucha hasta llegar a Begur. Un castillo de reciente construcción se alzaba en una gran colina, gris, frío y vigilante. A los pies de la colina había algunas casas de campesinos y el señor feudal se llamaba Arnust Begur. No paramos en el pueblo porque probablemente nos reconocerían. De todas formas, Reidar y yo nos ocultamos tras un pañuelo las caras pero era muy posible que nos hubieran visto el barco desde esas almenaras tan altas. Vi como un par de guardias nos observaban desde lo alto impasibles. Algo olía a chamusquina, era posible que la condesa Ermesinda ya nos estuviera esperando. Pero era inútil huir, además quería recuperar a Fernando a toda costa.
La condesa era famosa por su belleza e inteligencia. Muchos hombres la deseaban pero temían a la vez, puesto que con su astucia había conseguido mucho poder en la sociedad catalana. No había vuelto a casarse desde que murió su marido, Ramón Borrell y ahora gobernaba junto con su hijo el condado de Barcelona. Incluso planeaban tener su propia moneda, Raimundus la llamarían. Pero no era oro todo lo que relucía en el condado, la viuda y su hijo, Ramón Berenguer I, discutían muy a menudo y tenían sus discrepancias. 
De camino a Peratallada, Reidar me susurró de repente:
-Creo que nos están siguiendo.
-Sí, yo también me siento vigilada. –le dije. Hice un gesto y los honderos que nos acompañaban, prepararon sus armas.
-¡Parlamento!-se oyó desde unos arbustos cercanos. Los honderos hicieron girar sus armas.
-¡Quietos! Veamos qué tienen que decir.-dije. Los honderos dejaron de girar sus letales armas. Un hombre salió, vestido con los colores del condado, rayas rojas y amarillas. Llevaba casco y armadura de cuero. Se quitó el casco para que le viéramos mejor la cara, Reidar y yo hicimos lo propio, nos quitamos el pañuelo que nos cubría la cara.
-Su excelencia, la condesa Ermesinda desea hablar con vos y el pagano. No resultaréis heridos y los honderos podrán irse. Si no, ordenaré a los arqueros atacar y os caerá una lluvia de flechas.
-Vais de farol.-dijo Reidar. El hombre hizo un gesto con la mano y unas diez flechas cayeron de repente frente a nosotros. Reidar y yo nos miramos y negué con la cabeza. Nos habían capturado.
Dejaron marchar a los honderos y a Diego, puesto que no era conocido allí. Los vigilaron hasta que desaparecieron de la vista. Los honderos menorquines eran muy fieros y podían disparar desde muy largas distancias con sus hondas y así provocar destrozos considerables. Tanto a Reidar como a mí nos desarmaron, llevábamos un par de sables y mi daga. Me dolió horrores desprenderme de ella. Me sentía insegura sin notarla en la bota. Ataron nuestras manos en la espalda:
-En marcha, la condesa os espera.-dijo el soldado. Su mirada desprendía determinación. Todo el contingente se puso en marcha, había una veintena de arqueros escondidos entre la vegetación de la zona. Tardamos casi tres horas en llegar a Peratallada. En las aldeas por las que pasábamos, nos miraban a Reidar y a mí con una mezcla de horror y triunfo por estar presos, pero no se atrevían a decir nada.
El castillo de Peratallada estaba rodeado por un foso tallado en la piedra, de ahí el nombre. Era de reciente construcción así que lucía hermoso, grandioso y elegante, como su dueña la condesa. Tenía una torre del homenaje rectangular, así como un patio y el palacio. Unas murallas lo rodeaban protegiéndola de cualquier invasión. Por fuera había algunas casas de madera y chozas de plebeyos. El contingente de guardias se quedó atrás y entramos sólo Reidar, yo y cuatro soldados más. En el patio nos esperaban la condesa, su hijo Ramón Berenguer I y otra docena de soldados.
-Bienvenidos a Peratallada.-dijo un hombrecillo bien vestido y acicalado. Tenía el pelo negro, algo largo y peinado hacia atrás con aceite. Llevaba los colores de condado, rojo y amarillo y un jubón de piel, adornado con flores de lis. –Soy Guillermo de Peratallada y esta es mi casa. Dormiréis en las mazmorras pero son unas mazmorras que nada tienen que ver con las horribles celdas de otros castillos. Son habitaciones cómodas con cama, luz, e incluso libros si deseáis leer…
-Por fin os tengo ante mí.-dijo interrumpiendo la condesa Ermesinda. Parecía una monja, tenía el cabello cubierto y un vestido que no dejaba entrever ni un solo trocito de piel. Sus ojos castaños pero grandes y de abundantes pestañas, nariz pequeña y labios carnosos, la hacían hermosa.-Daga, la famosa pirata.-se acercó a mí.- y Reidar, el fornido vikingo.-dijo acercándose a él aún más. Le echó una mirada de deseo que supe ver en seguida. Reidar no la miró a los ojos ni dijo nada. La gente no odiaba a los nórdicos sólo por sus saqueos, también porque a menudo les “robaban” a sus mujeres. Eran más atractivos, más fuertes y eran exóticos. Levantaban suspiros por allá donde pasaban. Y al parecer esa bruja se había fijado en mi hombre. Me fijé entonces en el hijo de la condesa, que fruncía el ceño. Parecía enfadado por alguna razón.
-Llevadlos a “sus aposentos”.-dijo con una sonrisa socarrona. Él y su hijo se dieron la vuelta para irse.
-¡¿Qué va a pasar con nosotros?!-les grité. Ella se dio la vuelta y gritó:
-¡Hablarás cuando yo lo diga!-y el soldado que me sujetaba me dio un golpe en las piernas que me hizo flaquear y caer de rodillas. Reidar se puso tenso a mi lado. Le miré y negué de una forma apenas perceptible.-Ya veré que hago con vosotros. Reidar vio cómo se llevaban nuestras armas a la torre. Nos llevaron a una celda en subsuelo que tenía una minúscula ventanita. Un par de camastros pequeños, una jofaina con su aguamanil blanco y adornado con flores granates pintadas a mano, y una pequeña biblia encima de una mesita completaban la celda. Las paredes eran de roca viva y el suelo estaba cubierto por una capa de juncos que se renovaban cada dos días. Nos quitaron las ataduras y nos dejaron allí:
-¿Con esto se refería ese hombre a libros?
-Seguramente sea idea de la condesa, parece que quiere provocarnos, le divierte sobremanera.
-Pues ten cuidado porque he visto cómo te mira y pondría la mano en el fuego, a que quiere meterte en su cama.
-Sus encantos de monja no tienen ningún efecto en mí.-dijo.-al menos no nos han separado, ¿estás bien? Te dieron un buen golpe…-dijo con un abrazo.
-Sí estoy bien, sólo me dieron en el punto de piernas tontas, ya sabes.-él asintió.
-¡¿Daga eres tú?!-se oyó casi en un susurro. Reconocí la voz.
-¡¿Fernando?!-había un minúsculo agujero en la pared. Conseguí ver el ojo azul claro de Fernando.
-¡Sí! ¿Pero cómo has dejado que te capturen?
-No teníamos muchas más opciones y quería llegar hasta ti.
-Y yo que te lo agradezco pero va a ser difícil salir de aquí, esa mujer es muy lista y yo… Yo he sido débil.
-¿Te has dejado engatusar por sus encantos?
-La inteligencia es mi debilidad y si encima va acompañado de belleza…
-¡Vale, vale! No hace falta que sigas. ¿Estás herido?
-No, no me han herido.
-¿Dónde está Aziza?-pregunté acordándome de la joven musulmana. 
-La han llevado para que trabaje en las cocinas, hace mucho que no se de ella. No la he vuelto a ver desde que nos capturaron. Tampoco sé qué habrá sido de Miguel…-dijo preocupado.
-Tranquilo, a Miguel conseguimos salvarlo de la horca, así como a muchos otros que fueron capturados y llevados a la Isla de los Ahorcados para ser ajusticiados.
-¡Oh grandiosa Daga! Te estrujaría entre mis brazos ahora mismo.
-Hemos llegado en el “Doncella Mareada”, hemos fondeado en Cala d’Aiguafreda, Miguel está allí, junto con capitán Artal.
-¡Qué buenas noticias!
-No tan buenas, nos seguía el “Llama Errante” de Joaquín de Denia. Conseguimos dejarlo atrás con una artimaña que implicó ron y explosión, pero no creo que tarde en atar cabos y averiguará donde hemos fondeado.
-El tiempo corre en nuestra contra entonces…
Me quedé pensativa y luego se me ocurrió que tal vez sabría algo del “Truls”:
-Fernando, ¿has conseguido averiguar algo de nuestro barco?
-Hace escasos dos días, escuché algo sobre que se iba a subastar en el puerto de Barcelona.
-La ciudad, cómo no. Otra vez a meternos en la boca del lobo.
-Eso si salimos de aquí con vida. Yo puedo sobrevivir contándole historias y anécdotas a la condesa pero…
-Llegará el día en que te quedes sin historias, ¿qué ocurrirá entonces?
-No lo sé…Probablemente ella se cansará de mí y me ejecutará.-dijo Fernando y tragó saliva. Se oyeron pasos y ruido de llaves. La puerta de madera maciza y oscura se abrió. Un soldado señaló a Reidar:
-Tú, acompáñame.
-¿A dónde os lo lleváis?-pregunté insolente.
-¡Silencio! ¡No te muevas!-Reidar salió y la puerta se cerró de golpe.
-Se han llevado a Reidar.-susurré a Fernando al otro lado del muro.
-No te preocupes, no creo que le pase nada.-dijo él tratando de tranquilizarme. Desee con todas mis fuerzas que así fuese. Después de un largo rato, Reidar volvió y me contó todo lo que había pasado. Acompañó al soldado, que iba flanqueado por tres más armados con ballestas y lanzas, a través de unas escaleras hasta la planta baja. Había alfombras árabes por todas partes, con motivos geométricos interesantes y bonitos, aunque a Reidar le habían mareado ligeramente. Había gente limpiando por todas partes, para que todo estuviera impoluto. También había plantas que adornaban la estancia y servicio que traía bandejas de aquí para allá repletas de comida que olía a gloria. Le rugieron las tripas. Después subió por otras escaleras mucho más amplias hasta una habitación grandiosa que debía ser el dormitorio principal y ahora habitación de la condesa. Tenía una gran cama de matrimonio de madera con adornos y filigranas talladas a mano como si de vides enroscadas se tratasen. La manta de terciopelo encima de la cama era rojo sangre y las almohadas blancas como la nieve. Había dos mesitas de noche con una vela con candelabro de oro sobre cada una de ellas. Unas cortinas gruesas amarillas con flores de lis negras bordadas, estaban sujetas por un lazo de seda negro, dejando pasar la luz del día que pronto llegaría a su fin. Había también una gran bañera de cobre llena de agua caliente que humeaba.
“Me recuerdas tanto a Roger de Tosny…” le había dicho entonces con un suspiro la condesa al cerrar la puerta el soldado y dejarlos a solas. Ella estaba de pie en medio de la estancia con su vestido que parecía el de una monja. “Ah… El devorador de moros” añadió.
Robert de Tosny había “ayudado” al condado de Barcelona, cuando los sarracenos querían invadirla. Había oído cosas bastante perturbadoras de él. Cocinaba a uno de sus prisioneros moros para luego hacérselo comer al resto de prisioneros. Siempre dejaba a uno vivo para que lo contara. Ermesinda quedó tan fascinada por él, que le ofreció la mano de su hija Estefanía de Barcelona.
“No me parezco en nada a ese hombre” le dijo él muy seco.
“Bueno, eso ya lo veremos” La condesa se había desnudado delante de él, el cabello largo y castaño ocultó sus generosos senos. Rozaba la cincuentena pero su cuerpo era bello y esbelto. Se metió en la bañera con sonrisa picarona. Él me dijo que ni se inmutó.
“Una mujer piadosa de Dios como sois vos, no debería haber hecho eso. ¿Qué queréis de mí?” me dijo que le preguntó.
“¿Por qué no te sientas y me cuentas tu historia desde el principio?” dijo ésta. No le hizo ninguna gracia, pero no tenía opción. Le contó todo, pero con matices y omitiendo algunas cosas como su relación conmigo y ciertas cosas sobre nuestros padres.
“Reidar, Reidar…Sé que  no me estás contando toda la verdad, pero no importa. También hablaré con tu compañera de viaje. Puedes irte. ¡Guardias!” se abrió la puerta y aparecieron los soldados de antes. “Traedme a la otra” había dicho con cierto malhumor en la voz. Le devolvieron a la celda. Después de que Reidar me lo contara todo, me sacaron a mí de ella. Me fijé de camino en que no había ningún sirviente sarraceno, africano o de otro tipo. Todos eran de la zona. Estaba preocupada por Aziza, la muchacha que nos ayudó a robar los cofres de marfil en Sevilla.
Me dejaron en la habitación de la condesa, que se estaba dando un baño. La envidié, yo también quería bañarme en agua caliente. Le conté casi todo, al igual que Reidar, no le dije nada de lo mío con él ni de nuestras familias.
-Vaya, vaya con la parejita.-dijo la condesa. –os creéis muy listos pero estáis ante la más astuta de las condesas. ¿No te gustaría saber el paradero de tu padre?-me quedé muda.
-Qué sabrás tú de mi padre.-alcancé decir.
-Sé muchas cosas, querida. Tengo espías por doquier que me informan de todo lo que me interesa y he hecho algunas averiguaciones con la escasa información que me dio tu amigo, Fernando.-La ira empezó a bullir en mí aunque sabía que estaba mintiendo. Yo misma había descubierto que mi padre estaba muerto. -Únete a mí, te haré corsaria del condado de Barcelona. Roba para mí y te daré todos los medios para descubrir quiénes eran tus antepasados y dejaré que conserves tus pequeños asentamientos rebeldes.-Salió de la bañera desnuda y se envolvió en una bata de seda.
-¿Y qué pasa con Reidar?
-Sí que te importa para ser sólo un compañero de viaje más, ¿no?-dijo ella sonriendo por el triunfo de haber descubierto que había algo más.-Reidar será entregado a La Orden de la Llama.
-Jamás me uniré a ti. Ni por todo el oro del mundo. La Llama lo matará.
-Así que eso vale para ti el nórdico.
-¿Qué le ha pasado a Aziza?-la rabia me consumía cada vez más.
-¿Aziza? Con ese nombre sólo pude ser una ramera sarracena.
-No es ninguna ramera.
-La vendí a un burdel de Barcelona, saqué buen precio. Es una muchacha bella, lástima que sea una hereje.-imaginé a Aziza en una casa de putas y me dio un vuelco el corazón. Pobre chica, tenía que ir a por ella como fuese. Entonces la condesa se fijó en el anillo que me dio Destan:
-¡¿De dónde has sacado ese anillo?!- dijo visiblemente alterada. Pensé en los grabados que tenía la sortija. “D y E”. ¿E de Ermesinda?
-Me lo dio un marinero, antes de morir.
-¡Mientes! ¡Seguro que lo has robado! ¡Dámelo!-dijo descompuesta. Busqué algo afilado en su habitación pero no vi nada. Cogí un jarrón de flores a la desesperada lo lancé contra el suelo y conseguí un trozo bien afilado. Las puertas se abrieron en seguida, los guardias habían oído el ruido, pero yo ya tenía a la condesa agarrada por el cuello apuntando a la yugular con un trozo de porcelana afilada.
-No os acerquéis o la mataré.-dije amenazadoramente.
-Haced lo que os diga.-alcanzó a decir ella.
-¡Liberad a Fernando y Reidar y devolvednos nuestras armas!-grité. Salimos del dormitorio, yo agarrándola y con el trozo de porcelana apuntándole al cuello en todo momento, bajamos las escaleras.
-¡No hagáis nada!-advirtió ella al ver que unos soldados se acercaban con lanzas. Reidar y Fernando nos esperaban ya en el patio con nuestras armas. El vikingo cambió el trozo de porcelana por mi daga. ¡Qué gusto me dio volver a empuñarla! La condesa miró la daga y tuvo mucho más miedo, aunque también estaba fascinada.
-¡Abrid las puertas de la muralla y dejadnos ir, o marcaré a vuestra condesa para siempre!-grité.
-¡Hacedlo!-dijo ella ahora con aún más miedo, su belleza era su tesoro.
Abrieron las puertas y salimos los cuatro.
-¡Cerrad las puertas y retirad a los arqueros!-grité. Y cuando lo hicieron le di una patada en el culo a la condesa que dolorida cayó al suelo y comenzamos a correr hacia la vegetación.
-¡Abrid las puertas inútiles! ¡Id tras ellos!-gritó la condesa postrada en el suelo polvoriento. Una docena de hombres a pie y otros seis a caballo salieron rápidamente del recinto y corrieron hacia donde nos vieron por última vez. Con lo que no contaban es con los honderos escondidos y listos para disparar sus pedruscos, capitaneados por Diego Laínez. Los que iban a pie fueron apedreados hasta la inconsciencia mientras que los que iban a caballo corrían cual pollo sin cabeza buscándonos sin éxito. Los honderos se movían de un sitio a otro, era casi imposible saber de dónde venían las pedradas. Reidar agarró la lanza de un caballero dejándolo medio indefenso. Éste desenvainó la espada sin bajar del caballo y se enfrentó a él, pero Reidar era un experimentado guerrero Ulfhedinn. Esquivó varios golpes destinados a rebanarle la cabeza y en un momento de despiste agarró al hombre de la muñeca y lo tiró del caballo, que huyó de vuelta hacia el castillo. El hombre sorprendido se cubrió con la espada para parar un golpe pero Reidar ya le había clavado la lanza en un hombro.
-No te muevas.-le dijo. Diego también derribó a uno y del resto se ocuparon los honderos. Nos reunimos todos en un corrillo en el pequeño bosque. Había arbustos y carrascas por todos lados.
-Qué bien volver a veros amigos, buen trabajo.-dije en general.-Debemos llegar cuanto antes al barco, cabe la posibilidad de que ya lo hayan capturado o que el capitán Artal haya tenido que huir y estemos atrapados en tierra, pero debemos comprobarlo. ¡Corred! Alternamos caminar y correr, evitando poblaciones, durante unas dos horas hasta que llegamos por fin de vuelta hasta la Cala Aiguafreda. Los botes seguían en la playa y el Doncella Mareada aún no había partido, pero se veía  movimiento en cubierta.
-Debéis iros todos, Reidar y yo nos quedamos.
-¿Qué? ¡Van a capturaros!-dijo Fernando.
-No si creen que vamos a bordo, nos perseguirán por mar y no por tierra.
-Pero, ¿a dónde pretendes ir?
-No puedo dejar a Aziza en ese burdel.
-¿…Burdel?-dijo Fernando quedándose blanco.
-Sí, esa infame condesa me dijo que la vendió a un burdel de Barcelona y me siento culpable de que esté allí.
-Entonces me quedo.-dijo Fernando.
-No Fernando, eres muy torpe –le dije con una sonrisa, él también sonrió.- y cuantos menos seamos, mejor. Quédate con el capitán Artal, él apreciará tus estrategias marítimas.
-De acuerdo…-me abrazó.-no os dejéis capturar.
-Ni vosotros.-añadí. Reidar le dio un apretón de manos y le deseó suerte. Escuchamos el relincho de un caballo bastante cerca y nos escondimos en unos arbustos. Todos habían alcanzado ya el barco cuando el enemigo llegó a la playa. Las velas ya estaban en su máximo esplendor, cuando uno de los soldados maldijo y se marchó con toda la tropa de vuelta al castillo para informar a la enfurecida condesa. Reidar y yo podíamos respirar tranquilos un tiempo.




Capítulo 13
La luna se reflejaba en el mar como un espejo. Era luna llena, así que podíamos ver bien por dónde íbamos. Necesitábamos descansar, pero había que alejarse un poco, por si se les ocurría buscar en la playa algún rastro, veía a la condesa perfectamente capaz de oficiar algún plan de búsqueda por si acaso. El camino hasta Barcelona no iba a ser corto ni fácil. Había por lo menos dos días de camino hasta allí, y encima teníamos que averiguar en qué burdel de los muchos que seguro había en la ciudad, estaba Aziza. Fuimos hacia el sur campo a través y cuando ya casi no podíamos más, encontramos una casa con establo. Fuimos al establo y calmamos a un caballo y un burro que estaban allí para que no hicieran ruido. Una vez calmados, subimos al altillo por unas escalerillas de madera y nos acostamos en la paja, cansados de tanto caminar y correr.
Cuando despertamos, una muchacha joven nos apuntaba con una horca amenazadoramente. Nos incorporamos lentamente:
-Quiénes sois y qué hacéis en mi establo.-dijo con seguridad. Reidar empezó a levantarse.-no te levantes.-amenazó. Reidar levantó las manos y siguió sentado como yo. La chica era joven, rozaba la veintena como mucho. Llevaba los típicos harapos de campesino bastante sucios por cierto, tenía dos trencitas algo cortas y el pelo anaranjado como el de una zanahoria y los ojos verdes.
-¿De verdad no sabes quiénes somos? Fíjate bien, muchacha-le dije con una sonrisa. Ella nos miró bien y cayó en la cuenta de que éramos los fugitivos más buscados de la península. La chica empezó a transpirar y casi parecía que se le escurría la horca de las manos sudorosas.
-¡Habéis matado a muchos niños! ¡Las iglesias os persiguen!
-No somos asesinos de niños, ¡es todo una farsa!-le dije.- Si no quieres, ve y entréganos a quien sea que quieras entregarnos pero danos la oportunidad de contarte nuestra historia.-la chica pareció dudar pero accedió. Le conté todo desde el principio, sin dejarme ni un solo detalle. La chica terminó con la horca a un lado y sentada escuchando atentamente.
-Madre mía… ¡Eso sí que es una aventura para contar a los nietos!
-Y ahora, si no es mucho pedir, ¿podrías darnos algo de comer que estamos famélicos?
-¡Por supuesto! ¡Dónde están mis modales!-bajó del altillo y al cabo de unos minutos volvió con un gran trozo de pan, queso y uvas. Todo hecho y cultivado por ella misma.-Yo también he tenido mis desencuentros con la iglesia, cada año vienen para comprobar si soy una bruja, solo porque tengo el pelo más rojo de la zona. Debo tener mucho cuidado con lo que hago. Basta con que me haga un té con hierbas que he encontrado en el campo, para que algún vecino sospeche que estoy haciendo una pócima de bruja. Por eso, he decidido creeros a vos y no a la Orden de la Llama. Además veo mucha honestidad en vuestra historia.
-Creo que deberíamos permanecer aquí escondidos todo el día y salir por la noche para no perjudicarte más aún. Si te ven con nosotros ya serás definitivamente una hereje a los ojos de la Orden.-dijo Reidar.
-¿Pero y si vienen por aquí buscándoos?-preguntó la chica.
-En teoría no nos buscarán hasta que se den cuenta de que no estamos en ese barco.-dijo el nórdico.
-Tengo miedo por el “Doncella Mareada” y su gente…-dije en voz alta.- ¿Cómo te llamas?-le pregunté a la granjera para cambiar de tema.-
-Soy Gertrudis.
-¿Vives sola en esta granja?
-Sí, vivía con mis padres pero una terrible enfermedad se los llevó el año pasado y me quedé sola. Al estar sola y ser autosuficiente, levanto sospechas y envidias de algunas mujeres que dicen que soy una bruja.
-Te entiendo.
-Pero soy feliz. Trabajar en la granja es todo lo que necesito en estos momentos.
-¿No tienes miedo de que te asalten bandidos?
-No, se defenderme bien, además tengo un par de perros que son casi más grandes que yo, ellos me defienden.-dijo ella sonriendo. Miré hacia abajo y ahí estaban, vigilantes. Parecían más lobos que perros. Tenían miradas feroces pero sacaban la lengua y parecían contentos. El pelaje era una mezcla de gris y parduzco. Ambos tenían los ojos ambarinos casi pardos-Los llamo Rayo y Trueno.
-¿Es seguro bajar con ese par de bestias?-le dije casi riendo.
-Sí, están muy tranquilos así que creo que saben que sois de fiar.-Reidar bajó en seguida y los perros lo olisquearon y se dejaron tocar sin problemas. Al nórdico le recordaron a Geri y Freki, los lobos que acompañan a Odín. De repente eché de menos notar a la asustadiza Brisa removerse en mi bolsa. Seguramente ella también me echaba de menos, allá en el Doncella Mareada.
- ¿Y hacia dónde pretendéis ir?
-Quiero recuperar a una amiga, que ha sido vendida a un burdel en Barcelona y mi barco puede que también esté allí. Lo iban a subastar pronto.
-¿Tu amiga es árabe?
-Así es, ¿por qué preguntas? ¿Acaso la has visto?
-No, por aquí no pasa nadie que no sea del campo, vecinos con sus carros y demás. Pero la única vez que he estado en Barcelona fue cuando murieron mis padres. Me llamó la atención un burdel porque tenía miles de adornos en la fachada, era adornos árabes, filigranas, oro, piedras preciosas… Y las mujeres que trabajan allí son bellísimas y van tan bien vestidas, que parecen princesas de cuento. El sitio se llamaba “Zahira”.
-Muy bien, nos has dado una información muy útil, te lo agradezco.
-Debéis saber también que la sede de la Orden de la Llama está también en Barcelona, así que no será fácil para vosotros entrar en la ciudad.
-¿La sede…está allí?-preguntó Reidar interesado.
-No estarás pensando lo mismo que yo…-le dije levantando una ceja y con media sonrisa. Reidar sólo me miró con cara de desafío:
-Hay que cortar el problema de raíz.
-Es una auténtica locura, pero hay que intentarlo.
El plan era rescatar a Aziza, quemar la iglesia de la Orden de la Llama, que era la más grande de la ciudad y robar mi propio barco para escapar. Era genial pero sentía miedo y ganas al mismo tiempo, estaba muy alterada. Tenía que pensar cómo íbamos a hacer todo eso, aunque mi especialidad era improvisar. Mientras tanto Reidar jugaba con los perros. Gertrudis volvió a sus quehaceres para no levantar sospechas del vecindario. Al atardecer, estábamos bien descansados y decidimos cómo sería nuestro próximo paso.
-Lo he estado pensando, y creo que la mejor opción será robar un barco pesquero e ir por mar hasta Barcelona. Por tierra es muy arriesgado, todos veneran a los condes y en seguida sabrán por donde hemos pasado.
-Creo que es un buen plan, pero vuestro aspecto es conocido en todo el condado.
-Aún conservo el kohl para teñirnos el pelo de negro.-dije buscando entre mis cosas. Mezclamos la sustancia con algo de agua hasta hacer una pasta espesa que nos pusimos ambos en la cabeza. El recipiente donde había estado el kohl quedó completamente teñido. Era un bol de barro rudimentario. Después de más de una hora, nos lavamos la cabeza con agua y aunque el pelo estaba mojado, se veía que estaba negro como la brea. Era raro vernos así, pero nos daría algo de ventaja. Me recogí el pelo en una trenza corta y me puse un pañuelo blanco encima, Reidar hizo lo mismo, pero él ocultó su cabello en un gorro de tela que le había dado Gertrudis. También le dio ropa que había pertenecido a su padre. Una camisa muy fina de manga larga, algo amarillenta, y unos pantalones marrones. Finalmente se puso una cuerda bastante larga enrollada a modo de cinturón. Nunca se sabía cuando íbamos a necesitar un cabo. A mí me dio ropa de su madre, una falda larga lisa y una blusa de los mismos colores que Reidar. También me dejó un delantal para que pareciese que somos una pareja de pescadores y yo era la que preparaba el pescado para venderlo, quitándole las tripas y demás. Metí nuestra ropa negra en la bolsa, sin duda la usaríamos para alguna incursión nocturna prohibida.
-En Cala n’Estasia hay un par de casas de pescadores y tienen varios barcos. Lo malo es que en seguida denunciarán que ha desaparecido una embarcación y puede que entonces, se empiece a sospechar algo de vosotros.-dijo Getrudis.-Está a una hora andando desde aquí.
-Habrá que darse prisa entonces.-dijo Reidar. Dimos gracias a Getrudis por todo. Le dije que algún día me presentaría en su casa y le haría un regalo, en agradecimiento por todo lo que hacía por nosotros. Parecíamos un par de campesinos, estábamos irreconocibles. Reidar incluso se había afeitado la barba. 
Salimos de allí a medianoche y a paso ligero. La luna ya no era tan luminosa pero podíamos ver bastante bien. Yo sujetaba la falda para no tropezar con ella, no estaba acostumbrada a llevar faldas largas, tenía miedo de que se me enredase entre las piernas y tropezara. A simple vista, nadie nos vio y cuando llegamos a Cala n’Estasia, había un par de barcos pesqueros pequeños amarrados a una pequeña pasarela de madera. Tenían una vela recogida y las redes dentro del barco. Apestaban a pescado pero tendríamos que acostumbrarnos a ese olor durante unas horas. Lo desamarramos y comenzamos a remar en completo silencio. No nos alejaríamos mucho de la costa para guiarnos, solo lo justo para poder pasar desapercibidos. El mar estaba en calma esa noche, solo corría una ligerísima brisa que no hincharía las velas para nada, así que las dejamos recogidas y seguimos remando hasta que no pudimos más. Hicimos una pausa y después continuamos remando con el cansancio acumulándose. En el horizonte ya se veía la claridad del amanecer cuando vislumbramos la antigua colonia de los griegos, Paleópolis Palamós. Había algunas casuchas de madera de pescadores que empezaban a prepararse para salir a faenar. De repente, el viento comenzó a soplar del norte, así que desplegamos velas y cogimos mucha velocidad. Reidar dio gracias a los dioses por ese viento que sin duda nos haría ganar tiempo. Los primeros rayos de sol calentaron nuestra piel. Era de agradecer ya que la noche había sido bastante fría, se acercaba el otoño. En poco tiempo alcanzamos Turissa Tossa de Mar. El viento nos hacía avanzar con rapidez, se hizo de noche cuando llegamos a Iluro Mataró. Había bastante actividad nocturna, así que decidimos parar para comer algo caliente y descansar en un lugar seco y seguro. La gente bailaba y cantaba en varias tabernas. Algunos salían fuera a vomitar todo lo que habían bebido. Otros ligaban con lindas muchachas y otro vendían tentempiés recién hechos, como almendras tostadas
o rosquillas. Entramos en una taberna donde bebimos un par de cervezas. Gertrudis nos había dado el dinero para pagarlas, ella decía que tenía mucho dinero guardado así que no le molestaba invitarnos a unas bebidas. De vez en cuando un guardia entraba en la taberna para beber algo y vigilar, pero nunca se fijaron en nosotros. El disfraz estaba resultando infalible.
Tiempo más tarde me enteré de que a la vez, a
muchas leguas de allí, el Doncella Mareada era perseguido sin piedad. Habían puesto rumbo a Menurka Menorca, pero tenían a Joaquín de Denia pegado a los talones. De repente dejaron de perseguirlos por alguna razón que no sabían. Quizás ya habían descubierto que nosotros no habíamos subido al barco. A menudo se enviaban mensajes en palomas y era posible que el “Llama Errante” hubiese recibido uno de esos mensajes, no estaban tan lejos de la costa. Suficiente habían hecho ellos, ahora tocaba volver a casa. Diego Laínez pidió quedarse en Yebisah Ibiza y allí lo dejaron. Años más tarde se supo que el hombre volvió a Burgos donde crió a su hijo Rodrigo Díaz de Vivar, que años más tarde sería conocido como el Cid Campeador.
Imaginé que el robo de la pequeña embarcación de pescadores en Cala n’Estasia, había llegado a oídas de la condesa y ésta ató cabos, pocas cosas se le escapaban a esa mujer. Es posible que enviara un mensaje a Joaquín de Denia, diciéndole que debía parar la persecución y aunque el hombre no se lo tomara bien porque quería venganza, así lo hizo. Mi barco iba a ser subastado esa misma semana, así que probablemente se dirigirían a Barcelona.
Seguramente, Ermesinda se daría cuenta de que tenía algo en el bolsillo, lo cogería y vería que se trataba del anillo que me había reclamado. Finalmente se lo di. Indudablemente la joven de la que me habló Destan, era ella. Tuvieron una aventura y a punto estuvo la condesa de huir con él, pero al final sus padres lo descubrieron y se quedó en Girona, así me lo contó Destan. Ese anillo sería un regalo, de una pirata despreciable como yo, pero un regalo hermoso. Esperaba que así decidiera que no iría a por nosotros. Además le divertían sobremanera mis aventuras. Sin duda enviaría a algunos de sus mejores hombres pero no a capturarnos, si no a espiarnos porque querría saber cómo acabaría toda esa historia. El agravio y la humillación que conllevaban el hecho de haberle dado una patada en el culo y haber huido, la había enfurecido como nunca antes, pero acabaría entendiendo por qué habíamos hecho todo eso y sentiría cierta envidia. Si hubiera podido huir con Destan el marinero cuando era una jovencita, tal vez sería como yo. Pero su sitio estaba allí, con su gente y amaba gobernarlos a todos. Un día llegaría una carta de uno de sus espías, nos habían visto en Iluro Mataró, en una taberna bebiendo cerveza. Teníamos un aspecto bien distinto pero no había dudas, éramos nosotros.
En la taberna, Reidar se fijó en un hombre que nos miraba mucho. Iba vestido como iría vestido un espía: ropas oscuras y elásticas para poder moverse con rapidez y ocultarse con mayor facilidad. Me lo comunicó susurrándome al oído y también lo vi. Nos metimos entre las callejuelas de Iluro Mataró para despistarlo. Y así fue, al cabo de un rato, ya no había ni rastro de ese hombre. Volvimos a nuestro pequeño barco y proseguimos nuestro viaje a Barcelona. 
A la mañana siguiente llegamos al puerto. Desde lejos ya podía verse que había muchas embarcaciones y mucha gente trabajando, era ideal para pasar desapercibidos. Encallamos adrede la embarcación en unas rocas a pocos minutos del puerto, ya que había que pagar tributo para amarrar la embarcación en semejante puerto. Subimos por las rocas y faltó poco para que nos vieran un par de pescadores que pasaban por allí. Iban hablando de las capturas que hicieron el día anterior. Reidar y yo nos escondimos detrás de una casa típica pintada de blanco. Dejamos pasar a los pescadores y seguimos caminando hacia el centro de la ciudad. Podíamos caminar libremente, vimos nuestros carteles de “se busca”, pero parecía que nos habían dibujado hacía décadas.
Las calles eran estrechas y sucias. El  suelo estaba compuesto por barro y otras lindezas mezcladas, el olor era bastante nauseabundo.
Las calles principales sí que eran más grandes y parecían más civilizadas. Todos los edificios eran de piedra, se notaba que había riqueza en esa ciudad. Era medio día:
-Será mejor que preguntes tú a solas dónde se encuentra el prostíbulo llamado “Zahira”. No creo que inspire mucha confianza que una pareja busque un burdel.-dije al nórdico.
-De acuerdo, espérame aquí vuelvo en seguida.-dijo Reidar. Le esperé sentada en un banco de piedra. La única arma que llevábamos era mi daga, Reidar también llevaba un cuchillo oculto en la bota por si acaso. Reidar preguntó a un hombre que parecía medio borracho que pasaba por allí:
-¡Me han sugerido que en el Zahira tienen las putas más guapas de la ciudad! Necesito echar un buen polvo, ¿por dónde se va?
-Es cierto, ¡ahí tienen auténticas bellezas que hacen cosas extraordinarias por los hombres! Te han aconsejado bien, muchacho. Sólo tienes que ir por esa calle de ahí y luego girar hacia la izquierda. ¡Eh! Si te trincas a Esmeralda, salúdala de mi parte. ¡Voy cada semana!
-¡De tu parte!-dijo Reidar, al que ya se le estaba “cayendo” la máscara de simpático. Se alejó rápidamente para volver conmigo.
-¿Y bien?-le pregunté.
-He ido a topar con un auténtico putero… Ya sé dónde está. Ven.-dijo.
-Pero Reidar, ¿cómo voy a entrar yo en un prostíbulo? Voy a llamar demasiado la atención… las mujeres no suelen frecuentar burdeles, al menos no de ese tipo.
-Entraré yo, le diré a Aziza que estoy de tu parte y que hemos venido a buscarla. Saldremos por la ventana de la habitación en la que nos toque.
-¿Y si la ventana es demasiado alta?-pregunté.- ¿O no hay ventana?
-Entonces tendremos que improvisar, como haces tú siempre.
-Ufff… Va a ser muy arriesgado, pero ahora mismo  no tenemos opción.-vimos desde lejos el edificio del prostíbulo. Tenía dos pisos, y estaba exageradamente adornado, como había descrito Gertrudis. Colores, oro, piedras preciosas… Y en el exterior algunas prostitutas exhibían sus pechos firmes incitando a entrar a hombres faltos de calor corporal. Ninguna de esas chicas era Aziza. A ella probablemente la tendrían encerrada en una habitación, porque seguramente habría intentado escaparse más de una vez. Reidar marchó hacia el burdel y cuando ya estaba entrando me fijé en que el último piso tenía ventanas, pero estaba demasiado alto como para bajar. ¡Mierda! Pensé en mi cabeza, iban a tener dificultades para salir, pero me acordé de que Reidar tenía un cabo atado en la cintura, con él podrían bajar con facilidad. Claro está que no a plena luz del día, Reidar iba a tener que quedarse allí hasta que oscureciese. Decidí que yo no me podía quedar ahí quieta tanto tiempo, así que pregunté a alguien que pasaba por allí, dónde se encontraba el templo de la Orden de la Llama. Una mujer mayor me lo dijo:
-No tiene pérdida, se llama la Iglesia de la Llama Eterna, sólo tenéis que seguir por esta calle hasta esa gran cruz que hay en el centro de la plaza.-dijo indicando una cruz que se veía a unos cien metros. –muchas mujeres van allí cuando tienen demasiados hijos y algunos de esos hijos se quedan en el templo para dedicar su vida a la Orden.
-De acuerdo… Gracias señora.-le dije.
-No hay de qué.-dijo ella y se marchó. Me fui caminando poco a poco hasta la cruz. Me había acercado hasta la cruz y se había arrodillado ante ella para disimular. En frente de la cruz, estaba la sede de La Orden de la Llama. El edificio era grande y cuadrado. Tenía una torre con un campanario también cuadrada. Era el edificio más feo que había visto nunca. El único adorno era un rosetón con el símbolo de la Orden, una llama dorada sobre un fondo rojo sangre. Había monjas que iban de rojo completamente y sólo se les veía los ojos. Llevaban incluso guantes. Un grupo de ellas llegaba al lugar con cestas llenas de comida. Otro grupo, esta vez de soldados de la Orden, entraba de forma ordenada con lanzas al recinto. En el exterior, un cartel indicaban los horarios de visita. Estaba a tiempo para hacer la última, era muy arriesgado porque era posible que me reconocieran. Me rasgué un poco la falda y me ensucié algo la cara y la ropa para parecer aún más pobre de lo que ya parecía. La puerta era lisa y de color negro mate. Entré e hice como si me santiguara. Nunca fui religiosa. Había un vestíbulo donde la gente podía dejar sus pertenencias si era necesario. Un hermano monje con la cabeza totalmente afeitada y con una túnica roja con el símbolo de la Llama en el pecho, las vigilaba sentado en una silla de madera de lo más sencilla. Lo saludé de forma educada y él hizo lo mismo. Entré en la zona de los asientos, miré hacia arriba y vi que el techo era demasiado sencillo. Así como en muchas iglesias había pinturas o dibujos geométricos, aquí no había nada. Los candelabros iluminaban la estancia con llamas temblorosas creando sombras que incitaban a la imaginación. En el altar sólo había una gran cruz negra. Todo estaba demasiado impoluto. Me entraron escalofríos y quise irme, pero un monje me impidió el paso.
-¿Necesita ayuda? Acogemos a niños pobres y les damos educación.
-No tengo hijos, gracias. Estaré bien.-le dije. –sólo he venido a rezar para que capturen de una vez por todas a esos dos prófugos. –me atreví a decir. Me sentía valiente.
-¡Ah! Muy bien señora, seguro que los capturamos pronto y la Llama sagrada consumirá su carne y limpiará nuestras conciencias. -dijo él. –Muy bien, dejaré que rece usted en paz. –se alejó de mí y me fijé en que a la izquierda del altar había una habitación. Un miembro de la Llama salía de allí ataviado con una armadura con los colores de la organización. Cuando se abrió la puerta vi que había un monje en un escritorio escribiendo. Probablemente era allí donde guardaban toda la información acerca de quiénes eran descendientes de nórdicos, quien tenía vikingos cautivos, bases rebeldes como las mías… Sería una auténtica lástima que esa habitación se incendiara. Salí de allí rápidamente y me fui a esperar a Reidar y Aziza. Me escondí en el patio de una casa, desde donde se podía ver bien las ventanas del edificio del prostíbulo. Había algunos tiestos con plantas creciendo en ellos. Me senté en el suelo entre dos maceteros y esperé a que el sol ya no estuviese visible. Cuando ya estaba bastante oscuro, y la gente encendía candiles por las calles, vi cómo se abría una de las ventanas del edificio en el segundo piso. Mis ojos no me fallaron al ver a Reidar descolgar la cuerda que había llevado de cinturón durante varias jornadas. Primero bajó Reidar con bastante facilidad y luego Aziza, que tenía miedo
a las alturas, bajó sin mirar hacia abajo hasta que toco el suelo de la terraza donde estaba Reidar esperándola. Fui a su encuentro. La chiquilla me abrazó en cuanto me vio:
-Me alegro de verte de una pieza chica, pero tenemos que alejarnos de aquí. -En mi bolsa llevaba un pañuelo y un vestido sencillo de tela áspera. Era lo único que podía darle. –Toma, ponte eso y dame tus ropas del Zahira. –Ella obedeció y se desvistió en el portal de una casa. La calle en la que estábamos estaba por suerte desierta y nadie vio nada. Cogí las ropas del prostíbulo y los escondí en el macetero de una casa, el cinturón parecía de plata así que lo venderíamos bien. A simple vista se veía que era árabe así que le dijimos que si alguien nos decía algo, era nuestra sirvienta. Me di cuenta de que hacía más de 24 horas que no dormíamos y de repente me sentí muy cansada.
-¿Qué te ha pasado?-dijo Reidar al ver mi cara y vestimentas más sucias de lo normal y algo rotas.
-Luego te lo cuento. Deberíamos vender el cinturón y pasar la noche en alguna hospedería. –dije. Reidar asintió visiblemente cansado también.
-Conozco un sitio donde podríais vender el cinturón y no hacen preguntas. –dijo Aziza.
-Excelente, guíanos.-le dije. Nos llevó por unas cuantas callejuelas que parecieron eternas hasta finalmente una pequeña casucha de piedra donde un cartel decía “Compro cosas”. Había un candil encendido fuera, así que seguía abierto pese a ser ya noche cerrada. Reidar entró en el establecimiento sólo, para no levantar ninguna sospecha.
-¿Te interesa?-dijo poniendo el cinturón sobre la mesa de piedra. Detrás del mostrador había un hombre que parecía casi un enano. Tenía una barba muy poblada trenzada de color castaño rojiza y fumaba de una pipa, mientras ordenaba lo que parecía una colección de anillos de hierro. Sus ojos eran muy pequeños y negros, la nariz en cambio, enorme y aguileña. La tienda era minúscula y había cosas colgadas por todas partes que estaban a la venta. A Reidar le agobió un poco el lugar, pero lo disimuló bien:
-Veamos qué tenemos aquí. –miró el cinturón muy de cerca, le hincó el diente, lo limpió con un trocito de tela muy suave impregnada en un producto que Reidar no supo distinguir. –Parece que esta plata ha sido fundida un millar de veces, aún así es plata.
-Sólo dame suficiente para pasar un par de noches en una hospedería decente. Somos tres personas. Además te recomiendo que vuelvas a fundir esa plata.-dijo Reidar.
-Mmmm…- dijo pensativo el hombre. Estaba claro que ese cinturón valía mucho más que dos noches en un hostal de mala muerte pero se hizo el interesante porque le encantaba su trabajo. –De acuerdo aquí tienes.-dijo, sacó un saquito de monedas y se la entregó. –Ahí tenéis suficiente para dormir y al menos una comida al día.- se dio la vuelta y puso el cinturón en un cuenco para fundirlo que metió después en una caldera minúscula. Reidar se giró para irse, pero en un rincón la vio. Nada más y nada menos que una espada Ulfberht, las mejores espadas que existían forjadas por gente de su pueblo. La funda tenía algo escrito en runas nórdicas.
-¿De dónde has sacado eso?- le preguntó al hombrecillo.
-Yo no hago preguntas, pero al parecer alguien comerció con ella en el puerto.
-¿Cuánto por ella?
-No está a tu alcance, chico.-dijo el hombre soltando humo mientras hablaba.
-Cuánto por ella.- insistió Reidar.
-Sólo es una espada pagana, ¿qué interés tienes en ella, chico?
-¿No decías que no hacías preguntas?
-Sí pero…
-Déjalo estar, ya volveré otro día.-dijo Reidar malhumorado. Salió de la tienda y me entregó la plata. –Tiene una espada Ulfberht allí metida.
-¿Una auténtica?
-Estoy seguro, tiene la firma inconfundible grabada en la hoja.
-La robaré para ti.-le dije.
-¿Cómo piensas hacer eso?-me preguntó con media sonrisa al verme tan gallarda.
-Aún no lo sé, pero pienso hacerlo. Esa espada solo puede estar en manos de un nórdico.
-Busquemos un sitio para dormir, anda. –Me dijo con una sonrisa.- debemos descansar.
Encontramos una pequeña hospedería donde nos acogieron en una habitación de cuatro camas. La habitación solo tenía las camas y nada más. Sólo había un candelabro y una pequeña pila para lavarse la cara. Me quité la mugre y me desnudé para meterme en la cama. Los demás hicieron lo mismo. En la cama y en voz muy baja, Reidar me contó lo que había pasado en el burdel mientras yo estaba en el edificio de la Orden de la Llama. 
–Entré en el Zahira y en seguida me avasallaron. La planta baja estaba repleta de alfombras, cojines, camas redondas donde algunos fornicaban sin algún pudor. También había mesas donde algunos clientes bebían con las prostitutas. Vieron que tenía buen porte, así que las fulanas se me acercaban intentando engatusarme para que me quedaran con ellas. –contó Reidar, reprimí una carcajada. -La jefa de la casa las apartó y se me acercó para hablarme. Tenía unos pechos muy grandes, se transparentaban en un vestido blanco muy fino que dejaba entrever un frondoso bosque de vello entre las piernas, dejaba muy poco a la imaginación. Tenía el pelo muy rizado y suelto de color negro azabache, los ojos pintados con kohl y una sonrisa embriagadora:
“Bienvenido al Zahira, aquí podréis hacer vuestros más oscuros deseos sexuales realidad.”
“Busco pasar la tarde y la noche con una buena chica, pero soy muy indeciso, quisiera ver qué me ofrecéis primero.” le dije a la señora.
“¡Uuuh! ¡Te encantarán todas nuestras chicas! ¡Las hay de todo el mundo!” Se me acercó una mujer morena, bella y con un vestido que parecía sacado de la antigua roma. “Ésta es Lucena, viene de Roma, su especialidad es el beso negro.” –dijo Reidar imitando a una señora. Ya no pude reprimir las carcajadas, Aziza se revolvió en su cama, seguro que la había despertado. Me tapé la boca aunque seguía riéndome.
-Puedes imaginarte mi cara en ese momento. La jefa vio mi reacción:
“¡Vale, vale! Busquemos otra cosa, ésta es Esmeralda. Todos los hombres coinciden en que es la que mejor se come un buen pepino, ya sabéis a lo que me refiero…” dijo entre risas. –Pobre Reidar pensé, pero me estaba meando de la risa. Lo contaba de una forma tan cómica que era imposible aguantarme
“Claro, claro…” le contesté “pero no me acaba de convencer, busco a alguien dulce, inocente, joven.” y después añadí incómodo, “Sin ánimo de ofender a las demás señoras.”
“¡No pasa nada! Sé quien os gustará de verdad, ¡se llama Aziza y viene del lejano oriente! No os engañéis por su cara de dulce niña, es algo salvaje en la cama.”
“Eso es exactamente lo que busco.” Le dije contento, al fin la había encontrado. Subimos dos escaleras hasta el segundo piso. Había cuatro puertas y el sonido de gente follando era bastante estridente. La mujer abrió con llave una de las puertas de la izquierda y entramos en un dormitorio, en el que todo era de color verde. Había una cama redonda con mantas de seda verde, alfombras con dibujos geométricos verdes, unas cortinas verdes… Me di cuenta de que había una ventana, por suerte no iba a tener que improvisar tanto como había pensado.
“Aziza, te toca. Este cliente quiere pasar la tarde y la noche contigo. Pórtate bien, si no ya sabes lo que pasará.”
“Sí, señora.” Respondió ella con un hilo de voz. Estaba visiblemente aterrada. Iba vestida con un sujetador minúsculo de color verde oliva y una falda transparente, con un cinturón con monedas de plata colgando de adorno. La mujer cerró la puerta tras de sí.
“Bienvenido señor…” me dijo intentando sacar valor de algún lado.
“Aziza, vengo en nombre de Daga.” Le dije. Ella abrió los ojos sorprendida. “He venido a sacarte de aquí.” Ella comenzó a sonreír ilusionada, pero se frenó en seco.
“¿Cómo sé que no has venido a raptarme?”
“¿Recuerdas cuando os separasteis, que Daga fue a ver quien estaba luchando en la arena de Isbiliya Sevilla?”
“Sí…” me respondió ella.
“Me salvó a mí, soy Reidar. Seguramente me conocerás por los carteles que hay en todas las ciudades. Han dibujado nuestros rostros.
“¡Pero estás muy cambiado!”
“Tuve que hacerlo para no levantar sospechas.” Se quitó el gorro y dejó caer la larga trenza oculta.
“¿Por qué iba a querer salvarme Daga de aquí? Sólo nos conocemos de unos instantes.”
“Para ella son suficientes para saber que no mereces estar aquí en contra de tu voluntad.” Le dije contundente. La chica se puso a llorar de emoción.
“Tranquila, tenemos tiempo hasta que anochezca. La oscuridad de la noche nos ocultará mejor cuando escapemos.” Le dije y la abracé para confortarla.
“Ha sido una auténtica pesadilla… Había hombres que sólo querían hablar y pasar el rato…pero otros…”
“Ya pasó, no dejaré que nadie más se te acerque en contra de tu voluntad.” 
“Gracias.” dijo ella entre sollozos. Al cabo de un rato se nos ocurrió que teníamos que gemir para no levantar sospechas y así lo hicimos. –Me reí al imaginarlos haciendo esos sonidos. -En efecto de vez en cuando, la jefa ponía la oreja en la puerta y escuchaba, Aziza lo había visto hacer con otras chicas.
“Buena chica.” Oímos decir a la mujer detrás de la puerta, una de esas veces en las que Aziza fingió tener un orgasmo. Yo también hice algo parecido, me sentí ridículo pero eso nos salvaría probablemente la vida. Y entonces es cuando escapamos. 
-Una historia muy divertida. –dije aún con los ojos llorosos de tanto reir.
-Deberíamos dormir un poco. –dijo Reidar. Cerramos los ojos y el cansancio nos sometió al sueño más profundo. 
Faltaba poco para el amanecer cuando desperté, me puse la ropa negra y salí de la habitación sin hacer ruido. Me dirigí a la tienda del enano, entré sin más y cerré la puerta detrás de mí con una lanza que tenía expuesta el hombre.
-¿Sabéis quién soy?- le pregunté apoyándome en el mostrador. El hombre se había quedado de piedra. Tragó saliva antes de hablar:
-¡Sois la temible fugitiva!- dijo señalándome con un dedo acusador.
-Así es. –dije. Saqué la daga de mi bota y ésta relució con la luz de las velas.
-¿Qué queréis de mí? –dijo con miedo en la voz.
-Verás, necesito esa espada de ahí. –dije señalando la Ulfberht que estaba en un expositor en una esquina.
-Eres el segundo cliente que me la pide hoy… ¡Ah! ¡El de antes era el vikingo! Qué bien camuflado, no parecía él.
-Vaya veo que eres muy observador. Te la pagaré, si te fías de mi palabra. Sabes por las historias, que tengo oro. Si no dices nada a nadie sobre mí y Reidar, te la pagaré con creces. Si me entero de que has avisado a la guardia o a la Orden de la Llama, me encargaré de ti más Adelante.-le dije mientras hacía girar en el aire la daga.
-¿Debo fiarme de la palabra de una pirata? –dijo él. Me encogí de hombros.
-Tu otra opción es avisar a la guardia, pero es muy posible que te culpen de habernos ayudado, ya que te hemos vendido el cinturón de una esclava sexual que ha escapado del prostíbulo gracias a nosotros.
-Pero… ¿Y las historias sobre el rapto de niños inocentes…? ¿Todas esas muertes…?
-La mayoría pura mentira propagandística para haceros creer que cualquier pagano es un asesino y cualquier pirata no es más que un ladrón. Y aunque en eso último hay más verdad que mentira, yo robo a gente adinerada. Pero no para quedarme con su riqueza, si no para repartirla entre los más pobres.
-Esto es demasiada información para mí. Yo no suelo hacer preguntas para quitarme quebraderos de cabeza y ahora vienes tú con toda esa historia, coge eso y márchate. – El señor parecía un auténtico cascarrabias.
-Te juro que serás recompensado si no nos delatas. Ojalá pudiera darte alguna señal de pago, pero ahora mismo estoy de paso y no puedo darte nada.
-Muy bien, ya decidiré qué hago y ahora lárgate.-dijo él malhumorado. –De todas formas nadie quería comprarme esa espada por ser pagana.
-No saben lo que se pierden, el mejor acero que existe, ni más ni menos.
-Me he fijado. –dijo el hombrecillo. –Pero nadie lo quiere, si no estuviera grabada, se acabarían las supersticiones y podría venderla mucho mejor.
-No sería lo mismo, te lo digo yo. Me marcho, muchas gracias… ¿Cómo os llamáis, por cierto?
-Mi nombre es Leandro.
-Mucho gusto Leandro, ahora me voy y te dejo tranquilo. –aparté la lanza de la puerta y me fui con la espada. Por suerte venía con una vaina de cuero negro para enfundarla que estaba grabada con runas nórdicas. Me la puse en la espalda y volví al hostal con mucho cuidado de no toparme con nadie, ya estaba amaneciendo y algunas personas volvían a sus puestos de trabajo recién levantados. Al entrar en la hospedería, el recepcionista me miró de arriba abajo con los ojos entrecerrados pero no dijo nada y subí a la habitación. Reidar esperaba despierto y preocupado, así como Aziza:
-Ya creía que te había pasado algo. –dijo mi hombre,
que me abrazó con fuerza al llegar. Notó en mi espalda algo duro, la espada Ulfberht.
-¡La has conseguido! –dijo Reidar muy ilusionado.
-Así es, pero no sé si nos habré puesto en peligro haciéndolo, el regente de la tienda parece duro de roer, es posible que nos delate, tengo mis dudas.
-Esta espada… -dijo Reidar emocionado al cogerla y leer las runas. –perteneció a alguien importante.
-¿Qué pone?
-Se llama Slatra, significa masacre.
-Bonito nombre para una espada. –dije fascinada. -Deberíamos decidir cuál será nuestro siguiente paso. Tenemos a Aziza y falta ver dónde está nuestro barco para huir cuanto antes a la isla.
-Pero, ¿podremos manejar el barco los tres solos?
-No te preocupes, el Truls no es tan grande, sólo necesitamos viento.-le dije sin dejarlo muy convencido. –pero también me gustaría entrar en la sede de la Orden de la Llama y quemar sus registros, así no encontrarán a nadie de los que persiguen en mucho tiempo.
-Eso sería muy útil para mucha gente. –dijo Aziza. –No sé si lo sabéis pero también se persigue a mi gente, sólo se hacen excepciones cuando hay oro de por medio.
-Sí, algo sabía. –le contesté. –Ayer, cuando Reidar entró a buscarte, me metí en el templo haciéndome pasar por una pobre diabla y pude ver dónde tienen esos registros. Hay mucha gente trabajando en ese edificio soldados, monjes y monjas. Había pensado en robar las ropas de una monja, entrar y quemar el archivo, pero alguien tiene que distraerlos a todos para que todo esté menos vigilado de lo normal.
-Yo lo haré. –dijo Reidar con una seguridad aplastante. -Ya tengo la espada que me llevará al Valhalla con honor, si caigo.
-Pero… ¿y si tienen dardos? Caerás con mucha facilidad.
-Existe una forma de que no me afecte el veneno pero también es muy arriesgada, podría perder el control de mí mismo. Los Berserker y Ulfhednar suelen tomar setas como la amanita muscaria o cerveza fermentada con cornezuelo del centeno antes del combate para entrar en un frenesí que los vuelve casi insensibles al dolor y a todo. Si consiguiera algo así no habría quién me pare. –dijo blandiendo la espada en la habitación con gran habilidad.
-No soy partidaria de que te drogues pero no tenemos opción ahora mismo. Creo en ti Reidar, pero tienes que prometerme que si lo haces, volverás conmigo de una pieza.
-Descuida. –dijo dejando la espada sobre el catre para cogerme y besarme con pasión. Aziza carraspeó para que nos acordáramos de que seguía en la habitación. Nos separamos ligeramente avergonzados pero sonriendo como dos adolescentes.




Capítulo 14
Unas horas más tarde, ya había amanecido y la actividad era frenética en todas partes. Mercaderes vendiendo,
soldados cogiendo con las manos en la masa a ladronzuelos, prostitutas incitando a los hombres… Nosotros fuimos directos al puerto para ver si podíamos descubrir el paradero del Truls. Al cabo de unos diez minutos recorriendo los embarcaderos llenos de barcos, descubrimos una multitud frente a un barco demasiado familiar para mí.
-¡La subasta ya ha empezado! ¡Maldita sea!-dije en voz baja a Reidar pero evidentemente alterada. Nos acercamos para escuchar atentamente:
-¡Sale a subasta este magnífico barco pirata vikingo! Su dueña está en busca y captura. Con este barco ha cometido más asesinatos en el mar que nadie. ¡Empezamos con 100 mancusos! ¿Quién da más?-el subastador tenía aspecto de noble refinado, vestía un jubón de seda oriental morado con filigranas de oro decorativas, con unas calzas de lino blanco y babuchas de seda azul de a saber dónde. Tenía un bigote negro larguísimo que caía hasta su pecho.
-¡150 mancusos!
-¡150 el caballero de sombrero de dudoso gusto!–dijo el subastador haciendo que el resto riera a carcajadas.
-¡200!
-¡200 para el señor de la túnica roja!
-¿200? ¡Es una vergüenza! Ese barco vale mucho más…-susurré a Reidar. Alguien me oyó y subió la apuesta.
-¡500 mancusos!
-¡500 para el dueño del museo de Barcelona! Bienvenido seáis señor.-dijo con alegría el subastador.
-Maldita sea, ese barco no puede estar expuesto en un museo, tiene que estar donde le corresponde, ¡en el mar bravo! –susurré esta vez más bajo al oído de Reidar.
-500 a la una, 500 a las dos…
-¡1000 mancusos! -gritó una voz familiar desde la multitud. El subastador se movió un poco para ver de quién se trataba.
-¡Ah 1000 mancusos para el infanzón de Burgos, Diego Laínez! Habéis venido desde muy lejos, señor.
No podía creerlo, ¿qué hacía el muchacho allí si se suponía que tenía que estar en el Doncella Mareada?
-Así es, estoy de visita, siempre es un placer volver a la ciudad condal.
-1000 mancusos a la una, 1000 mancusos a las dos y 1000 mancusos a las tres. Vendido al burgalés de sonrisa encantadora. –dijo el subastador tajante y sonriente. La gente se dispersó desilusionada y cuando ya solo quedábamos nosotros, nos acercamos a Diego.
-¿Pero qué haces aquí? –le pregunté.
-Pedí que me dejaran en Yebisah Ibiza y me vine aquí porque sabía que necesitaríais ayuda.
-Has comprado mi barco.
-Sigue siendo tu barco, pese a que haya tenido que pagar una cuantiosa suma por él. Siempre será tu barco.
-¿De dónde has sacado tanto dinero?
-De las justas, los campeonatos de lizas y otras herencias varias. Y no debéis preocuparos por devolverme el oro.
-Pero…
-No rechistéis, ahora toca llenar la despensa para el viaje para que podáis volver a casa. Con eso también os ayudaré.
-Eres una caja de sorpresas, Don Diego.- dije sonriéndole. -No sé cómo agradecerte lo que estás haciendo.
-El dinero y el oro están para gastarlo en causas justas. No me interesan las joyas, las ropas y demás comodidades. Quiero cuidar de mis amistades.
-Has hecho lo correcto. –dijo Reidar.
-Venid, vayamos al barco y me contáis vuestra aventura y yo os contaré sobre el Doncella Mareada. –dijo Diego.
-Por cierto, ella es Aziza, la chica que nos acompañó en nuestro viaje desde Isbiliya Sevilla.
-Mucho gusto Aziza. –dijo diego haciendo una pequeña reverencia. La muchacha se sonrojó ligeramente. Nos metimos en la bodega del barco y nos pusimos al día.
-De repente, dejaron de perseguirnos.
-Eso es que ya saben que no estábamos en el barco. –dijo Reidar.
-Cierto, pero ¿por qué no han venido ya a por nosotros?
-No lo sé. –dijo Diego. – De la forma en la que tratasteis a la condesa, me extraña que no tengáis a media ciudad encima de vosotros.
-Nos hemos camuflado bien y hemos tenido mucha suerte hasta ahora. –dijo Reidar.
-Creo que la condesa ha recapacitado y quizá sólo nos esté espiando para saber cómo acaba esta historia. Fernando me contó en confianza que ella escuchaba con mucha atención las historias que él le contaba sobre mí y mi tripulación, como una niño que escucha un cuento por primera vez y sueña con ser el protagonista. Además también está la historia de amor con Destan. –les conté lo que sabía y que le había dado el anillo.
-Genial hiciste bien. –dijo Diego.
-No podemos volver aún. –dijo entonces Reidar y le contó nuestro plan para deshacer la Orden de la Llama desde dentro.
-Es una auténtica locura. –dijo Diego. – Y no puedo ayudaros, ya saben quién soy. Se va a correr la voz de que estoy en la ciudad condal y vendrán a por mí también. Os ayudé a escapar de ellos y estoy haciéndolo de nuevo. Por eso debo marchar de inmediato a Burgos. Me sabe mal dejaros a vuestra suerte…
-Suficiente has hecho ya, no sabía si iba a poder volver a este barco y gracias a ti aquí estamos. –dije a Diego. Él hizo una reverencia.
-Mandaré llenar la despensa de víveres para vuestro viaje a casa, los trabajadores no tardarán en llegar así que es mejor que os vayáis.
-Aziza escóndete en ese barril hasta que hayan llenado la despensa. Volveremos al anochecer. –le dije a la muchacha. Me abrazó, nos deseó suerte y se metió en un barril con tapa.
-En cuanto hayan rellenado la bodega, me marcharé y será cosa vuestra. –dijo Diego. Nos dimos un abrazo y fuimos a buscar un herbolario, donde vendieran esas setas que Reidar iba a usar para entrar en combate. Encontramos uno cerca de la sede, vendía cerveza contaminada con cornezuelo de centeno. El vendedor nos dijo que no contáramos a nadie que vendía eso, puesto que estaba prohibido por la iglesia misma. Decían que si tomabas eso, te entraba el mismísimo demonio en el cuerpo. Pero él la vendía porque no era el primer cliente que se lo pedía. Nos la dio en una pequeña bota de piel marrón. Después seguimos a una de las monjas de la Orden de la Llama hasta el mercado y en un callejón la abordamos dejándola inconsciente. Le quité las ropas y me las puse, a ella la maniatamos y la dejamos entre los arbustos de un patio particular:
-Recuerda tu promesa.-le dije a Reidar antes de irme. Nos besamos durante lo que pareció una eternidad y me marché hacia el templo con una cesta llena de cebollas y pan, vestida de monja de la organización que más odiaba en la Tierra. Reidar se bebió el contenido de la bota se quitó la camisa que llevaba y el gorro que dejó caer la larga trenza aún negra por el kohl. Desenvainó la espada y fue caminando por la calle a pecho descubierto hasta la entrada del templo, justo después de haber entrado yo. Se plantó desafiante y con la mirada más fiera jamás vista delante del edificio. Los soldados de la entrada lo apuntaron con sus lanzas, un monje que andaba cerca entró dentro para dar la alarma y en seguida salieron una veintena de ellos. Yo estaba cerca de la puerta del archivo cuando una monja me paró y me dijo:
-¡Ven, van a capturar al fugitivo vikingo! –después me miró bien y no me reconoció. -¿Quién eres? –le di un golpe en el estómago que la dejó sin aire.
-¡Oh se ha desmayado de la emoción! –dije cuando pasó un monje por allí. No me hizo ni caso. Dejé a la monja agonizando en el suelo y llamé a la puerta del archivo.
-¡Un momento!- se oyó en el otro lado con una voz masculina nerviosa. –Ya puede pasar. –dijo al cabo de un minuto aproximadamente. En ese minuto de silencio escuché el sonido del entrechocar de espadas fuera. “¡Aguanta Reidar por lo que más quieras!” pensé poniéndome cada vez más nerviosa.
La habitación era bastante grande, había 8 estantes de madera de pino, la más barata y la que más rápido se incendiaba para mi grata sorpresa, repletos de pergaminos. El archivista tenía la cabeza rapada pero una gran barba de color negro con algunas vetas grises. Estaba bastante relleno, comía bien y rondaba la cuarentena. Sostenía una pluma y escribía en un gran libro de cuentas, pero tenía la frente perlada de sudor y había un niño de pie que parecía un monaguillo. Tenía babas en la barbilla y tenía la cabeza gacha pero parecía en una especie de estado de shock. Entendí enseguida lo que estaba pasando ahí:
-¿Qué desea hermana?
-¿No os da vergüenza?
-No entiendo a qué os referís. –el hombre se hacía el loco.
-Debería tirar este edificio abajo hasta que no quedara nada. –dije rabiosa. El monje se quedó blanco, dejó la pluma en el tintero y se levantó. Saqué mi daga de la bota y me quité el velo de monja. Al ver mi pelo y mi daga, el hombre me reconoció y me señaló con un dedo acusador:
-¡Es ella! ¡Es la hereje, la pagana, la asesina!
-¡Cállate! –le dije y le pegué un puñetazo en la barbilla que lo tiró al suelo. Me dirigí al niño:
-Ese de ahí… ¿Te estaba forzando? –le pregunté. Él asintió, temblaba de miedo.
-Cada día…- susurró.
-Maldito cabrón… ¡Hijo de puta, violador de niños!-grité. Se oyeron golpes tras la puerta.
-¿Va todo bien señor? –dijo la voz de otro monje tras la puerta. Antes de que pudiera contestar al estar semiinconsciente, me puse el velo de nuevo cogí al niño y lo hice salir.
-Se ha desmayado. –dije al monje de la puerta. –Lo estoy atendiendo. Vuelva más tarde.-dije contundente y cerrándole la puerta en las narices, después de haber sacado al niño. Luego me di la vuelta y me senté encima del barrigón del archivista que estaba en el suelo lamentándose de dolor:
-Espero que ardáis en el infierno por vuestros pecados. –lo rajé de arriba abajo como un cerdo en San Martín. “A cada cerdo le llega su San Martín” decía el refrán cristiano, pues a este cerdo le había llegado. Cogí el candelabro y pasé por todas las estanterías haciéndolo arder todo. Salí de la puerta y tenía a un par de  monjes esperando junto con el monaguillo. Éste último se fijó en el archivista en el suelo rajado en un charco de sangre, abrió mucho los ojos pero de alguna forma sintió alivio al ver que las violaciones se habían acabado. Los monjes me miraron con una expresión  mezcla de enfado y miedo. Saqué la daga y los apunté con ella:
-Este niño ha estado sufriendo abusos durante sabe quien cuanto tiempo, y no hicisteis nada. Mirad bien lo que les pasa a los pederastas. –dije señalando el cadáver del archivista. Se pusieron blancos y se quedaron de piedra dejándome marchar como si nada. Tenía las ropas de monja manchadas de sangre, pero no era muy visible puesto que eran rojas. Salí deseando que Reidar estuviera bien. Al salir, vi como ya se había deshecho de varios hombres. Tenía la locura en sus ojos. Una locura primigenia, nada habitual en las gentes de la ciudad. La droga estaba haciendo su efecto, un soldado se lanzó a por él y terminó partido en dos por un espadazo y un grito del nórdico. Al resto de los soldados se les heló la sangre al verlo pero lo atacaron. Primero tres a la vez, uno con lanza y otros dos con espadas. Iban ataviados con armaduras de cuero, que de nada les servirían contra alguien como Reidar. El de la lanza lo atacó primero con un lanzazo firme pero no certero. Reidar lo esquivó y acarró la lanza para clavársela de vuelta. A continuación se le acercaron los dos espadachines lanzando tajos en el aire con locura, pero Reidar lo esquivaba todo. Era muy rápido. Comenzó a parar los golpes con su espada Slatra ya manchada de sangre hasta que los soldados quedaron exhaustos y entonces comenzó él a lanzar tajos. Cada golpe iba cargado con una fuerza descomunal que partió en dos como si fuera mantequilla, una de las espadas dejando indefenso al soldado. Su cabeza cayó rodando en cuestión de segundos. El otro soldado dio unos pasos atrás tiró la espada y salió corriendo. Se había formado un corrillo de habitantes de la ciudad alrededor del vikingo, que observaban con una mezcla de sorpresa, miedo y curiosidad lo que estaba ocurriendo. El corrillo se abrió para dejar pasar al soldado cagado de miedo. Otros cinco soldados se acercaron a él, estos iban mejor equipados, con armaduras de placas. No eran rival para Reidar que ya había entrado en frenesí, la locura que transmitían sus ojos daba miedo. El vikingo agarró una lanza y se protegió con ella y la espada de los numerosos enemigos. Los cinco soldados fueron cayendo uno a uno, Reidar los atacaba por los puntos débiles: Axilas, rodillas por detrás, codos y cuello. Uno a uno, iban cayendo. El barro del suelo estaba teñido de rojo y el olor metálico de la sangre impregnaba el ambiente. Me di la vuelta y desde la puerta dos arqueros sacaron sus cerbatanas venenosas y lanzaron dos dardos, me aparté a tiempo para no recibir el impacto y para sorpresa de todos, los proyectiles rebotaron en la piel del vikingo. El frenesí era tan alto que sus músculos estaban duros como rocas y nada los podía penetrar. Entonces vi que estaban apuntando de nuevo para disparar. Le clavé la daga a uno por el lateral y al otro le corté el cuello antes de que pudieran hacer nada. La gente se apartó de mí con miedo. Salía humo del edificio y algunas personas gritaban “¡Fuego!” cuando yo me acerqué despacio a Reidar:
-¡Reidar soy yo! ¡Daga! –le dije pero reaccionó mal al ver mi daga. Me lanzó un espadazo que paré a duras penas con mi pobre daga que se rompió en tres pedazos. Sólo al ver la daga partida en el suelo, reaccionó:
-¡D…Daga!
-¡Sí, tenemos que irnos! –le dije. Asintió y corrimos calle abajo hacia el puerto. Un monaguillo se agachó y cogió la empuñadura de mi daga ya sin hoja. La gente nos dejó marchar porque tenían mucho miedo, Reidar el demonio lo llamarían a partir de ese día. Los archivos de la Orden de la Llama se perdieron al completo y la Orden se deshizo, aunque años más tarde muchos de sus miembros se unieron a otra sanguinaria Orden: Los Templarios.
Reidar y yo alcanzamos el Truls sin problemas aunque con muchos espectadores que observaban a cautelosa distancia lo que hacíamos. Aziza nos esperaba expectante. Diego había ordenado que los hombres que les habían traído víveres, dejaran el barco a punto para partir en seguida y al desplegar velas nos alejamos del puerto lentamente. Un ejército de guardias de la ciudad llegó al puerto cuando ya lo abandonábamos. Lanzaron algunas flechas que cayeron al mar. El viento soplaba a nuestro favor, en pocos días estaríamos en casa si no cambiaba. Ningún barco nos persiguió
En los siguientes años, se sucedieron las historias sobre como un vikingo había derrotado a pecho descubierto a hombres con armadura de placas, como su piel de hierro había repelido los aguijones venenosos de la Orden de la Llama y como una pirata vestida de monja había quemado el archivo de la Orden y había destapado una red de pederastas, gracias al niño que salvó y lo contó todo. Las historias fueron deformándose con el tiempo, algunos dijeron que esos fugitivos habían quemado media ciudad, otros dijeron que la habían salvado del auténtico mal que era una iglesia fanática perseguidora de todo aquel que era diferente.
A bordo del Truls, lancé al mar las ropas de monja y abracé a Reidar:
-No he roto mi promesa. –me dijo él.
-Pero me has roto mi daga, ya no soy Daga.
-Quizás yo ya no sea Reidar tampoco.
-Qué tonterías dices.
-Casi te mato con ese golpe.
-No creas, si  no me hubieras roto la daga, te la habría devuelto. –le dije divertida. -La bebida esa que te tomaste, te transformó.
-Quizás toque dejar atrás a esas personas y vivir una vida tranquila en una isla perdidos en el Mediterráneo. –dijo Reidar.
-Me parece bien.-dije complacida. La costa desapareció a nuestras espaldas. 

El viento salado infló nuestras velas llevándonos al fin a casa.
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Significado de algunos nombres
 

Truls: Flecha de Thor.
Baasima: del árabe, sonriente.
Aziza: del árabe, mujer querida y preciosa.
Reidar: del nórdico, guerrero, enfadado.
Abdel: del árabe, hombre justo y honrado.
Amid: del árabe, significa "general".
Falah: del árabe, hombre de gran éxito en lo que se propone.
Marid: del árabe, rebelde.
Rashid: del árabe, de buen juicio.
Daven: del nórdico, hombre amado.
Enid: La que posee vida. De origen celta. Es muy sensible y emotivo. Tiene una personalidad atractiva, ama las cosas bellas y de buen gusto. Ama viajar.
Günther: Germano, ejercito de batalla.
Alba: deriva del gaélico y significa Escocia. También deriva del italiano y significa amanecer.
Milo: deriva del alemán y significa incierto, pacífico. También deriva del latín y significa soldado.
Destan: nombre francés que significa “en las aguas quietas”. Esta palabra podría representar a alguien que logra mantener la calma incluso durante los momentos más turbulentos.
Zahira: De origen islámico, significa "flor", "brillante", "luminosa" y "sublime".

Palabrejas
Petimetre: postureo.
Cagalindes: cobarde.
Crapuloso: sinvergüenza.

Curiosidades
-Diego Laínez era el padre del Cid.
-Si buscas Isla de los Ahorcados en Google Maps, verás como aún hay señales de que algo ocurrió allí. 
-El nombre del barco "Atarfai" es un anagrama de "Ratafía", un licor de hierbas catalán. Es homenaje a mis amigos de esas tierras y a esas tardes en su compañía bebiendo el rico elixir.
-Xoriguer es la marca de Gin menorquín más famosa. Xoriguer significa cernícalo en menorquín.




PERSONAJES

Dana/Daga
Edad: 30
Origen: Mar mediterráneo, isla Menurka Menorca.
Resumen historia: De padre desconocido y madre soltera, nació en el mar, y es como el Robin Hood de la piratería. Roba a los ricos para dárselo a los pobres. Tiene una daga con una serpiente cuyos ojos son dos rubíes.

Reidar
Edad: 29
Origen: Escandinavia
Resumen historia: Hijo de un Ulfhedinn y vikingo. Fue capturado en el Guadalquivir y más tarde liberado por Daga. Sabe usar lanzas, hachas, espadas y Glima.

Miguel y Fernando
Edad: Entre 20 y 30 años.
Origen: Cataluña
Resumen historia: Primos, de familia adinerada, desde la adolescencia supieron que no querían seguir con la aburrida vida de la burguesía adinerada. Un día subieron a un barco y nunca más volvieron a pisar su casa en Tarragona.
 

Abdel
Edad: 50 aprox.
Origen: Córdoba
Resumen historia: Creció en los barrios más pobres de Córdoba hasta que Daga lo sacó de allí con un plan: hacerse Señor del Castillo de Al-Mudawwar Al-Adna Almodóvar del Río.

Marid
Edad: 29
Origen: Magreb
Resumen historia: Es un misterio de dónde procede Marid, tan solo se sabe que era miembro de los Hassassin y ayudó a conquistar Al-Mudawwar Al-Adna Almodóvar del Río. En el pasado tuvo algún encuentro amoroso con Daga.

Rashid
Edad: 26
Origen: Córdoba
Resumen historia: Era un don nadie, pero cuando oyó sobre la rebelión que había creado Daga, se unió a la causa y se convirtió en un hombre muy influyente y rico de Córdoba. 
 
Daven
Edad: 24.
Origen: Skandinavia
Resumen historia: Al igual que Reidar, era un vikingo. Viajó a Balansiya Valencia y se quedó allí con algunas gentes más pero fue capturado por la Orden de la Llama.
Andrés
Edad: Desconocida
Origen: Província de Jaen
Resumen historia: Es un ermitaño que vive en la Cueva de la Lobera y conoció a la madre de Daga.

Gunter
Edad: 26
Origen: Germania
Resumen historia: Fue capturado y llevado a Galeras, Daga lo liberó y él se convirtió en mercenario. Acompaña a don Anselmo en sus viajes.
 

Anselmo
Edad: 47
Origen: Balansiya Valencia
Resumen historia: Mercader de aceite que va y viene entre Balansiya Valencia y Al-Basit Albacete.

Constantino
Edad: 31
Origen: Rakkna’na Requena.
Resumen historia: No se sabe su historia, simplemente estaba con los bandidos que crearon la villa de “Los Duques”. Es el recaudador.

 
Vicente el Duque
Edad: 35
Origen: Desconocido
Resumen historia: Vio la oportunidad y se hizo con el mando de “Los Duques”, amañando unas elecciones.

Diego Laínez
Edad: 19
Origen: Burgos
Resumen historia: De padres famosos, hijo de uno de los Jueces de Castilla, decide ir de aventuras para aprenderlo todo sobre la península y sus gentes. Más tarde tendría un hijo llamado Rodrigo, el famoso Cid Campeador.



 
Capitán Arnau
Edad: 40
Origen: Menorca
Resumen historia: Capitán del mercante Xoriguer, tiene un cernícalo como mascota y transporta ginebra desde la isla a todas partes.
 
Capitán  Artal
Edad: 55
Origen: Castilla
Resumen historia: Capitán de “La Doncella Mareada”. Pertenecía a una noble familia, pero de adolescente escapó porque no quería la vida de un noble y tener que casarse con alguna de sus primas. Como quería vivir aventuras se subió a un barco llamado “Atarifa”, donde aprendió todo sobre la marina y cómo dirigir un barco. Años después conoció a la madre de Daga y se convirtió en una especie de padre adoptivo para ella, puesto que le enseñó todo lo que sabía.
 
 
Joaquín de Denia
Edad: 35
Origen: Denia
Resumen historia: Es el capitán del Llama Errante, un barco que sigue las órdenes de la Orden de la Llama y es famoso por cazar piratas en el mediterráneo. Odia a los piratas.
 
Destan
Edad: 53
Origen: Desconocido
Resumen historia: Lleva toda la vida viajando en el Doncella Mareada junto al capitán Artal. De joven conoció a una dama que le regaló un anillo de oro. Termina inmolándose en el mar por el bien de la tripulación.

Condesa Ermesinda
Edad: 49
Origen: Gerona

Resumen historia: Gobernó en condominio los condados de Barcelona, Gerona y Osona y fue tutora de su hijo Berenguer Ramón I y de su nieto Ramón Berenguer I durante sus respectivas minorías de edad. Envidia a Daga por tener una vida de aventuras, algo a lo que ella jamás podrá aspirar.

Aziza
Edad: 15 años
Origen: Marruecos
Resumen historia: Es comprada como concubina para un noble de Sevilla pero Daga la libera de dicho cometido. Más tarde es capturada de nuevo por otras personas y de nuevo salvada.

Leandro
Edad: desconocida
Origen: Barcelona
Resumen: Regenta una tiendecita de objetos usados de cualquier parte del mundo. Es un poco codicioso. Todos sus tratos salen bien.




EPÍLOGO

Un año después, Barcelona.
Leandro abrió su pequeña tienda de cosas de segunda mano. Estaba amaneciendo. Cada mañana abría el cofre de las ganancias para comprobar que no le habían robado. Cogió la llave, la giró y quedó algo atascada. 
-Qué extraño…-dijo en voz alta.
La volvió a girar y el cofre se abrió como un resorte. Estaba tan lleno de oro que casi explotó. El hombrecillo emitió un gritito angustiado.
-¿Pero qué…?- dijo y vio una nota en el suelo.
“Querido Leandro, gracias por la espada. Aquí está tu deuda saldada.
P.D. Espero que no se haya roto el cofre.”
El hombre que siempre estaba serio, sonrió como nunca al ver la nota.

A muchas millas de allí, en la isla de más al norte de las Baleares, llamada Menurka Menorca, Reidar y Daga se preparaban para salir a piratear de nuevo. Brisa saltó por toda la barandilla contenta de irse de aventuras de nuevo. Eso de dejar atrás a las personas que eran antes no funcionaba con ellos.
El que es pirata o vikingo, lo es para siempre.
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